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     Capítulo 1 


     San Francisco, territorio de California. Marzo, 1849 


       


     El golpe de una bobina se incorporó al ruido de la construcción, un contrapunto para el raspado de la sierra, el martilleo de los clavos. Adentro de su taller, el puño de Sensibilidad Grey se apretaba contra un destornillador. Prefería el retumbo de la construcción que el maldito desfile que se realizaba afuera, pero ninguno contribuía a su trabajo.  


     No podía atrasarse con sus planes. Observó a su amiga, Jane Algrave, quien fruncía el ceño en dirección a los robots dañados que se encontraban sujetos a la pared. Sensibilidad inclinó su cabeza hacia la variedad de engranajes que estaban encajados sobre la mesa.   


     Se oyó un disparo, y sus hombros se sacudieron, su mirada se desvió rápidamente hacia las ventanas de cristal. Le habían costado una pequeña fortuna, pero le encantaba la luz natural que le proporcionaban.   


     La parte superior de banderas y carteles oscilaba de arriba abajo, pasado el cristal. Su columna se puso rígida, amoldándose mejor a las líneas de su corpiño.   


     Inhalando el aroma a madera recién cortada, la presión de su puño se relajó en la herramienta. Estaba en su propio taller – ¡suyo! – y todo estaría bien. Matraces, condensadores de vidrio y retortas estaban alineados en las repisas. Tubos de metal, engranajes, y rollos de cable permanecían amontonados en cajas de madera. Robots parcialmente ensamblados colgaban brillando de las paredes.   


     Tocó el reloj de bolsillo de cobre que colgaba de su chaleco. Esto era donde ella pertenecía. Mientras pudiese trabajar, no importaba que pasara afuera en la ciudad próspera de San Francisco. Y si la piel bajo sus ojos tenía el color de un moretón, y si sus vestidos le quedasen un poco suelto, ¿qué importaba? Era joven y se recuperaría de las largas horas causadas por su exceso de empleo. Su estómago nunca más pasaría hambre. Nunca más dependería de la caridad de otros. Nunca más temería que el futuro fuese su compañero constante.  


     Nunca. 


     Su amiga elevó su voz por sobre el bullicio. “Ha pasado casi un año, y todo lo que tenemos son unos pocos prototipos que no servirán más que uno o dos minutos.” Jane caminaba a lo largo del taller, su falda azul de satín giraba en la espuma de la crinolina cada vez que daba vuelta. Sus rizos color castaña brincaban bajo su bicornio de forma delicada.  “Mis superiores están comenzando a pensar que serías más productiva de vuelta en los Estados Unidos.” 


     “Pero no lo suficiente próspera.”  Frunciendo el ceño, Sensibilidad empujó los engranajes hacia un lado. Se inclinó hacia uno de sus últimos bosquejos de robot para la minería, dejando el destornillador en el borde del papel amplio para evitar que se enrollase. El delantal de color violeta que usaba sobre sus pantalones de cuero se resbaló por sus caderas.   


     Una vez  había visto que se había usado la tecnología del éter para controlar un robot a control remoto. Pero hasta ahora no había sido capaz de duplicarlo, y el problema la estaba volviendo loca. Sin un control remoto, su nuevo diseño necesitaría un hombre en su interior para guiar el ángulo de descenso de la excavadora. No sólo expondría al operador a condiciones peligrosas, sino que su lugar en el interior también era un problema. Se necesitaría un engranaje de vapor enorme para dar energía al aparato y mientras permaneciera en pie, el robot era simplemente demasiado difícil de manejar. Sin el control remoto, tendría que desarrollar un aparato de compresión más eficiente — 


     “¿Aún me estás escuchando?” preguntó Jane. 


     “Sí, si.” Sensibilidad sacudió su mano, de forma despectiva, y prestó atención a una nueva mancha química en el dobladillo de su manga blanca. Se la enrolló, para esconder la mancha marrón oscura.  “Tus superiores en Whashington  están decepcionados porque no he progresado en la investigación del éter de mi padre. Aunque puedo señalar que he llegado más lejos que cualquier científico en los Estados Unidos. Y quieres que le de mi completa atención al trabajo del gobierno, en vez de que continúe con mi emprendimiento propio y privado. Tu gobierno se puede considerar afortunado de que le dedique algo de tiempo a sus pequeños problemas.” 


     “¿Sus problemas? En primer lugar, estás viviendo en territorio Americano. También es tú gobierno.” 


     Ella resopló. “En el territorio de California, apenas tenemos gobierno.” 


     “Y no es como si en realidad fueses Inglesa. Puedes bien ser una americana, “dijo Jane. 


     “Nací en Inglaterra y fui criada por un inglés, aunque llegué aquí pasando por Perú.” Un robot en miniatura con una escoba que hacía de falda saltó sobre una bota de Sensibilidad. Engranajes de metal zumbaban, trinaba y giraba para barrer en otra dirección. 


     “Y tu padre produjo un problema para todos cuando descubrió que el éter se puede usar como una fuente de energía. Nuestros enemigos ya han desarrollado el éter como un método para controlar robots con control remoto. Hay otros trabajando en las mismas preguntas. Cuando obtengan las respuestas, usarán el éter primero para construir armas, y luego para derrocar a los gobiernos del mundo. Una vez estuvieron a punto de lograrlo. Las revoluciones el año pasado en Europa—” 


     “¡Estoy consciente de eso!” Pudo sentir un incipiente dolor de cabeza, atrás de sus ojos. Sensibilidad se enderezó, una de sus manos se deslizó por el esquema. La apretó, lo que produjo un ruido. Juntando sus labios, estiró su mano, sujetando una llave pesada en un extremo.  


     Lo sabía, y ese era el problema real. Sabía mejor que Jane, mejor que el gobierno Americano, las implicaciones que tenía el descubrimiento de su padre. Por eso trabajaba hasta muy tarde en la noche, buscando una solución en secreto. Ni Jane podría saber cuánto le importaba encontrar las respuestas.  


     “Tú sabes,” dijo Jane, “pero—” 


     “Y tú sabes los costos que tiene la vida diaria en San Francisco. Ayer,  gasté dos dólares en un huevo. ¡Un solo huevo! ¿Tienes idea de cuánto cuestan los minerales y metales que necesito? ¿Por qué piensas que he dejado a mis robots desnudos, con sus engranajes expuestos para que el mundo los vea?” 


     “Pensé que era el estilo de tu marca registrada.” 


     “¡Estilo! ¡Es un escándalo! No me puedo dar el lujo de enchaparlos con metal, y mis clientes tampoco se pueden pagar los costos adicionales. Y te preguntas por qué acepto comisiones de los mineros.” 


     “Ya te lo dije, el gobierno proveerá fondos para tu investigación. Habrían pagado por este laboratorio entero.” 


     “¿Y hacerme estar en deuda con ellos? No, gracias. Descubrí que me gustaría seguir con mi independencia, ahora que la conseguí.” 


     Al otro lado, Jane apoyó sus brazos sobre la mesa, sus dedos rozaban una esfera redonda de masilla.  “¿Independiente como yo, quieres decir?” 


     “Claro, tú eres un ejemplo admirable.” 


     “Y yo trabajo para el gobierno.”  


     Se sintió un golpe suave en la puerta de madera.  


     “¿Sí?” exclamó Sensibilidad. 


     La puerta se abrió hacia adentro, y un hombre de mediana edad entró, con su abrigo negro flotando a la altura de sus tobillos. Cejas blancas cubrían sus ojos oscuros. Tomando su sombrero con la mano y haciendo un movimiento circular, dejó expuesto un mechón de cabello platinado y dio una pequeña reverencia. “Buenos días, señoritas. Busco a la inventora, señorita, Miss Sensibilidad Grey.” 


     Sensibilidad se movió alrededor de la mesa. “Soy yo. ¿Cómo puedo ayudarlo?” 


     “¿Quién es usted?” los ojos de Jane se entrecerraron. 


     “Discúlpeme, querida señorita. Mi nombre es Nicholas Hermeticus. Necesito un aparato inusual, y a todos los que pregunté me dieron el nombre de la señorita Grey.” 


     “Lo siento,”dijo Jane. “La señorita Grey está demasiado ocupada ahora como para tomar clientes nuevos.” 


     Sensibilidad inclinó su cabeza. “Pero me intriga—” 


     Él dio otro paso hacia adentro de la habitación, sacándose la capa. 


     La mano de Jane se movió  de forma rápida. Apuntó con un revólver al hombre. “Demasiado ocupada.” 


     Él hizo una reverencia, y se dirigió hacia la puerta. “Disculpas por mi intrusión.” La puerta se cerró tras él. 


     El rostro de Sensibilidad se llenó de rabia. “No tenías derecho—” 


     “¡Tenía todo el derecho! No te puedes distraer con cada Tom, Dick y Nicholas que se detengan en este lugar a exigir un poco de tu tiempo.” 


     “La única persona exigiendo algo de mi tiempo eres tú.  ¿Qué problema tienes?” 


     Jane tomó la masilla y la apretó. “¿Qué problema tienes tú? Luego de—” Bajó el volumen de su voz. “—los problemas con La Marca el año pasado, te habías comprometido a develar los secretos de la tecnología del éter. Era todo lo que podías pensar. El éter como una forma para controlar aparatos a distancia – lo que hasta ahora no has sido capaz de duplicar, a pesar de los modelos y esquemas que descubrimos el año pasado en el rancho.” 


     “Varios de los que enviaste a Washington. Los científicos de allá no han tenido mejor suerte que yo al tratar de resolver ese acertijo.” 


     “Quizás si pasaras menos tiempo construyendo cosas para los mineros, ya hubieses descifrado el control del éter. Ahora es todo sobre mineros y dinero.” 


     “Nuestros problemas con esa organización fueron, como dijiste, hace un año, y no ha habido problemas de ese tipo desde entonces. Y sabes por qué prefiero tomar comisiones de los mineros que a comprometer todos mis recursos a tu gobierno. La diversidad es algo prudente.” 


     Jane frunció el ceño en dirección a la masilla que sostenía entre sus manos. “Has estado ocultándome cosas.” 


     Ya que era cierto, Sensibilidad no dijo nada, 


     “Algo te está molestando,” dijo Jane. “Es el señor Night?” 


     Las mejillas de Sensibilidad se volvieron a sonrojar, y se dio la vuelta, examinando una ampolla vacía. Tenía químicos secos endurecidos en la orilla, y ella los tomó con una uña. “El señor Night está en Monterrey con los otros policías y abogados. No lo he visto en meses.” 


     “Te llenas de trabajo para no tener que pensar en él, ¿ah?” 


     Sensibilidad puso la ampolla en un cubo de metal, para lavarlo más tarde. Si pensaba demasiado sobre eso (y lo hacía, tarde entrada la noche), su trabajo y el de él fueron la causa de su separación, no el bálsamo.  Pero ¿y qué sobre eso? Sus pulmones se oprimieron. No tenían un entendimiento formal. . 


     “Mira,” dijo Jane, “Lo siento. No es asunto mío.” 


     “No, no lo es.” 


     “¿Qué es esto?” Jane levantó una pelota de masilla hacia la luz. Motas de polvo flotaban a su alrededor. “Se siente como la goma.” 


     “Es sólo un juguete en el que he estado trabajando.” 


     “¿Ah? ¿Rebota?” Jane lo lanzó al suelo a la altura de sus pies. 


     “¡No!” 


     Hubo una explosión amortiguada, y nubes de humo Rosado envolvían a Jane.  


     Sensibilidad presionó su rostro contra su recodo, y su amiga colapsó en un gracioso montón teñido de rosado. 


     “¡Maldición!” Con un pañuelo cubriendo su nariz, Sensibilidad corrió hacia las ventanas. Sus botas se enredaban en su delantal, empujó un extreme y luego el otro. El delantal cayó al piso, pasando desapercibido.  


     Observó a Jane, que roncaba en el suelo. Las esquinas de la boca de Sensibilidad se curvaron, temblando. No, esto no era para nada gracioso, y no se reiría bajo ninguna circunstancia. Presionó el pañuelo contra su boca con más fuerza, evitando toser. Como una espía, a Jane le agradaría este invento, con sus capacidades de defensa. O al menos le agradaría una vez que despertase.  


     Si es que no mataba primero a Sensibilidad.  


     Caminando con pasos largos por una pared con filas de herramientas, abrió un armario y entró en él. Encendió el candelabro en la pared, iluminando un catre angosto y una mesita de noche baja.  


     Su mano se dirigió a un agujero. Tenía escondido un interruptor que abría una habitación secreta detrás de la cama improvisada. Gateando por el catre para llegar a la puerta escondida era inconveniente, pero quedar encerrada en un manicomio sería mucho menos conveniente. Y si otros se enteraban del secreto atrás de la pared, pensarían que estaba loca.  Porque su padre creía que la clave del éter era la magia. Por supuesto, la  magia era otro mundo para un principio científico que no se había entendido aún. Pero incluso ni Sensibilidad podría llamar ciencia a los mantras y fórmulas que estaban en ese lado de la puerta.  


     Tomó una almohada del catre. Jane estaría furiosa cuando despertase, pero al menos la agente podría dormir cómodamente. Sosteniendo la almohada de una mano, le dio una última y nostálgica mirada a la pared, y regresó de la habitación pequeña.  


     “Entonces, ¿dónde está?” preguntó una voz áspera. 


     Ella dio un pequeño grito y se volteó, sintiendo el corazón en la garganta. “¿Qué?”  


     Dos hombres estaban de pie frente a ella, sus rostros oscurecidos debido a la luz del sol, de manos amplias y ásperas debido al trabajo. Uno era alto y desgarbado, el otro bajo y musculoso. Ambos usaban ropa de mineros  – pantalones con manchas, camisetas parchadas y sombreros magullados.   


     Estiró sus brazos para alisar su delantal, pero descubrió su ausencia, y entrelazó sus manos a la altura de la mitad de su cuerpo. El olor de cuerpos sin bañar escocían las fosas nasales de Sensibilidad.   Con los ojos llorosos, se resistió a la necesidad de enterrar su nariz en la almohada que tenía agarrada a la altura de su pecho.  


     “Perdónenme, señores.” Se alisó el mechón de cabello caoba que había encontrado la forma de liberarse de su moño. “No sabía que estaban aquí. ¿Cómo los puedo ayudar?” 


     “Puedes darnos el robot que nos prometiste,” dijo el mas bajo. 


     “¿Yo?” Se mordió el labio, estaba segura de que nunca en su vida había visto a esos dos hombres. A menudo olvidaba nombres y caras, pero nunca olvidaba a un cliente. “¿Están seguros de que están en el taller correcto?” 


     “¿Eres tú Sensibilidad Grey?”  


     “Soy la señorita Grey. Me temo que tiene ventaja sobre mí, sin embargo, ¿señor?” 


     “Pacalioglu,” dijo el mas bajo. 


     El hombre alto permanecía en silencio, imperturbable. 


     “Eh, bien,”dijo ella. “¿Y dice que hizo el pedido de un robot conmigo?” 


     Pacalioglu resopló. “Con tu agente. Ahora no trates de engañarnos. Pagamos una buena cantidad de dinero, y esperamos quedar satisfechos.” 


     “Lo siento, señor, pero no tengo agente.” Ella pasó sus manos por su cabello, soltando más mechones. “Debe haber un error.” 


     Con las fosas nasales agrandándose, el hombre separo sus piernas. “Pagamos por él, y nos lo debes.” 


     Un ronquido suave se sintió desde cerca de las mesas.  


     “¿Qué fue eso?” preguntó el hombre. 


     Su estómago se revolvió. ¿Por qué de todos los momentos para perder la conciencia Jane había elegido este? ¿Y qué harían esos hombres si encontrasen a su amiga, indefensa? “Mi… mascota pug. Es terriblemente ruidosa. Pero eso no es el asunto. No tengo agente, no recibí ningún pedido de ustedes, nunca había escuchado su nombre, y no tengo idea que tipo de robot afirman haber comprado.” 


     El rostro del hombre enrojeció, y se acerco a ella.  


     Sensibilidad alejo su cabeza de la nube invisible de ajo, tabaco y cerveza rancia.  


     “¿Afirmamos?” Exclamó. “No hay ninguna afirmación. Ahora si no quieres darnos lo que queremos, lo tomaremos. ” 


     La mano de Sensibilidad buscó el pestillo del closet que se encontraba a su espalda. Crujió al abrirse. “¿Quizás si regresan más tarde y me dan algo de tiempo para comprender mejor exactamente qué es lo que pasó?” Dijo dándose vuelta. 


     Algo la golpeó en la cabeza. Sintió un chasquido de dolor rojo, fuerte. Un sentido de movimiento, y luego todo se fue a negro.  


     


    


    


  




 Capítulo 2 

    Flora permanecía en las sombras de la bodega, su vestido de luto se sumió en el gris oscuro del edificio construido por tablones de madera. Las gaviotas graznaban, moviéndose en la niebla sobre ella como cornejas negras y su piel se crispó.  

    La señorita Grey se tambaleó por la puerta opuesta, sostenida entre dos mineros. Otro hombre se acercó desde la dirección opuesta. El recién llegado asintió hacia el trío, los hombres se rieron. El tercer hombre ingresó. 

    Sus ojos se entrecerraron. Había visto a la señorita Grey el tiempo suficiente como para saber que no era ni una tomadora ni una señorita de carácter débil. Si no hubiese sido por el interés de la chica en los robots, ella sin duda sería aburrida. ¿Podría tratarse de un secuestro?  

    La cabeza de la chica colgaba hacia atrás, con la boca abierta.  

    Las cejas de Flora se levantaron. Definitivamente, un secuestro. Escudriñó a los hombres, estaba segura que nunca los había visto antes. Y sabría si los hubiese visto. Estaba condenada a recordar.  

    Su padre lo llamaba un regalo. Cada página que leía, cada diagrama que examinaba, se grababa en su memoria como si fuese tallado en una mesa de piedra. Cerró sus ojos, y el laboratorio de su padre estaba allí, y su padre… 

    Temblando, se alejó de la calle, con su rostro hacia la pared. Pasó sus dedos teñidos de químicos por la madera. Estaba desnivelada, suave, como si hubiese sido corroída por el aire salado. Tomando una astilla de madera, inhaló profundamente, obligándose a pensar en otra cosa que no fuese el pasado inalterable y cruel.   

    No podía permitirse sentirse perdida. La señorita Grey había estaba siendo secuestrada. Ahora, ¿qué haría al respecto? No había viajado todo ese camino para ver a su enemiga ser asesinada. 

    Siguió el rastro del trío. Matar a la señorita Grey era el trabajo de Flora.  

    





   



  

     Capítulo 3 


       


     Giraba. Su cabeza giraba, su estómago se agitaba... Sensibilidad resopló, sintiendo el sabor de algo ácido en su boca. Trató de agarrar su cráneo con sus manos, pero no se movían. No se podía mover.  


     Los párpados de Sensibilidad vibraban tratando de abrirse.  


     Luz se filtró bajo una puerta cerrada a su derecha, era la única iluminación de la habitación. El lugar olía a humedad y salmuera. ¿Era algún lugar cerca del muelle? Sacudió su cabeza para aclarar sus ideas, lo le produjo punzadas de dolor, pero no podía sacudir la sensación de movimiento, de un balanceo. Su estómago se revolvió, por lo que apretó su boca y cerró su garganta, intentando evitar vomitar.  


     Estaba en un barco. Dios mío, ¿dónde la estaban llevando? 


     Redujo la velocidad de su respiración irregular. Calmada, debía permanecer calmada. Tratando de tranquilizar sus extremidades temblorosas, cerró sus ojos e inspiró lenta y profundamente.  El estruendo de sus costillas disminuyó. Evalúa la situación.  


     Era el barco extraño que partió de San Francisco estos días, y este barco estaba inmóvil. Estaba sola  –  lo que quería decir que Jane estaba… Sensibilidad tragó, con la cabeza dando vueltas. Probablemente, significaba que los hombres que la habían raptado no se habían dado cuenta de la presencia de Jane. E incluso si la hubiesen notado, inconsciente, la gente federal no era una amenaza. De seguro no le habrían hecho daño. Apareció un poco de sudor sobre su labio, y lo lamió, sintiendo el sabor salado. De seguro había sido así.  


     La parte posterior de su cabeza palpitó. 


     Evalúa la situación. No pienses en lo que podría ser. Entiende lo que es. .  


     Sus manos estaban atadas. De forma experimental, contoneó sus muñecas e hizo un gesto de dolor. Estaba atada firmemente. Voces masculinas y de bajo volumen llegaron hacia ella desde el otro lado de la puerta.   


     Entonces, había sido secuestrada y probablemente llevada a uno de los barcos abandonados en el puerto. Bueno, no había pasado los últimos meses evitando mineros borrachos en las calles de San Francisco sin aprender algunas cosas.   


     Contoneó sus brazos. Hubo un sonido de un clic, y el cuchillo con resorte que se encontraba bajo su manga se deslizó hacia delante.   


     Sensibilidad observó la puerta, pero las voces de hombres se seguían escuchando. ¿Podrían ser parte de La Marca, una sociedad criminal con la que ella y Jane se habían encontrado hace ya casi un año atrás? Ella descartó esa idea. La Marca era sofisticada y estos hombres no lo eran.  


     Ella cortó las sogas. Un dolor caliente cortó sus puños. Era la primera vez que había usado uno de sus inventos para algo distinto a cortar cuerdas. Cortando las sogas que la ataban era considerablemente más difícil. El cuchillo rasguñaba su brazo opuesto. Aguantando un chillido, se movió de forma más lenta.  


     Demasiado lento.  


     Otro rastro de fuego picó su pulgar, seguido por un goteo cálido. Otro corte. ¿Por qué no había practicado para esto? Golpeó la parte posterior de su cabeza contra la pared, por lo que se produjo una cascada de dolor.  


     Las sogas se soltaron. Suspirando, tiró las sogas para quitárselas. Regresando el cuchillo a su vaina en su antebrazo, se frotó los puños con sangre. En la luz tenue, las ronchas brillaban en un tono rojizo, mojadas y enojadas.   


     Se tambaleó sobre sus pies, por lo que apoyó una mano sobre la pared para equilibrarse.  


     Las voces se seguían escuchando. 


     Dirigiéndose hacia la puerta, inclinó su cabeza hacia ella.  


     “Si la matamos, nunca lo obtendremos,” dijo una voz que no sonaba familiar.  ¿Era el hombre alto y silencioso del taller? 


     “Bueno, no la podemos llevar con nosotros,” dijo Pacalioglu. “Y no creo que esos robots se puedan construir de la noche a la mañana. Si la mantenemos en su taller, alguien lo notaría. La chica debe tener amigos.” 


     “No me gusta la idea de que se salgan con la suya al robarnos nuestro oro. Trabajé demasiado  duro para obtenerlo.” 


     “Todos trabajamos duro para obtenerlo.” 


     Sensibilidad extrajo el reloj de bolsillo de cobre que se encontraba en su chaleco. Inclinándolo hacia la luz, revisó la hora. Planetas coloridos iban en círculos en su parte frontal, marcando las horas planetarias. La manecilla de la hora y minuto pasaban. Sólo había transcurrido alrededor de una hora. Jane debería haber despertado entonces. Si pudiese, si los hombres no la hubiesen dañado.  


     No, no debía pensar en eso. Sensibilidad arremangó sus mangas. No tenían motivo para lastimarla. Jane estaba bien. Pero la agente no tendría idea qué era lo que le había pasado a Sensibilidad. No podía contar en un rescate del área.  


     Y a Sensibilidad no le gustaban las posibilidades de escapar de los hombres por si sola. Además de su pequeño cuchillo, se encontraba desarmada. Su “juguete” de gas sería útil en ese momento. Dio palmaditas a los bolsillos de su pantalón, esperando descubrir algo que podría usar y sólo encontró unos fósforos envueltos en un pedazo de lija. Los hombres debían haberle quitado todas sus herramientas útiles.   


     Sensibilidad volvió su atención a su prisión, sus ojos se ajustaron al brillo. Había cuatro paredes con sombras, un techo con una lámpara que se mecía… ¡Una lámpara! Se puso en puntillas, estirándose hacia arriba, y la desenganchó del gancho. Un poco de vela permanecía dentro de sus cuatro paredes de  vidrio.   


     Jane está bien. 


     Se alejó lentamente. Su taco topó algo y se sintió un chasquido de metal. Tropezó, se quedó quieta y la lámpara apagada quedó agarrada en su pecho.  


     El murmullo de voces se seguía escuchando. Sus músculos se relajaron, sus hombros se hundieron. No habían oído.  


     Arrodillándose, puso la lámpara cuadrada en el piso. Pasó sus manos por las tarimas, y la punta de sus dedos tocó una argolla de metal grueso y frío. Su corazón dio un salto. ¿Verdaderamente sus captores no habían sido lo suficientemente tontos como para ponerla en una habitación con un camino para escapar? Palpó el piso de madera hasta que encontró una grieta delgada, que pasaba de forma perpendicular por los tablones de madera. Alejándose lentamente del escotillón, tomó la manilla y tiró de ella.  


     Chirrió al abrirse, revelando un cuadrado de oscuridad.  


     Una esquina de su boca se curvó hacia arriba. Al fin había encontrado una forma de usar la lámpara, pero ¿se atrevería a encenderla? Si podía ver la luz de los hombres que se filtraba bajo la puerta, ellos podrían ver la de ella.   


     Pensaba que el agujero se abría ante ella. Si la habitación de abajo era profunda, debiese haber una escalera en dirección al suelo. Pero si era poco profunda  – quizás una bodega – podría saltar. En cualquiera de los casos,  no necesitaría la lámpara.  


     Colgó sus extremidades por el borde, estirándolas, tratando de alcanzar el suelo o un escalón. Nada. Bajo ella había un vacío. Su confianza se evaporó, y apareció sudor sobre sus cejas. ¿Y si estaba equivocada? Tendría que arriesgarse y usar la lámpara. Si saltaba y se lastimaba, o si no había forma de escape, sólo empeoraría su dilema.  


     Rodando sobre su estómago, sacó la lámpara. La colgó en el borde del escotillón con una mano, encendió un fósforo con la otra. Se prendió, desprendiendo olor a fósforo,  y encendió la mecha de la vela.   


     La luz reveló un almacén bajo sus pies. El piso estaba justo bajo sus talones. Se acercó más hacia el interior. ¡Sí! El  almacén se extendía más allá de la pequeña habitación en la que estaba atrapada. Sonriendo forzadamente, cerró la puerta de vidrio de la lámpara y se dejó caer en el almacén. 


     Sus pies produjeron un ruido sordo en el piso. Se detuvo, sin atreverse a respirar. El barco chirrió a su alrededor, produciendo un quejumbroso sonido.  


     Encorvándose, se escabulló hacia adelante, con la lámpara agarrada con fuerza y estirando la cabeza hacia arriba. Se escucharon pasos arriba en la habitación donde sus captores discutían.   


     Debía haber una salida del almacén. Si la llevaba hacia donde esperaban sus captores, estaría arruinada. Pero el almacén era grande, ¿de seguro se extendería pasadas esas dos habitaciones?  


     Se paseó, arrastrando una mano sobre el techo, tratando de tocar lo que sus ojos pudiesen pasar por alto. Una astilla se enterró bajo su uña, por lo que ahogó una maldición. La tiró hasta sacarla, y una gota de sangre salió desde bajo su uña.   


     Maldiciendo, miró hacia arriba y se quedó quieta. Sobre ella se encontraba un corte cuadrado en el techo, un escotillón. Olvidó el dolor, se dirigió hacia delante, con la cabeza ladeada, escuchando.   


     Silencio.  


     Poniendo sus hombros junto a la puerta, jadeó. La luz se expandió hacia abajo.   


     Dos manos masculinas agarraron sus brazos, tirándola hacia arriba.  


     Pateando, sus pies encontraron tierra sólida, y se tambaleó hacia adelante. Las manos las liberaron, ella se frotó los brazos.  


     Un hombre extraño le sonrió, sus ojos azules brillaban contra su piel bronceada por el sol y el viento. Le dio un golpecito a su sombrero negro. “Lo siento si es que fui un poco brusco,” dijo él en voz baja, no sonando para nada arrepentido. “¿Señorita Grey, supongo?” Estaba de pie y era seis pulgadas más alto que Sensibilidad, y probablemente era una década mayor, en sus veinte y muchos o treinta y pocos. El hombre no tenía ninguna especie de abrigo en este día frío de marzo. Usaba un chaleco de tweed gris sobre una camiseta cegadoramente blanca con una corbata sedosa del color de la puesta de sol. Sus pantalones eran de un gris elegante. Parecía una especie extraña de casanova, con su piel áspera y ropa fina.  


     “Sí,” susurró ella. “¿Quién eres tú?” 


     “Un amigo de la señorita Algrave. Puedes llamarme señor Sterling.” 


     Ella apuntó las estrellas. “Bueno, señor Sterling, sugiero que nos vamos antes de que—” 


     La puerta a su espalda se abrió. El señor Sterling le empujó la espalda y se dio la vuelta.  


     Paclioglu brilló en el umbral. “¿Dónde crees que vas?”  


     “Hacia afuera,” dijo Sterling y le dio un golpe en la mandíbula.  


     El hombre bajo y fornido tambaleó hacia atrás. Su compañero alto lo empujó hacia un lado, y se abalanzó hacia el señor Sterling. 


     Sterling se escurrió hacia los lados, y la fuerza del ataque del hombre alto lo arrastró. Dándose la vuelta, Sterling le pateó el trasero. Su raptor chocó de cabeza contra la pared. 


     Sensibilidad cubrió su boca con ambas manos. “Oh, vaya.” 


     Paclioglu apareció por la puerta.  


     Ella puso su espalda contra la pared. “Atrás—”  


     Paclioglu agarró al señor Sterling, envolviendo sus brazos alrededor suyo en un abrazo de oso y levantándolo sobre el suelo.   


     Sterling hizo una mueca, estirando sus brazos en los del atacante y arqueándose hacia atrás. Pero el agarre de Paclioglu no se debilitaba. Sterling palideció. 


     La habitación estaba vacía – no había ninguna botella que pudiese romper sobre la cabeza de Paclioglu, ni sillas que pudiese lanzar. Así que hizo la única cosa sensata.  


     Gritó. 


     Jane y otro hombre, alto y desgarbado, corrieron de prisa por las escaleras. Su rostro era alegremente feo, de cara larga y huesuda. Se apresuró pasando por su lado y pateó la parte posterior de la rodilla del señor Paclioglu.  


     El villano colapsó, junto con Sterling que se encontraba sobre él. Rodaron, con los puños moviéndose por el aire. 


     Jane agarró un brazo de Sensibilidad, y la arrastró hacia arriba. Salieron a la cubierta del barco.  


     Sensibilidad tragó una bocanada de aire marino fresco. Una línea angosta de nubes grises y de baja altura oscureció el sol. Dos gaviotas se precipitaban contra la otra, gritando, enredándose en el medio del aire. Se separaron y aletearon alejándose, desapareciendo tras los mástiles de los barcos.  


     “Ellos se encargarán de todo desde ahora,” dijo Jane. 


     “¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?” 


     Los ojos de Jane destellaron. “Una mejor pregunta es, ¿quiénes son los que te trajeron aquí? ¿En qué diablos te has metido?” 


     “Yo no—” 


     “¿Y que intentabas cuando probaste ese gas impresionante en mí? Una vena palpitaba en la frente de Jane. 


     “Yo no—”  


     “Se supone que te debo proteger. ¡Y no lo puedo hacer bien si estoy durmiendo en el suelo! ¿Y si ese gas hubiese sido peligroso? ¡Podría  haber muerto!” 


     Ruidos sordos y gritos hacían eco desde abajo. 


     “Te debo informar que el gas fue cuidadosamente testeado. No tiene efectos a largo plazo.” 


     “¿Cómo lo probaste?” La voz de Jane bajo de volumen peligrosamente.  


     “En mi, por supuesto. La señora Watson pensó que debía pagarle a los voluntaries, pero no me pareció correcto.” 


     “Quiero estrangularte.” 


     Sensibilidad hizo un gesto hacia las escaleras de la puerta. “Difícilmente puedo ser culpada por el secuestro. Y traté de detenerte cuando activaste el aire. Estoy segura de que debe haber sido confuso haber despertado en el suelo y sin mí—” 


     “No sabes ni una vaina.” 


     “No entiendo esa expresión.” 


     Desde abajo, un gruñido, dos golpes, y el sonido del escotillón cerrándose.  


     “Espero que tus amigos sean los que ganen,” dijo Sensibilidad, “o estaremos de vuelta en problemas. Eh, ¿tienes un revólver?” 


     Jane resopló, con los hombros hacia abajo. “Por supuesto que tengo. Pero no lo necesitaré. Ellos siempre ganan.” 


     Sterling apreció en la cubierta y se sacudió el polvo del hombro de su chaqueta. Su compañero lo siguió, enderezando su  corbata delgada.  


     Sterling hizo una reverencia y puso su sombrero en su cabeza. “Señoritas, quizás una de ustedes nos puede decir de qué se trata todo esto.” 


     “Un mal entendido,” dijo Sensibilidad. “Insistieron en que les había vendido un robot, pero nunca los había visto en mi vida. Cuando traté de explicarles que había habido un error…” Se frotó la parte de atrás de su cabeza. “Me deben haber golpeado hasta quedar inconsciente y me trajeron hasta acá.” 


     “Y tan encantador como lo es,” el otro hombre dijo, con voz agradable de barítono, “sugiero que continuemos esta conversación en otro lugar.” 


     “Éste es el señor Crane,” Jane dijo a Sensibilidad. “Y creo que ya has conocido al señor  Sterling. Son agentes federales, como yo, de Washington.” 


     “Han viajado mucho para llegar hasta aquí,” dijo Sensibilidad. 


     El señor Crane frunció el ceño. “Esperemos que valga la pena.” 


     “Estoy seguro que valdrá.” El señor Sterling se movió hacia adelante. “¿Vamos?” 


     Abandonaron el barco y se dirigieron a un muelle tambaleante que flotaba en el agua. Sus tablas angostas zigzagueaban entre un montón de barcos abandonados, sujetándose entre ellos en un enredo que se mecía.   


     Sintiéndose un atrapada, pequeña y frágil entre los barcos de mástil alto, Sensibilidad apuró su caminar. Una violenta brisa silbaba por la flota fantasma, y lo que la hizo temblar.  


     Jane le dio un codazo en la espalda, empujándola hacia adelante.   


     “¿A dónde vamos?” Sensibilidad preguntó, el improvisado muelle se balanceaba y rebotaba bajo sus pies. 


     “A mi oficina,” dijo Jane. 


     “Oh.” El corazón de Sensibilidad se hundió. Había llegado a querer a San Francisco, con su niebla escalofriante, cerros empinados y aguas brillantes. Pero no estaba enamorada de su creciente multitud de buscadores de oro, y la “oficina” de Jane se ubicaba en la taberna de apuestas, un destino favorito para las reservas de los argonautas.  


     Ella se apartó del muelle, y sus botas se hundieron en el lodo hasta la altura del tobillo. Doblando el brazo hacia adentro debido al movimiento de Jane, dio un tirón y se soltó.   


     Chapotearon, se resbalaron y patinaron a través de la multitud de mineros que gritaban. Un grupo de marineros se detuvo para mirar boquiabiertos a las mujeres. Vestida con pantalones de cuero de trabajo, corpiños femeninos y chalecos de hombre, Sensibilidad se veía tan poco respetable como las mujeres que trabajaban en la taberna de apuestas. Se sintió débil. No, en realidad se veía peor.  


     Un minero se adelantó, con una mano presionada sobre su pecho. “¡Cásate conmigo!” 


     “Date un baño,” masculló Jane. 


     Los hombres de alrededor ulularon y rieron, y el minero se les unió.  


     El señor Sterling se adelantó, ofreciendo su brazo a Sensibilidad. “Me imagino que has recibido bastante atención en San Francisco. He visto a muy pocas mujeres desde que llegué.” 


     “Es más bien tedioso.” Sensibilidad liberó a Jane y tomó su brazo. Le desagradaba necesitar protección masculina, pero era irritablemente útil.  


     Con un ademán ostentoso, el señor Crane hizo una reverencia y tendió su brazo a Jane. Ella lo fulminó con la mirada, levantó su nariz y siguió caminando. El resto se apuró para seguirlos.  


     Contra la puerta de una cantina destartalada se encontraba una bandera de los Estados Unidos. Un redoble estrepitoso se sintió desde adentro, y los gritos de hombres borrachos se sintieron con más fuerza.   


     Sensibilidad arrugó su nariz.  “Los Sabuesos en acción.” 


     “¿Los qué?” preguntó Sterling. 


     “Se juntaron llamándose un comité seguro,” dijo Jane sobre su hombro. “Pero son estúpidos matones que usan su comité como un camuflaje para hostigar a extranjeros, especialmente Chilenos. Puede que hayas visto su desfile esta mañana.” 


     “Pequeña sorpresa que la marcha terminase en la cantina,” dijo Sensibilidad. 


     El señor Crane le dio un vistazo a su compañero, y una comunicación silenciosa pareció producirse entre los dos.  


     Chapotearon hacia adelante. Al alcanzar una  pared de tablones de madera, sacó el lodo del borde de sus botas y volvió a pisar.   


     Un burro rebuznó, su carreta había descendido para ser cargada. La criatura colgaba en el aire, sus patas colgaban, indefenso, indignado. Sensibilidad sacudió su cabeza con simpatía hacia el animal.   


     Pasaron por más cantinas, tabernas de apuestas y mercados que exhibían equipos para las minas de oro.   


     “Aquí.” Jane dobló en la esquina en una caverna pintada recientemente. Los guió por un tramo de escaleras exteriores hacia una puerta sólida de madera. Sacando una llave de su corpiño, le abrió el pestillo y la abrió. “Mi oficina.” 


     Música de un piano desafinado iba a la deriva por la tarima. Un escritorio pesado de caoba sujetaba una alfombra gruesa y oriental para que se quedara en el lugar. Junto a ella yacía un gabinete decorado, de palo de rosa. Encendiendo una lámpara, Jane tiró las cortinas azules de terciopelo.  


     “Podemos hablar aquí en forma privada,” le dijo al señor Sterling. “Y tú puedes decirnos por qué viniste desde tan lejos a Washington para conocer a la señorita Grey.” 


     “No de tan lejos hasta Washington,” dijo el señor Sterling. “De Monterrey. ¿Lo sabes, señorita Grey?” 


     “Por supuesto,” dijo ella. “La aldea no está lejos. ¿Por qué preguntas?” 


     “Tu tío estuvo aquí.” El señor Sterling cruzó sus brazos sobre su amplio pecho. 


     “¿De verdad? Había oído que se había ido a los campos de oro. Monterrey está en la dirección opuesta. ¿Estás diciendo que lo viste allí?” 


     El señor Crane hizo una mueca, la superficie de su cara torcida cambió.  “Es una forma de decirlo.” 


     “¿Qué forma?” preguntó Sensibilidad. 


     “Me temo que tu tío está muerto.” 


     “¡Muerto!” La boca de Sensibilidad se aflojó, y sintió un hielo que se expandía por su corazón. No conocía bien a su tío, y tenía varias razones buenas para que le desagradara. Pero él era su único pariente con vida. Y no podía estar muerto. “No lo creo.” 


     “Sensibilidad—” comenzó Jane. 


     “Esto es tal como él.” Sensibilidad puso sus manos sobre sus caderas. “Ambos sabemos que él ha hecho algo parecido antes.” 


     Jane bajó su mentón, con sus ojos oscuros con pena. “El señor Sterling y el señor Crane son agentes bien respetados. Si dicen que está muerto... lo siento.” 


     “No hay necesitad de lamentarlo.” Se dio vuelta hacia los agentes. “No. ¡No! Están equivocados, señores. Mi tío no está muerto.” 


     “Vimos el cuerpo,” dijo el señor Crane, su voz era amable. 


     “Puede que hayan visto un cuerpo, pero dudo que sea el suyo. Mi tío tiene una habilidad sorprendente para encontrar una salida en situaciones difíciles.” 


     “Ella tiene razón sobre eso,” dijo Jane. “¿Están seguros de que era el señor Grey?” 


     “La identificación salió positiva.” El señor Crane hizo un gesto con impotencia. 


     Ceñuda, Sensibilidad se acercó a la ventana y miró fijamente a la pared de ladrillos del edificio del lado. “No veo razón para discutir. No tengo dudas de que él aparecerá, vivo y en buen estado, y entonces me creerán. Ahora dime, ¿qué paso que produjo su muerte?” 


     “Al parecer le estaba vendiendo tus robots a los mineros.” El señor Crane se sentó en el borde del escritorio de Jane y metió sus dedos huesudos en los bolsillos de su chaleco.  “Unos robots muy especiales.” 


     “Pero… no entiendo.” Sensibilidad agarró el respaldo de una silla. “¿Mis robots? No tenía ese tipo de acuerdo con él.” 


     “Tal como lo sospechamos.” El señor Sterling se quitó el sombrero. “Les quitó el oro a los mineros bajo la promesa de que les entregarías el producto.” 


     La boca de Sensibilidad se abrió y luego se cerró. Eso explicaba las extrañas exigencias de sus secuestradores. “Pero lo que estás diciendo no tiene sentido. ¿Por qué querría vender mis robots en Monterrey? Los campos de oro están lejos al este de aquí. De seguro Sacramento o San Francisco e incluso la ciudad de  Virginia serían mejores lugares para vender los equipos.” 


     “Sería difícil que él los pudiese vender acá teniéndote tan cerca,” dijo Jane.  


     El rostro de Sensibilidad enrojeció. Por supuesto. 


     “Como dijiste,” continuo diciendo Jane, “nunca tuviste tal acuerdo.” 


     Los hombres se volvieron a mirar entre sí.  


     El señor Sterling se encorvó contra el mueble de pistolas, con los brazos cruzados sobre su pecho ancho. “Si te hace sentir un poco mejor, los mineros deben haber sabido que era una tontería. Tu tío les prometió un aparato de perforación profunda capaz de excavar a través de roca sólida. Según lo describió, era tan grande como un vagón, con forma parecida a un animal grande, y podía ser operada desde lejos.” 


     “¿Qué?! Pero…” Sensibilidad se hundió en la silla. “Eso es imposible.” 


     “Por supuesto que es imposible,” dijo el señor Sterling. “Pero los mineros querían creerlo.” 


     “Me has malentendido,” dijo Sensibilidad. “Estoy trabajando en tal aparato – sin el control a distancia, por supuesto. Aún no domino esa rama de la tecnología del éter.” 


     El señor Sterling exclamó. “¿Qué?” 


     “Envié informes sobre su trabajo a Washington, junto con un grupo de robots que confiscamos del rancho de La Marca el año pasado.” Dijo Jane con el ceño fruncido. “¿No leyeron mis informes?” 


     “Lo leí,” dijo el señor Crane, “y no recuerdo haber visto el robot que puede buscar oro en las minas.” 


     “Pero debes saber que está entre las capacidades de la señorita Grey construir ese aparato,” dijo Jane de forma áspera, “incluso aunque para mi también es la primera vez en oír sobre esa máquina excavadora.” Dijo frunciendo el ceño hacia Sensibilidad. “¿Por qué no me dijiste?” 


     “Es para un cliente privado, y está preocupado de que alguien pueda robar la idea. Y como es una máquina excavadora y no un arma, no pensé que pudieses estar interesada en ella. Si quieres verla, estaré feliz de compartir los esquemas. Pero mi tío no sabía sobre la excavadora. No le he mostrado los planos a nadie más con excepción del comprador, y los planos están guardados bajo llave en mi bodega. Si están sugiriendo que mi tío estaba cometiendo algún tipo de fraude, era posible. “Eso lo explicaría un poco, incluyendo su supuesta muerte. Debe haber molestado a algún cliente, por lo que tuvo que fingir su propia muerte para escapar.” 


     “Siento ser los que informemos la noticia,” dijo el señor Sterling, “pero su muerte no es falsa.” 


     Ella sacudió su cabeza. “Como dije, mi tío es bastante bueno en lo que hace.” 


     Cambiando su peso de dirección, el señor Sterling dejó descansar su mano en la pistola enfundada en su cadera. Era un gesto curiosamente relajado. “Señorita Grey—” 


     Ella se levantó. “El hecho de que mi tío sea un sinvergüenza y un caballa no es cuestionable. Pero no está muerto. ¿Quién identificó el cuerpo?” 


     El señor Sterling vaciló. “Una mujer.” 


     “Ah, ¿lo ves? Una de sus aliados, sin duda. Él simplemente le tomó el pelo a todos – otra vez – para lograr escapar. No se equivoquen, él aparecerá en algún lugar, sin dudas vendiendo más de mis inventos robados. La pregunta es, ¿cómo supo sobre mis planos de la excavadora? Tienen menos de dos meses, y no he visto a mi tío desde Octubre.” 


     Jane sonrió. “Eso fue algo pronto. Estaba segura de que lo embetunarían y lo cortarían cuando ganase el juego de cartas.” 


     “’También hace trampa en las cartas?” El señor Crane levantó una ceja. 


     “Claro que no,” exclamó Sensibilidad. “No ha caído tan bajo. Simplemente es terriblemente inteligente con respecto a los juegos de cartas.” 


     “Señorita Grey.” El señor Crane pasó una mano por su cabello rizado.  “Sé que es difícil de aceptar, pero el alguacil estaba bastante seguro de que tu tío está, cómo decirlo, muerto.” 


     “Claro que pensaría eso,” dijo Sensibilidad. “É les el alguacil, la persona más importante a la que mi tío debe engañar. Gracias por hacérmelo saber y por ayudarme a escapar de ese barco. Supongo que habrán más clientes enojados en marcha.” Le había dado vueltas a la idea de instalar algún tipo de alarmas en su taller, pero había estado demasiada ocupada con sus clientes nuevos para hacerse algo de tiempo. No se debería atrasar más. “A propósito, ¿cómo me encontraron?” 


     “No fue difícil.” Los ojos del señor Sterling se arrugaron, de un color azul abrasador en su piel bronceada. “Ninguno de tus vecinos creyó que estuvieses borracha.” 


     “¡¿Borracha?!” 


     “Eso fue lo que tus secuestradores le dijeron a los hombres del camino,” dijo Jane, “mientras te arrastraban con ellos.” 


     “Oh, Dios mío. Creo que tengo algo de trabajo que hacer para recuperar mi reputación.” 


     “No te molestes en hacer eso,” dijo el señor Sterling. “Estamos aquí para llevarte con nosotros de vuelta a Washington.” 


     “¿Washington?” Sensibilidad los miró fijamente, incrédula. Su corazón dio un salto. “¡Pero eso es en Estados Unidos!” 


     “¿Por qué?” Jane dio un paseo por detrás de su escritorio y se sentó, con los ojos entrecerrados. 


     “Pensé que lo que pasó hoy sería razón suficiente,” dijo el señor Crane. 


     Jane tiró su la cinta de su muñeca. Un par de mineros se dejaron llevar, ¿y tú quieres llevarla a  Washington?” 


     “Su tío a traído atención indeseada hacia la señorita Grey y sus aparatos,” dijo el señor  Sterling. “Aquí en el territorio de California, sería fácil que algo le pasara.” 


     “Por eso es que aún estoy aquí en San Francisco,” dijo Jane. 


     El señor Sterling metió la mano dentro de su chaqueta y sacó un sobre, el que le entregó a Jane.   


     Girando su silla lejos de él, sacó rápidamente un cuchillo enfundado en su bota y abrió el sobre. Leyó la carta, sus cejas se fruncieron. Sus labios se cerraron formando una línea blanca. “Ya veo.” 


     “Nos debemos ir lo antes posible.” Dijo el señor Sterling dando vueltas su sombrero en su mano. 


     “Sí,” dijo Sensibilidad, “debe hacerlo, ya que ha desperdiciado su viaje. No me iré de San Francisco.” 


     El señor Crane extendió sus brazos largos, tratando de calmarla. “Pero, señorita Grey—” 


     “¡Qué tonterías!” Las fosas nasales de Sensibilidad se expandieron. “En primer lugar, no soy una empleada de su gobierno como para que me de órdenes. Y en segundo lugar, incluso si lo fuese, este no es más que un territorio y su autoridad aquí no está definida. La señorita Algrave y yo hemos funcionado estado bastante bien el año pasado y seguiremos así. Le agradezco su advertencia sobre las actividades de mi tío. Continuaremos desde este momento.” 


     “Tu tío no es el problema,” dijo el señor Sterling, y su voz sonó un tanto intimidante “El problema son tus secretos.” 


     “No tengo secretos. Toda mi investigación está asociada con la tecnología del éter que ha sido registrada y enviada a los científicos de su gobierno, junto con la muestra de los aparatos. Ellos pueden—” 


     “Están muertos,” dijo el señor Sterling. 


     Ella palideció. “¿Muertos? ¿Cómo que todos?” 


     “Para ser justos, sólo eran seis. Todos han muerto.” 


     “Muertos.” Sensibilidad pestañeó. “Pero recién recibí correspondencia del doctor Mathers. Estaba teniendo problemas al duplicar la fuente de poder del éter.” 


     “Él no era el único,” dijo el señor Crane. “¿Qué fecha tenía la carta?”  


     “La recibí hace meses. Llegó sorpresivamente rápido.” 


     “Puede que la haya enviado justo antes de morir,” dijo el señor Sterling. “Me gustaría ver esa carta.” 


     “Por supuesto,” dijo Sensibilidad, paralizada. El doctor Mathers, ¿muerto? 


     “Creemos que La Marca está atrás de los asesinatos,” siguió diciendo el señor Sterling. “Puede que estén tratando de reconstruir las operaciones aquí en el territorio de California.” 


     Un peso se instaló bajo el corsé de Sensibilidad, por lo que se agarró de los brazos de la silla. “¿La Marca?” 


     “Una sociedad secreta que ha estado ejerciendo influencia en varios gobiernos exteriores,” dijo el señor Crane. “Creemos que están detrás de las revoluciones en Europa del año pasado—” 


     “Sé lo que es,” dijo Sensibilidad, su voz era débil. Había esperado haberse liberado de ellos, pero sabía que esa esperanza era irracional. El año pasado la sociedad criminal la había seguido de Lima a San Francisco en búsqueda de los secretos de su padre.   


     Jane levantó una ceja. “Realmente no lees mis informes, ¿no es cierto? La señorita Grey era clave al desmantelar la base de  La Marca en el territorio de California.” 


     “Señorita Grey.” El señor Crane se arrodilló junto a la silla, los planos duros de su cara se suavizaron. “Tú, más que nadie, sabes cuán peligrosas son estas personas. El año pasado eras inteligente y valiente, pero también fuiste afortunada. Debes lograr entender que es sabio llevarte junto con tu trabajo a un lugar más seguro.”  


     “Dices que sus científicos en Estados Unidos fueron asesinados,” dijo Sensibilidad. “Tu respuesta es moverme al mismo lugar donde fueron asesinados. No veo que parte de eso es sabio.” 


     “El último científico fue asesinado en la ciudad de Kansas,” dijo el señor Sterling. “El asesino está dirigiéndose al oeste. Puede que sepa de tu existencia, especialmente dadas las actividades recientes de tu tío. Podemos darte mejor protección en Estados Unidos.” 


     “Eso está fuera de discusión,” dijo Sensibilidad. 


     “¿Por qué?” preguntó el señor Crane. 


     Se formó un bulto en su garganta, y ella desvió la mirada. ¿Cómo explicarlo?  


     La primera vez que llegó a San Francisco, parecía un remanso feo. Y aunque a veces prefería los recuerdos de una simple aldea que se había convertido en una ciudad próspera, San Francisco era casa. No la dejaría ni al señor Night. “Mis razones no son materiales. Agradezco tu preocupación, pero no iré. Tus miedos son exagerados. Como dijiste, los hombres que me secuestraron no tienen nada que ver con La Marca. No hay razón para creer que La Marca tiene algún interés en mí.” 


     La mirada de Jane se dirigió hacia los lados. 


     “Eso no es completamente cierto,” dijo el señor Sterling. 


     “Entonces deja de soltar pocos de información como si fuese una niña tonta y dime qué estás reteniendo,” dijo Sensibilidad. 


     “La señorita Algrave puede explicarlo mejor que yo,” dijo el señor Sterling. 


     Jane examinó sus uñas. “La Marca envió a un asesino hacia acá el mes pasado.” Dijo observando a Sensibilidad. “Tú eras el objetivo.” 


     “¿Un asesino? Pero—“ 


     “Lo atrapé antes de que pudiese hacer algún daño.” Dijo Jane frotando su hombro. 


     Sensibilidad cruzó sus brazos sobre su corsé. “¿Y estabas demasiado ocupada para decirme?” 


     “Los militares me hicieron jurar que lo mantendría en secreto.” 


     “¿Y desde cuándo eso te ha detenido?” 


     “Aún soy una agente de los Estados Unidos, señorita Grey.” 


     “Y tu gobierno quería que siguiera sus proyectos como una niña obediente, ¿no es así?” 


     El señor Sterling aclaró su garganta. “Señoritas, hay otra opción, en vez de ir hacia el este.” 


     El señor Crane se puso de pie. “No puedes.” 


     “No veo qué otra opción tenemos,” dijo. “La Marca  está de vuelta, y es correcto creer que estarán buscando a la señorita Grey.” Dijo moviendo la cabeza hacia Sensibilidad. “La única forma en que estarás a salvo es cuando esta organización sea destruida. Sospechamos que tratarán de reclutarte.” 


     “¿Por qué?” preguntó Jane. “Es un gran salto de matar científicos a reconstruir las operaciones del occidente. ¿Qué es lo que no nos están diciendo?” 


     “Hay mucho que no les estamos diciendo,” dijo el señor Sterling. “Sabes como funciona este negocio.” 


     “Confía en nosotros,” dijo el señor Crane tratando de tranquilizarlas. “Tenemos nuestras razones.” 


     “Sin embargo, yo no soy parte de sus asuntos,” dijo Sensibilidad. “Y si quieren mi cooperación, necesitaré más información.” 


     “Están pasando cosas en  Monterey,” dijo el señor Sterling. “La categoría del estado de California tendrá grandes consecuencias para los Estados Unidos.” 


     “El problema de la esclavitud, quieres decir,” dijo Sensibilidad. Si California entrase en la unión como un estado libre, alteraría el equilibrio. Y bueno, cuánto esperaba que eso pasara. 


     “Eso, y otras cosas. Este es un territorio rico. Los hombres que lo controlan ejercerían el poder. Este es un lugar ideal para La Marca.” 


     “Especulaciones,” dijo Jane. 


     “Mucho más que especulaciones, pero por el momento es todo lo que podemos compartir,” dijo el señor Sterling. 


     “Si, por algún motivo,” dijo Sensibilidad, “La Marca se me acercara, ¿qué quieren que haga?” 


     El señor Sterling sonrió. “Queremos que aceptes” 


       


     


    


    


  




 Capítulo 4 

    La agente se apoyó contra el poste, observando la taberna sin aparentar que lo hacía. Un minero caminaba fatigosamente llevando un caballo que cojeaba, con su cabeza hacia abajo. 

    El secuestro había sido una oportunidad perdida, y no podía permitirse perder algo más. Haciendo una mueca, aplastó a una mosca, que se fue zumbando, ilesa.   

    Él se cambió de poste. Las cosas no habían estado resultando desde que llegaron al territorio. Su contacto había desaparecido. Diablos, la operación completa había desaparecido. Aún así, tenía sus órdenes, y La Marca no toleraba excusas. Tenía que hacerlo o … Era mejor no pensar en la alternativa.  

    Hacerlo significaba obtener recursos, contratar hombres, usar el engaño para incorporar a los incautos. Y aún así, había sido cosa de suerte que sus dos mejores hombres hayan encontrado al tío de la chica Grey antes de que hubiese hecho demasiado daño. Su estómago se revolvió. No podía permitirse depender de la suerte. 

    Cuando esos dos bufones habían arrastrado a la chica fuera del laboratorio, al comienzo se había sorprendido, luego estaba intrigado. Era la oportunidad perfecta que él recuperara su confianza, para aparentar un rescate. Lo habría acercado a ella, convirtiéndolo en su protector.  

    Pero algo lo había detenido. ¿Había sido ese sexto sentido que lo había salvado de desastres en el pasado?, o ¿era un rechazo hacia todos esos asuntos? Cualquier sea el motivo, él lo escuchó.  

    Y cuando la puta hubiese llegado escoltada por los dos agentes, él entendió la razón de su intranquilidad.  Había intercambiado palabras con esos hombres anteriormente. En ese entonces, él se veía diferente, y probablemente no lo hubiesen reconocido. 

    Pero. 

    Hubiese tenido que salir pronto de la oscuridad con su nueva identidad, encargarse de los agentes. Y cuando los enfrentase, sería bajo sus condiciones.   

    Quitándose el sombrero de visera amplia, se sacudió el cabello, inhalando el aroma de aserrín fresco. En un instante, era un chico de vuelta en el taller de carpintería de su padre, el sol hacía magia en las virutas de madera. El recuerdo agradable fue seguido por uno doloroso. 

    Él cerró sus ojos por un momento. Los días oscuros habían terminado cuando se unió a La Marca. Ahora la organización le cobraba la deuda. No podía haber más errores. No podía perder lo que había obtenido – su familia, riqueza, seguridad. 

    Apareció  trotando un hombre a caballo, salpicando lodo. El agente retrocedió un paso y revisó la bastilla de sus pantalones. Limpia. Y ahora necesitaba encontrar una salida para limpiar su desastre de operación.  

    La mujer Algrave lo había sorprendido. Por semanas había pensado que ella sólo era lo que parecía ser – la dueña de una taberna de apuestas, encantando a quienes la encontrasen atractiva o a quienes pudiesen pagar el precio que pedía. Bajo las circunstancias, su amistad con la misma señorita Grey no era completamente improbable. El caos de la fiebre del oro había dado origen a muchas compañías extrañas. Esa extraña amistad de seguro era más creíble que el hecho de que Algrave era una agente femenina. Pero aunque parezca increíble, era la escolta de la chica.  

    Y ahora dos agentes más del gobierno habían llegado desde Washington. Algo  los había inducido tener sospechas. Su interés en la señorita Grey significaba que sus instintos habían estado en lo correcto – la chica era valiosa.  

    Caminó a grandes pasos dentro de las tiendas mercantiles, repletas de gritos, buscadores de oro que maldecían. Ignorándolos, se dirigió hacia una ventana y observó a través de ella, pasó por el mostrador de bandejas de oro y hachas  – herramientas de hombres pobres, tontos por el oro. Nada era como las creaciones de la chica.   

    Afuera, pasó un grupo de hombres, rufianes, matones, gente mala. No eran del tipo de sus socios usuales, pero eran rápidos para pelear y fáciles de manipular. Y aquí con sus contactos desaparecidos, necesitaba construir su propia red.   

    Dándose palmadas mutuamente en la espalda, los hombres entraron en la taberna de apuestas.  

    Sus ojos se entrecerraron. ¿Era ahora el momento de ponerlos en acción? 

    Una descripción simple de un plan se formó en su cabeza. Ordenaría a uno de sus hombres vigilar a la señorita inventora por ahora. Y luego…  

    No le gustaba la idea de matar a una mujer. Pero esta lucha era por supervivencia. Si es que estaba entre su vida y la de ella, no había elección alguna.   

      

    





   



 Capítulo 5 

    “Entonces no te preocupa que la señorita Grey sea secuestrada por La Marca.” Jane pasó sus dedos por el cuchillo que sostenía en su mano. “Temes que ella se convierta en traidora.” 

    Sensibilidad la observó. Si Jane pensaba que  podía volver a obtener su favor luego de traicionarla— 

    “Espero que lo sea.” El señor Sterling dejó caer su sombrero sobre la secante de escritorio de Jane. “Hemos estado tratando de lograr que alguien entre a su organización por años.” 

    “¿Y por qué no lo haz hecho?” dijo Jane moviendo su sombrero hacia un lado con la punta de su cuchillo. “Porque todos los que han ido han regresado en ataúdes ¿Y ahora estás pidiendo que una civil no entrenada lo intente? No lo hagas, señorita Grey.” 

    El señor Crane se sentó en la silla junto a Sensibilidad y se inclinó hacia ella, sus ojos café eran grandes y serios. “Sería peligroso, pero estaríamos contigo en cada etapa del camino.”  

    “Tengo una mejor idea.” Dijo Sensibilidad poniéndose de pie. “Cuando y si es que alguien de La Marca se me acerca, les diré y ustedes pueden arrestarlo. No tengo ni el talento ni la inclinación para ocultar cosas. Soy una reparadora, no un espía. Y ahora, si me disculpan, necesito regresar a mi taller.”  

    Sensibilidad se retiró por la puerta de la oficina. Respirando profundo y con inhalación furiosa, se detuvo en la entrada. La humedad de las nubes de baja altura humedeció su piel.   

    Cerró sus ojos. Todos la estaban tratando como una niña. Peor  – como un títere. Incluso Jane. Era irritante. Un asesino había venido en su búsqueda, ¿y Jane lo había ocultado? ¿Cómo podía  hacerlo? 

    Se abrazó a su misma para contener su rabia.  

    No, no era rabia. 

    Era miedo.  

    Caminó de forma incoherente por los peldaños de madera, sus rodillas estaban tiesas. Esforzándose por evitar correr, llegó a la calle.   

    Un caballo pasó retumbando, su jinete gritaba.  

    Ella se tambaleó hacia atrás, enderezándose en la baranda del porche. Sus nudillos se pusieron blancos sobre la madera pintada. Podía haber sido pisoteada, asesinada, haber hecho el trabajo de un asesino en su nombre. 

    Un asesino había estado aquí, ¡en San Francisco! Apenas podía darle el crédito. Pero necesitaba tranquilizar sus sentimientos y pensar. Si un asesino había venido por ella y había fallado, ¿vendría otro? Si un asesino realmente había venido por ella, si es que Jane estaba diciendo la verdad. 

    Caminó por el borde de la calle, pestañeando rápido. ¿Si? ¿Y ahora dudaba de su mejor amiga? Pero Jane había mentido al haber omitido algo bastante terrible. ¿En quién podría confiar realmente? ¿Qué podría hacer? 

    Podría correr. O podría hacer lo que los agentes le habían pedido, regresar a Washington con ellos, para estar segura. Pero La Marca estaría allí también, ¿no era así? La organización se había infiltrado en gobiernos alrededor del mundo. ¿Quién podría decir que los dos agentes no habían sido enviados a petición de La Marca? 

    Mordiendo sus labios, dio un paso sobre las tablas de madera que yacían por los troncos delgados, una tosca pasarela peatonal. Ahora estaba siendo imaginativa, dejando que sus miedos corriesen junto con ella. San Francisco era su hogar, y no se alejaría. No como cuando se había alejado de Lima. Su bota  pisó fuerte los tablones de madera.   

    Un terrier que ladraba pasó corriendo, con latas atadas en su cola. Bajo la calle, un grupo de mineros sacudían sus pantalones sucios, encorvados, riendo fuerte.  

    “Oh, por el amor de dios… vándalos!” Moviendo su puño hacia ellos, saltó de la pasarela peatonal y corrió atrás del perro, feliz de divertirse y olvidar sus pensamientos oscuros. El terrier pasó bajo un vagón y corrió a toda velocidad por el lodo. Ella se resbaló, casi cayéndose, perseguida por la risa tosca de los hombres.  

    El perro se escurrió bajo un paseo de madera, y se detuvo, jadeando, y apoyó una pata en un poste. Era solo un pobre animal, asustado, y no sabía nada. Pero ella deseó que le permitiese quitar las latas de su cola.  

    La parte posterior de su cuero cabelludo cosquilleaba. Con indiferencia, miró hacia atrás. La calle era un ajetreo con actividad, con hombres gritando, apurándose con paquetes en sus espaldas, observándola con miradas que juzgaban. Cuando intentó mirar la calle sin parecer que lo hacía, pareció que todos la miraban descaradamente. Como una mujer de San Francisco, y particularmente, una mujer que usaba pantalones de hombres, resaltaba como una jirafa. 

    Un vagón se quedó atascado en el lodo, su conductor tiraba de las correas de la mula. Su mirada se encontró con la de Sensibilidad e inclinó su sombrero, sonriendo.   

    Un grito, una colisión, un estruendo de risas. Un hombre salió de una carpa con un cartel en el que ofrecía bandejas para la venta. Su propietario que llevaba un delantal corrió tras él, maldiciendo. Al ver a Sensibilidad, saludó con la mano.   

    Hubo un ruido de latas y un alarido, y el perro pasó a toda velocidad desde el paseo peatonal hacia la calle.  

    “¡Maldición!” Corrió tras el animal. 

    Corrió alrededor de una casa de mala reputación y luego hacia un pasaje sin salida.  

    “¡Ajá! Ahora, te tengo.” Dijo trotando por la esquina, bajando la velocidad. El perro se acurrucó junto a un barril pluvial, sus patas temblaban y su cola estaba en el suelo.   

    Agachándose, estira su mano en dirección al perro. “Ven ahora. Estoy aquí para ayudarte, y no puedo hacerlo si insistes en arrancar.” Se le acercó más, con la mano extendida. 

    El perro saltó alejándose de ella.  

    Ella se le lanzó, pero lo perdió, con un pie patinando a su lado. Luchando por agarrarse, una de sus manos se sumergió en el lodo. “¡Maldición!” Se puso de pie y sacudió el lodo de su mano. ¿Nada saldría bien hoy? 

    Un hombre tosió. “¿Es tu perro?” 

    Asustada, levantó la vista. El hombre que Jane había llevado al taller caminaba en su dirección. Su capa negra daba vueltas, pareciendo llenar el pasaje angosto con su tamaño. El terrier se retorció en sus brazos, dejando huellas de patas con lodo en su chaleco de satín color ébano. Él sonrió, sus dientes brillaban y quitó su sombrero con una mano, soltando un mechón de cabello color plateado.   

    El perro se retorció, y él sacudió su sombrero en su cabeza, sujetando al perro de forma más segura.  

    Ella limpió su mano en la pared de madera de la taberna, dejando una mancha con cinco dedos. “No. El perro es de la calle o es mascota de alguien más, y está decidido a no dejarme rescatarlo.” 

    “¿Rescatarlo?” Sus ojos café estaban profundamente fijos, caídos, centelleando. “Estoy bastante seguro que es una hembra. Quizás ese es el problema. Las mujeres pueden ser extraordinariamente tercas.” 

    “Creo que a menudo es la mejor forma de ganar una discusión.” Dijo ella levantando una tira de latas que estaba atada a la cola del animal. Estaban totalmente atadas. “¿Tienes un cuchillo?” 

    “Claro.” Con una mano grande, buscó el cuchillo enfundado en su cinturón, pero el perro dio vueltas. “Ah. Creo que tengo problemas el tratar de tomarlo. Tal vez podrías…?” 

    “Olvídalo.” Ella giró su muñeca, haciendo un gesto de dolor, y el cuchillo bajo su manga salió a la vista.  

    El hombre alzó sus cejas. Ella cortó las cuerdas y las latas cayeron al lodo. 

    El hombre puso al perro en el suelo.  

    Éste ladró en dirección a las latas y salió corriendo por el pasaje.  

    “No está particularmente agradecida,” dijo él. 

    “No, pero yo lo estoy.” Ella devolvió el cuchillo a su lugar. Un poco de sangre que se secaba se endurecía en una de sus muñecas, junto con marcas rojas. Ella se bajó la manga, escondiendo el daño producido durante su secuestro ocurrido esa mañana. “Y me debo disculpar por la expulsión de mi taller hoy temprano. Espero que disculpe a mi amiga.” 

    Quitando el sombrero de su cabeza, hizo una reverencia. “No se haga problema, ya que he olvidado el incidente, señorita Grey.” 

    “Gracias, señor… Hermeticus, ¿era así?” 

    “Si. Y ahora me temo que la he retrasado lo suficiente. Buen día, señorita Grey.” 

    El se volvió listo para retirarse. 

    “Señor Hermeticus.” 

    El giró en su dirección, sus ojos caídos eran inquisitivos. 

    “Temprano no tuvo la oportunidad de decirme sobre el aparato que necesita,” dijo ella. “Si aún no lo ha obtenido, me gustaría saber más. Tal vez lo puedo ayudar.” 

    “Bueno, entonces. La puedo acompañar a su taller y contarle en el camino?” Él le ofreció su brazo. 

    “Gracias, pero quizás no.” Ella le mostró sus manos manchadas con lodo. “Pero le agradezco la oferta—“ 

    Él se largo a reír.  “¿Cree que le temo a un poco de tierra?” Ella lo tomó del brazo. Avanzando cuidadosamente, encontraron su camino por las calles con lodo.  

    “Estoy buscando a alguien que construya un aparato que sienta la presencia de espíritus,” dijo él. 

    Sensibilidad pestañeó. “¿De… qué?” 

    “Espíritus. Soy un canalizador. Los espíritus hablan a través de mi.” 

    Ella suavizó su expresión. “Ya veo.” En su cara, sonaba ridículo. Pero en su cara, también lo eran sus experimentos con los mantras de su padre. Y había visto cosas extrañas en su corta vida.  

    “Por casualidad, ¿has escuchado de las hermanas Fox?” preguntó él. 

    “No.” 

    “No me sorprende. La noticia tiene un año de antigüedad, y las comunicaciones entre los Estados y este territorio son abismales. La primavera pasada, las hermanas Fox pusieron a Nueva York de pies cuando se comunicaron con un espíritu apareciendo en su casa.” Su ceja se arrugó. “Afirmaba ser el alma sin descanso de un reparador asesinado, enterrado en su sótano.” 

    “Eso, al menos, debiese ser fácil de probar. ¿Excavaron en el sótano?” 

    Él asintió. “Encontraron huesos humanos.” 

    “Y están lo suficiente seguros de que esos huesos son humanos?” 

    Él sonrió. “Tus dudas son evidentes, querida señorita, y es bastante entendible. ¿Me imagino que no cree en la existencia de espíritus?” 

    “Creer no es mi perspectiva. Como científica, con la falta de evidencia debo permanecer con la mente abierta. No puedo negar la posibilidad de que puedan existir los espíritus, pero necesito pruebas.” 

    “Exactamente. Pore so he venido hacia ti. He experimentado los espíritus. Pero mi experiencia es imposible de observar para otros, y la observación es la clave del método científico, ¿no es así?” 

    Sensibilidad asintió. “¿Y cree que la existencia de espíritus puede ser probada de forma científica?” 

    “Debe serlo, porque sí existen.” Un carrito se movió atropelladamente, su conductor maldecía las mulas mientras el carrito saltaba de un surco con lodo al otro. “Lo sé.” 

    “¿Y cómo podría uno probarlo?” preguntó ella. 

    “Hay dos formas. La primera es crear un aparato que los fantasmas puedan usar para comunicarse directamente con los vivos, sin la ayuda de un humano que los canalice como yo.” 

    “¿Y la segunda?” 

    “Según mi experiencia, la presencia de espíritus tiende a hacer que la habitación se vuelva fría. Como si hubiese un cambio o una sustracción de energía.” 

    El puño de Sensibilidad agarró con más fuerza su manga de lana. Energía en la atmósfera, lo oculto – lo que él describía se acercaba peligrosamente a la investigación que había sido de su padre y ahora era suya. “Me temo que sobreestima mis habilidades. Trabajo con mecanismo de relojes y vapor, no con lo supernatural.” 

    “Pero eso es ideal para lo que tengo en mente. Un aparato con mecanismo de reloj de alta sensibilidad que necesitaría un simple esfuerzo para controlarlo. Tengo dibujos.” Rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y levantó la mirada con una expresión entristecida “Temo que los dejé en la habitación del hotel.” Dijo observando la calle cubierta con neblina. 

    “Ah.” Sensibilidad se soltó de su brazo y dio un paso hacia atrás. Desafortunadamente, ya se había topado con la excusa: mis planos están en la habitación del hotel. “Quizás si fuera tan amable de traerlos a mi taller, los podríamos revisar juntos.” 

    Dos vaqueros pasaron caminando hablando un español rápido, mantas brillantes cubrían sus hombros. Plata destellaba en sus botas y caderas. 

    “Debería, pero…” Inclinó su cabeza. “¿Después de todo, qué son mis ideas? No soy ni inventor ni científico. Quizás debería ver el problema – ya que hablamos – de primera fuente.  Esta noche voy a realizar una sesión espiritista. Varias de las primeras señoras de San Francisco asistirán. ¿Vendrías como mi invitada?” 

    “¡Esta noche!” Sensibilidad retrocedió. Los contratiempos con los secuestradores y los agentes federales  habían atrasado su plan de trabajo. ¿Y si el señor Hermeticus, con su interés en la magia y energías invisibles, era parte de La Marca? Su bigote grueso podría ser un disfraz. Pero si fuese un integrante de esa organización, y si ella dijera  “no” a su invitación, ¿forzaría eso su mano? Quizás debiese seguir la corriente y dejar este problema de vuelta en los agentes molestos. Sé que es un aviso muy repentino,” dijo él, “pero pasará al menos una semana antes de mi próxima actuación. Y ,ah si, es una actuación, pero una real.” 

    “Claro que iré. Es solo que no me manejo en la alta sociedad. No sé qué es lo que debiese vestir.” 

    Él echó su cabeza hacia atrás y rió. “Uso ese término de forma generosa. La sociedad en San Francisco es no es nada de lo que es en el este, es mucho más entretenida. Ven tal como eres. Tú eres  la inventora, la chamán de la tecnología. Todo San Francisco sabe de ti o desea saber por el bien de tus creaciones. Puede que haya un mayor interés en ti que en mis espíritus.” 

    Eso era justo lo que ella temía. 

      

    





   



 Capítulo 6 

    La puerta de su taller permanecía entreabierta. 

    Sensibilidad se quedó congelada, su corazón saltaba, luego se sacudió. Claro que estaba abierta. Había sido arrastrada de ahí, inconsciente, por dos rufianes que no se habían molestado en cerrar y tampoco lo había hecho Jane. 

    Caminó hacia adentro, y un ruido triste escapó de su garganta. Las mesas yacían dadas vueltas, engranajes y rollos de cable se esparcían en el suelo de tablones de madera. Su aspiradora pasaba pitando por la habitación, demasiado pequeña para desechar los residuos más grandes, chocando con un brazo de robot por aquí y con un alambique cortado por allá.   

    Suspirando, Sensibilidad se agachó, enderezando un barril de pólvora. Un robot que barría chocó a su lado, se tambaleó y se detuvo, y atacó el polvo gris del suelo.  

    “Al menos,” dijo Sensibilidad, “una tarea que puedes hacer. Lo que necesito son robots más grandes.” Tras encontrar su delantal color lila en el suelo, desarmó el nudo que tenía a la altura de su cadera. Lo soltó cerca de sus caderas. Ahí, al menos estaba presentable.   

    Sensibilidad caminó hacia la ventana que miraba hacia la bahía y la abrió hacia arriba. Entró una brisa, que jugaba con los mechones sueltos de su cabello. Asomándose, admiró la vista color gris pizarra, las nubes plomizas rozaban los mástiles de los barcos abandonados. Hacia el norte, grandes dunas de arena blanca giraban como olas en dirección a la  neblina que bajaba.  

    Su taller era perfecto, dejando de lado la reciente destrucción. Cerca del puerto, de esta forma ella podía ser una de las primeras a mano cuando un barco nuevo llegase.  Arriba había una bodega, donde podía almacenar sus materiales. Y se ubicaba al lado de un depósito abierto, en donde podía usar su fragua sin temor de quemar el lugar. Ni siquiera su padre había soñado con un lugar de trabajo tan agradablemente ubicado, aunque estaba abastecido de forma pobre. 

    Todo lo que necesitaba era otro barco a vapor para revolver. Sin embargo, la última docena de barcos que habían llegado al puerto tenían velas. Los barcos que navegaban  a menudo tenían cosas interesantes en sus bodegas. Pero ella quería un motor de vapor grande y pesado, con todos sus tubos y metales, palancas y engranajes.  

    Se oyó un golpe en la puerta. “¿Señorita  Grey?” una voz masculina resonó. 

    Al reconocer la voz, ella sonrió de forma cálida. “Señor Durand. No lo esperaba hoy.” Con sus ojos azules brillantes, su cliente le recordaba un poco el padre de navidad, su abrigo simple castaño claro se tensionaba contra su estómago bien relleno.  

    “No, también es una sorpresa para mi.” Con su cabeza que se ponía gris, avanzó y pasó esquivando un destilador de cobre, que topó la bastilla de su abrigo. Él se soltó. “Qué ha pasado aquí?” 

    “No es nada. Un hombre de confianza ha estado vendiendo mi trabajo a los mineros sin informarme del hecho  – o sin pagarme por ellos. Apenas lo supe hoy, cuando dos clientes molestos aparecieron por mi puerta, decididos a tomar la mercancía que les habían prometido.” 

    Sus ojos se agrandaron “Dios santo. ¿Te lastimaron?” 

    “No, me encuentro bastante bien.” Sin embargo, su reputación puede que haya sufrido. Tembló, quizás mezclarse esta noche con las señoras de San Francisco no era una idea tan terrible. “Pero ¿qué es lo que lo ha traído a mi taller hoy?” 

    “¿Necesito una excusa?” Una esquina de su boca se curvó. “Está bien, debo decírtelo. Estaba en el muelle y pensé en venir a ver como estaban resultando tus planes.” 

    “Bastante bien. Como sabes, el reto está en el tamaño de nuestra fuente de poder. Pero tengo una idea para un nuevo aparato de compresión que es más pequeño pero entrega un mejor resultado. Necesitaré construir un prototipo, claro, pero el problema es, como siempre, los materiales.” Melancólica, miró por la ventana. ¿Era mucho pedir un gran barco de vapor? 

    “Esa es una excelente noticia.” Dijo él, pero frunció el ceño. 

    “¿Qué está mal?” 

    “Tuvimos otro derrumbe la semana pasada.” 

    Ella presionó una mano contra su pecho. “¡Oh, no! ¿Qué tan malo fue?”  

    “Sólo heridas pequeñas, por suerte. Pero tu aparato no puede ser terminado pronto.” Se acercó para pararse junto a ella en la ventana.  

    “Tú tomas todas las precauciones de seguridad. Sé que te preocupas por la seguridad de los hombres que trabajan para ti.” 

    “Si estás avanzando delicadamente por mi culpa en este desastre, no necesitas hacerlo. El colapso reciente sólo me convence de que esta máquina es indispensable. Tu invento podría revolucionar la minería – no sólo incrementar la comodidad en que el mineral es extraído, sino que salvando vidas. Estoy orgulloso de lo que estamos haciendo aquí.  Pero éstos son tus robots, tus inventos, así que me temo que ese orgullo está totalmente mal ubicado.” 

    “Como eres el que financia esta empresa, tienes todo el derecho de atribuirte el mérito.” 

    “Y tú eres demasiado modesta. No es bueno para ganar dinero, joven señorita.” Un robot que barre chocó contra su bota. Soltando una risita, lo recogió.  “Extraordinario, extraordinario. Envié a mi esposa el que construiste para mí en los Estados. Me pregunto cuando lo recibirá, o si será capaz de entender mis instrucciones sobre cómo usarlo.”  

    “Espero que lo disfrute.” 

    “Oh, disfrutará presumirlo a sus amigos de la alta sociedad. Las empleadas disfrutarán no tener que trabajar tan duro.” Su expresión se volvió seria. “Ahora, ¿cuánto te tomará desarrollar este nuevo compresor?” 

    “Lo tendré listo para la próxima semana,” mintió. Lo terminaría estos días, pero no le gustaba prometer cosas antes de la fecha programada. “Si funciona como espero, podremos terminar tu aparato. Pero como sabes, este trabajo es un asunto de prueba y error, que lleva a más ideas y distintas soluciones. Un prototipo de tu robot es sólo el comienzo.” 

    “Lo entiendo, te pido mucho.” Dijo haciendo una reverencia. “Soy un hombre impaciente, y mientras tanto, la minería sigue.” 

    Sensibilidad asintió. La minería seguiría y los hombres continuarían lastimándose y muriendo en casos de colapso. Su mensaje era claro. Y ella no se enojaría con él por darte este tipo de presión, porque era lo correcto. Este aparato era esencial.  

    Se sintió un suave golpe en su puerta. 

    El señor Sterling se apoyaba contra el marco de la puerta, con su sombrero negro en la mano. Ahora usaba una levita color carbón, y Sensibilidad se preguntó de dónde la había sacado.  “Señorita Grey.” Sonriendo, asintió y se alejó del marco, caminando en su dirección. “Y no creo que nos hayan presentado,” le dijo al señor Durand. 

    Algo pasó por el rostro del señor Durand. Pero su cliente estiró su mano y los hombres se saludaron. “Durand.” 

    “Sterling.” 

    “¿Qué lo ha traído a este sector?” preguntó el señor Durand.  

    “El oro, entre otras cosas.” 

    El señor Durand dio un vistazo a la ropa del señor Sterling. “Tenga cuidado de esas otras cosas. Es un territorio extraordinario, pero a veces los hombres obtienen más de lo que han negociado. Lo sé porque lo hice.” Inclinó su sombrero hacia Sensibilidad y se retiró. 

    “¿Me estuviste siguiendo?” preguntó Sensibilidad. 

    “Por supuesto. Aunque si no lo hubiese hecho, no sería difícil de adivinar a dónde te dirigirías. Disfruté observarte perseguir a ese perro.” 

    “Un caballero me hubiese ayudado.” Dijo sacudiéndose la bastilla de su chaleco.  

    “Otro hombre llegó primero. ¿Quién era?” 

    Encorvándose, retiró un engranaje de latón de su pie. “El señor Hermeticus. Un cliente nuevo.” 

    “¿Y Durand?” 

    “Eran sus diseños de una excavadora los que mi tío robó.” Encontró otro engranaje bajo una mesa de trabajo y la añadió al montón que crecía en la palma de su mano. “Aún no puedo entender cómo mi tío los obtuvo. Si hubiese venido a San Francisco, de seguro me hubiese enterado.” Lo que quiere decir que usó un aliado. Objetos pequeños habían estado desapareciendo últimamente – engranajes y pedazos de metal. Pensó que sólo había dejado cosas en otro lugar, y no se hizo mucho problema, asumiendo que aparecerían en algún momento. ¿Las habría tomado alguien?  

    ¿Pero cómo habría un ladrón logrado entrar? Era cierto, podría ser bastante descuidada al cerrar su taller cuando salía durante el día. Pero alguien que viniese por las escaleras tendría que pasar por la bodega de abajo. A menudo había hombres allí, entregando o recibiendo mercancía y haciendo el trabajo de guardia. Pero “a menudo” no era “siempre.” Y esos “guardias” habían llevado a que dos de sus secuestradores llegaran a ella tambaleándose entre ellos. Había sido vergonzosamente descuidada. 

    “Vi los planos de los que tu tío estaba hablando. Equipos pesados para un simple minero, y caros.” 

    “El señor Durand no es un simple minero. Tiene su empresa y contrata a otros para sacar oro. No es usual en el territorio. Lo sé, pero es un hombre de dinero del este con experiencia en minas.” Enderezando un jarrón de vidrio lleno con químicos verdes, le agradeció a los cielos que su corcho se mantuviese en su lugar, y lo levantó con sus brazos. 

    “Permíteme.” El señor Sterling tomó el jarrón, y sus dedos rozaron su corpiño. “Eh, ¿Dónde va esto?” 

    “Allí.” Dijo Sensibilidad señalando el lugar, mientras sus mejillas enrojecían. “Bajo esa mesa junto con los otros.” Se enfocó en barrer los restos de un brazo de robot. 

    “¿Qué es eso?” 

    “Un brazo de un robot.” 

    “No parece un brazo.” 

    “Es porque está roto, y últimamente he estado modelando mis robots con forma de animales. He descubierto que los insectos son particularmente eficientes. Sin embargo, su apariencia puede ser bastante alarmante.” 

    “Hablando de alarmante, dime más sobre el morboso que se te acercó en la calle. ¿Dijiste que era un nuevo cliente?” 

    “¿Morboso? ¿Te refieres al señor Hermeticus? Es probable que sea un agente de La Marca. Deberías seguirlo a él en vez de seguirme a mí.” 

    “¿Ah?” Cruzando sus brazos en su pecho amplio, se sentó junto a la mesa, con una pierna musculosa contra el suelo y la otra colgando. 

    “El señor Hermeticus dijo que es un tipo de artista que viaja. Probablemente su apellido es su seudónimo. Se llama un canalizador de espíritus y me ha invitado a su sesión espiritista esta noche en su hotel.” 

    “¿Estás planeando asistir?” 

    “Ya que hay una pequeña posibilidad de que el hombre sea inocente, lo haré. Si descubro algo sospechoso, te informaré, y puedes hacer lo que quiera que necesites en tales circunstancias.” 

    Unas botas pesaban sobre los peldaños, y el señor Crane entró a la habitación. “Aquí estás.” 

    “La señorita Grey justo me estaba informando sobre el grupo de sospechosos.” 

    “¿Tenemos un grupo completo?” El señor Crane se frotó las manos huesudas. 

    “La señorita Grey ha sido invitada a su sesión espiritista.” 

    “No soy la única,” dijo ella. “Las primeras damas de San Francisco – quién quiera que sean – también asistirán.” Otra descarga de calor pasó a través de ella. Era bastante ridículo. California era solo un territorio, y no había una alta sociedad a la que referirse. Ella conocía a todas esas mujeres. Entonces, ¿por qué el pensar en relacionarse con ellas la ponía tan nerviosa? 

    “¿De verdad también están invitadas?” El señor Crane frotó su mentón, su expresión era arriesgada. “En una ciudad de este tamaño, supongo que todos se conocen entre sí.” 

    Las palabras resonaron en sus pensamientos y se sobresaltó, ella lo observó. 

    “Señorita Grey, ¿tienes una lista de tus clientes?”preguntó el señor Sterling. 

    “Por supuesto.” 

    “Me gustaría verla, si no tienes inconvenientes.” 

    El señor Crane tomó un brazo de robot que estaba en el suelo, siguiendo el rastro de un dedo largo por su sistema de polea. 

    “Supongo que debes revisarla,” dijo ella. Era una invasión de la privacidad de sus clientes – y suya – pero mientras antes terminasen, más pronto podría continuar con su trabajo.  

    Juntando sus labios, se dirigió a un archivo de madera y abrió un cajón, sacó un libro de cuentas. “Supongo que la señorita Algrave también querrá revisarla.” 

    “Ella no trabajará con nosotros,” dijo el señor Sterling. 

    Sensibilidad sujetó el libro junto a su pecho. “¿Qué? ¿Por qué no?” 

    El señor Crane dobló la extremidad de robot. “Esto es increíble.” 

    “Son órdenes de Washington,” dijo el señor Sterling. 

    Su furia debido a la traición de Jane se evaporó. “¿Órdenes de Washington? Entonces  Washington es un imbécil. La señorita Algrave era la principal experta en las operaciones de La Marca en el territorio. ” Sensibilidad no estaba segura si era cierto, pero Jane había tratado con La Marca en el territorio de California con anterioridad. “Y ella conoce San Francisco mejor que nadie. Además, como mujer está mejor capacitada para protegerme. Puede ir a cualquier lugar que yo vaya sin temer hacer algo impropio.” 

    “No hizo un buen trabajo protegiéndote esta mañana.” Dijo el señor Sterling. 

    “Esa no fue totalmente su culpa.” Sensibilidad presionó su mentón contra el borde del libro de cuentas. “De hecho, fue mayormente mi culpa.” 

    El señor Crane tomó un esquema de un robot y lo estudió, frunciendo el ceño. “No la engañes, Sterling. Esa orden de Washington es de hace tres meses. No tiene nada que ver con  lo que sucedió esta mañana.” 

    “¿Pero cuál es su orden?” preguntó Sensibilidad. 

    “No lo puedo decir.” El señor Crane puso el esquema lejos de él e inclinó su cabeza, su rostro anguloso se contorsionó al pensar. 

    La boca de Sensibilidad se apretó. 

    “No sabemos cuáles son sus ordenes,” dijo el señor Sterling. “Es un asunto privado. ¿Puedo?” Tomó el libro de cuentas que Sensibilidad tenía en sus manos.  

    A regañadientes, se lo pasó. 

    “Sabes,” El señor Crane apuntó el esquema. “Si usas un engranaje más pequeño aquí y uno más grande allá, obtendrás mayor fuerza.” 

    “Y al golpear la polea.” La mirada de Sensibilidad parpadeó. “Lo sé.” 

    “Sólo usa un calibre para cables más grande.” 

    Repiqueteó sus dedos en la parte superior del archivo. “Si tuviese un cable más fuerte, lo usaría. Pero como puedes ver, me he visto forzada a usar lo que puedo rebuscar.” 

    “Pero de seguro puedes hacer cables.” 

    Ella avanzó en su dirección, su delantal se enredaba en sus tobillos. “No tengo la menor duda de que las futuras generaciones de reparadores y científicos mejorarán mis aparatos. De hecho, tú mismo puedes sentirte con la libertad de hacerlo.”  

    Sensibilidad sacudió el esquema de los dedos del hombre. Sí, si, podría hacer mejor cables. Pero tomaba tiempo, y tanto ella como sus clientes eran impacientes. Y ¿cuáles eran las órdenes de Jane? ¿Por qué ella no estaba en ese momento? “Y ahora necesito ordenar mi taller, si me disculpan” 

    “De hecho,” dijo el señor Sterling, “Necesitaré que me ayudes a revisar el libro de clientes. El señor Crane puede volver a poner en orden tu laboratorio.” 

    “¿Qué?” exclamó el señor Crane. 

    “Después de todo, tienes tu propio laboratorio,” dijo el señor Sterling. “Debes saber dónde van las cosas.” 

    El señor puso los puños de sus manos en sus caderas, sus brazos largos en jarras. “Está bien, eso es algo bueno.” 

    “Y así puedes matar a dos pájaros de un tiro,” dijo él. 

    “Oh.” El señor Crane dejó caer sus manos a los costados.  “Bueno. Está bien.” 

    “¿Quieres decir que va a hurgar por mi taller cuando no estoy mirando?” preguntó Sensibilidad. “¿Qué esperas encontrar?” 

    “Es solo curiosidad, mi buena señorita,” dijo el señor Crane. “He visto el trabajo que has hecho para nuestro gobierno, es bastante extraordinario.” 

    “Tu gobierno, no el mío.” 

    Gritos y disparos atravesaron el aire. Ella miró por la ventana, su cuello se volvía rígido. 

    “¿Quién sabe?” dijo el señor Crane. “Algún día, el territorio puede convertirse en un estado, y en ese entonces, se convertirá en tu gobierno también.” 

    Ella se volvió hacia el señor Sterling. “Déjanos hacernos cargo de esto.” 

    Una esquina de su boca se curvó. La llevó a una mesa vacía en el centro de la habitación, él abrió el libro y le ofreció una silla. “¿Señorita Grey?” 

    “Gracias.” Ella se sentó, ajustándose el delantal. No podrían enviar lejos a Jane. De seguro era una situación temporal. Si el señor Sterling y el señor Crane fuesen sus nuevos protectores… Pero no, su plan había sido sacarla de los Estados, no actuar como sus perros guardianes. Una vez que ella descubriese quién era el agente de La Marca, podría entregarles el problema, y su vida volvería a la normalidad.  

    Se escucharon más disparos, y hubo un quiebre de vidrios. 

    Sensibilidad se puso de pie. Un agujero de bala agrietaba su ventana. Y mientras observaba, la fisura se agrandó, produciendo que el vidrio se quebrase. ¡Su ventana nueva! “¡No!” 

    “Agáchate, señorita Grey.” El señor Sterling la empujó junto a la mesa. 

    Los hombres sacaron sus revolver de sus cinturones. El señor Sterling salió corriendo de la habitación. 

    Ella se escondió bajo la mesa, y con la mirada perdida observó el engranaje que se encontraba entre las tarimas. ¿De vuelta a la normalidad? Ella ya no sabía cómo era lo normal. 

    





   



 Capítulo  7 

    Guardando su revolver, Flora miraba desde las sombras de una bodega. Un hombre musculoso saltó desde el edificio de la señorita Grey y atacó al Sabueso que se encontraba mas cerca.  

    Sofocando una risa, observó mientras discutían, los dientes del hombre joven destellaban. Sólo podía escuchar fragmentos de la discusión, la negación del Sabueso. Pero por supuesto él había estado disparando hace poco, y tenía un revólver en sus manos.  

    Más hombres se agruparon, llenando la calle, y por un momento parecía que el joven hombre de buena apariencia perdería el control de la situación. Pero enderezó su sombrero y acechó la bodega.  

    Interesante. 

    Ella casi había intentado disparar nuevamente por la ventana para ver lo que haría el joven hombre apuesto. Pero había algo en él, algo que la hacía temblar. No. Otra bala sería imprudente. Y las balas valían plata. 

    Sus provisiones de balas y de plata se estaban acabando. Seguiría reduciéndose hasta el día en que se viese forzada a convertirse en la mujer derrotada que representaba. Cerró sus ojos, la sangre saltaba en sus oídos. Dios santo ¿A qué había llegado? 

    Un día se caería. Era tan innegable como la puesta de sol. Pero no caería antes de que la señorita Grey pagase sus crímenes. Y eso pasaría cuando fuese el momento, cuando la señorita Grey estuviese expuesta, y Flora pudiese escapar para seguir con su trabajo.  

    La señorita Grey era la pieza final de su puzzle, su misión.  

    La señorita Grey moriría. Flora seguiría viviendo. 

    





   



 Capítulo  8 

    Luz cálida y dorada caía como cascada desde la ventana de la casa de huéspedes, produciendo rectángulos en el porche, que se alargaban en la calle. El corazón de Sensibilidad se tranquilizó. Estaba en casa. 

    Subió fatigosamente por los peldaños de la puerta de la entrada e ingresó. Cerrando la puerta a su espalda, se detuvo en el tapete de la entrada y levantó la bastilla de la espátula de botas para que hiciese su trabajo. La escobilla tiesa del robot pequeño zumbaba sobre sus botas, al lustrarlas hasta quedar como el ónix. Arrastró sus pies por la alfombra de harapos, quitándose el lodo de la planta de la bota.  

    La señora Watson salió del sector del comedor, presumiendo una cuchara larga de madera. Un enano, de pie no le llegaba más arriba de la cintura a Sensibilidad. Pasó su mano manchada con harina por su cabello, haciendo que el gris de su sien se volviese blanco. Levantó una ceja. “¿Fue un día agotador, querida?” 

    “Se podría decir que lo fue.” Sensibilidad se sacó torpemente la capa café y la colgó en la percha junto a la puerta. 

    “Bueno, tengo algo que te alegrará. Tienes una visita en la recepción.” 

    “¿Jane?” Sensibilidad se apresuró hacia la recepción alegre y se detuvo, inhalando rápidamente. 

    Un hombre se levantó de la silla Hitchcock, la planta de sus pies abandonó el suelo de madera cuando movió la silla hacia atrás. Sonrió de oreja a oreja, sus ojos color cobre se arrugaron.  “Sensibilidad. Es bueno volver a verte.” Su nariz aguileña se torció. “¿Sin químicos hoy? ¿Cómo has  estado?” 

    “Krieg.” Se meció, emociones salían a la luz, una reacción química. La desilusión por la ausencia de Jane apisonó las llamas. La feliz sorpresa del encuentro con el señor Krieg Night las encendió. Y una extraña pizca de culpa pinchaba una parte de su conciencia. “No sabía que habías regresado de Monterey.” 

    “Hace tres días.” 

    Sus ojos se agrandaron, su garganta se apretó. “¡¿Tres días?!” 

    “Tuve que entregar un mensaje del gobernador a la prisión, y luego me encontré con el  Alcade—” 

    “Me sorprende que el gobernador militar no tenga tropas que entreguen su mensaje a su propio ejército.” Estaba siendo irritable. Pero ¡tres días! ¿Él había estado en San Francisco por tres días completes sin avisarle ni ir a verla?  Elevó su mentón. Ah, bueno. No se habían prometido nada, y sabía cuán apasionado se sentía él cuando se trataba de traer categoría de estado y leyes al territorio. Pero sintió algo de dolor en su pecho. Se quitó los guantes y miró fijamente sus manos con cicatrices debido a su trabajo. 

    “Este era otro tipo de mensaje.” Él se acercó, tropezando con una alfombra hecha de harapos azules. Se enderezó y sus mejillas se oscurecieron. La examinó, su expresión era intense. “¿Hay algún problema?” 

    Olía a humo de madera, almizcle y tierra mojada al pasar la lluvia, su cercanía la relajaba e inquietaba al mismo tiempo. Su corazón perdió el equilibrio, se había desequilibrado. “No,” dijo ella. “Me rompieron una ventana en el taller. Eso es todo.” Quería contarle todo, pero algo – ¿orgullo? –  detuvo sus labios. 

    “¿Cómo se rompió?” 

    “De un balazo. Sólo fue uno de esos malditos Sabuesos.”  

    Una vena saltaba en la mandíbula de Krieg. “Pudiste haber muerto.” 

    “Difícilmente. Sabes cuán angosta es esa calle. La bala casi fue directo a mi techo. Otras dos pulgadas al oeste, y no hubiese topado la ventana.” 

    Krieg se rió. “Creo que estás más angustiada por la pérdida de tu ventana que por tu roce con la muerte.” 

    “¿Tienes idea de cuánto cuesta una ventana? Se debe hacer algo con respecto a los Sabuesos. Aseguran que nos protegen, pero ellos son unos verdaderos criminales.” 

    Él se puso serio. “Me temo que por ahora hay muy poco que podemos hacer por los Sabuesos . La gobernación de California fue impuesta por los militares, y no está preparada para esta tarea. Son un cuerpo de pelea, no un órgano gobernante.” 

    “Hablas como si fueras el vocero del gobernador.” 

    Su sonrisa fue rápida. “¿En serio? Estuve como un loro repitiendo lo que decía el coronel en la prisión. El alcalde le estuvo pidiendo ayuda para traer orden a la ciudad.” 

    El puesto de alcalde era un remanente del gobernador español, y el desafortunado intendente ha sido totalmente inútil en su puesto. “¿Es esa la razón por la que estabas en la prisión?” 

    “Esa, y también por otros asuntos.” Su boca se inclinó hacia abajo. “En mi regreso hacia  Monterey, me desvié hacia el rancho.” No necesitó decir qué rancho. Ya que para ambos, sólo había uno. El que casi había desaparecido el año pasado. 

    “¿Por qué?” 

    “No lo sé. ¿Alguna vez has sentido que debes hacer algo, aún cuando no tienes idea del por qué?” 

    Ella se sentó en el sofá. “Si, me ha pasado.” Y rara vez se arrepentía de seguir ese instinto. Había sido algo que la había mantenido al borde del filo el año pasado. 

    “El lugar aún se encuentra abandonado.” Dijo acercándose a ella. “Ha sido limpiado, tiene un aire extraño.” Dijo sacudiéndose. “Estoy siendo imaginativo, aunque el lugar si tiene un maldito sentimiento extraño.” 

    “Era de esperar.” 

    “¿Qué cosa?” 

    “Todo. El rancho tiene una historia trágica, y nuestros recuerdos corrompen nuestra percepción del lugar. Además ha sido abandonado. No sorprende que su atmósfera sea extraña.” 

    “Fue más que eso. Me dio la impresión de que estaba siendo observado.” 

    Ella se le acercó. “¿Y fuiste observado?” 

    “No atrapé a la persona, pero si lo fui, estoy seguro de eso. Puede que haya sido un indio, buscando cosas que rescatar del lugar.” 

    “No crees eso o no me lo estarías contando.” 

    “No.” Él puso una mano sobre la de ella, y su corazón dio un salto. “Sensibilidad—” 

    Alguien tosió en la puerta. “¿Estoy interrumpiendo algo?” El señor Sterling entró a la recepción, sostenía un sombrero en una mano. Él les asintió. “Buenas tardes, señorita Grey.” 

    Krieg se levantó. “No creo que nos hayamos visto.” 

    “Soy Sterling.” Él extendió su mano, y  Krieg la tomó. 

    “Night.” 

    “¿Y también eres un huésped aquí?” 

    “No.” 

    “Las habitaciones no están mal.” 

    “¿Cómo podrías saber como son las habitaciones?” Sensibilidad se puso de pie. No quería que estos dos hombres discutiesen. Y quería ser ella quien le contara a Krieg sobre los eventos recientes. 

    “Porque arrendé una habitación,” dijo el señor Sterling. 

    “¿Conoces a este hombre?” Le preguntó Krieg. 

    “Un socio de negocios,” dijo el señor Sterling. “Estábamos a punto de discutir otros planes.” 

    “Oh, dios mío.” Sensibilidad sacó el reloj de bolsillo de cobre de su chaleco. Completar sus asuntos en la ciudad y regresar a casa había tomado más tiempo del que esperaba. Los olores de la cocina la jalaban, y su estómago emitió un sonido. “Me temo que perdí la noción del tiempo.” 

    “No te detendré.” Krieg tocó su codo. “Te veré mañana. Tenemos mucho de qué hablar.” Asintiendo al señor Sterling, dejó la habitación. La puerta principal se cerró silenciosamente.  

    “Tu novio?” 

    “No. ¿De verdad se está quedando donde la señora Watson?” 

    “El señor Crane también. ¿Te opones?” 

    “¿Cambiaría la situación si me opusiese?” 

    “No.” 

    “¿Entonces por qué planteas la pregunta? Aún no he comido. ¿Te molestaría continuar esta discusión en otro lugar?” Inclinó su cabeza por la puerta y por la cocina.  

    “Para nada.” Él hizo una reverencia, indicando hacia la puerta. 

    Con el señor Sterling tras ella, ingresó al sector de comedores sin ventanas, en donde media docena de hombres se sentaba metiendo comida en sus bocas. Caminando a pasos largos hacia la cocina, sacó un paño de loza de la puerta del horno y retiró una olla con tapa de la parte superior de la olla.  

    “¡Señor Sterling!” La señora Watson permaneció en la puerta abierta hacia el patio trasero, su boca estaba abierta. “No permito que huéspedes vengan a mi cocina.” 

    “Pero, la señorita  Grey—” 

    “La señorita Grey no es un huésped. Vive aquí y puede ir a donde quiera. Usted, sin embargo, debe esperar afuera en el sector del comedor.” Luego miró a Sensibilidad. “Y lo sabías antes de dejarlo entrar.” 

    Ella agachó su cabeza, escondiendo una sonrisa. “Lo siento, señora Watson.” 

    “¡Fuera!” Tomó una escoba, la partió a la mitad para que se adaptara a su tamaño, y la sacudió, de forma amenazante. 

    Dándole una mirada a Sensibilidad, él hundió sus hombros y se alejó de la cocina. “Ya me voy.” 

    La señora Watson dejó la escoba en una esquina. “Gracias a tus robots, esta es la primera vez que la he usado en meses.” Se agachó, con las manos en sus rodillas, y miró bajo la mesa. Filas de tartas que soltaban vapor se extendían por la viga transversal.   

    Sensibilidad aspiró, y se le hizo agua la boca. Luego de un año, aún no se acostumbraba a ver tanta comida en un solo lugar.  

    “Aquí estás, pequeño diablillo,” dijo la señora Watson. “Acércate a mamá.” Un robot con una falda echa de escoba y vestida como una pequeña mujer giró desde abajo de la mesa. 

    “Eh, sabe que mis robots no tienen la capacidad de entender ordenes,” dijo Sensibilidad. 

    “Me entiende bien, ¿no es así?” 

    “Bueno. Me alegra que le guste.” Sensibilidad puso una olla a hervir. 

    “¿Me gusta? Entre las aspiradoras y los aparatos a vapor para lavar, tengo todo el tiempo del mundo para hornear mis tartas. Es una pena que no tengas robots que enlaten el polvo.” 

    “Bueno, tengo un pulverizador, en cierto modo. Cuando viví en Lima diseñé un robot con un toque extremadamente suave. Usaba un plumero con plumas extra largo, que pasaba sobre y alrededor de objetos en vez de atropellarlos. No es tan efectivo como al levantar los objetos y limpiar el polvo bajo ellos, pero mi padre era descuidado al momento de realizar las labores domésticas.” 

    “Alrededor es suficiente para mí. Quiero uno. Calcula cuántos meses de renta me costará y házmelo saber. ¿Se quedará tu hombre joven a cenar?” 

    “Si se refiere al señor Night, no.” Su pecho subió. “Y él no es mi hombre joven.” 

    “Oh, ¿no lo es? ¿Lo sabe él?” 

    “Considerando el poco tiempo que hemos pasado juntos últimamente, debe saberlo.” 

    “Bueno, sabes cómo son los hombres. El señor Night tiene una posición muy definida sobre la categoría de estado. Sólo espero que no se decepcione.” 

    ¿Se refería la señora Watson a que se decepcionase de ella o del territorio cuando lograse la categoría de estado? “Creo que será mejor que hable con mi nuevo cliente,” dijo ella con rigidez. 

    “Te traeré tu té y cena cuando esté caliente.” 

    “Gracias.” Sensibilidad regresó al comedor.  

    Platos a medio comer yacían abandonados en el mantel a cuadrillé azul con blanco. Sólo en la mesa, el señor Sterling untaba una galleta humeante en mantequilla. Las lámparas producían grupos de luces en la mesa y en el aparador. 

    Sus cejas se elevaron. “¿Dónde están todos?” 

    “Gentilmente aceptaron darnos algo de privacidad.” 

    “¿Gentilmente? Lo dudo.” De alguna forma el hombre había asustado a los huéspedes hasta echarlos. No parecía aterrador, con su sonrisa de aspecto juvenil y ojos brillantes. Pero había demostrado su capacidad con sus puños en el barco abandonado. “Esos hombres que me secuestraron, ¿qué has hecho con ellos?” 

    Él se encogió de hombros. “Están en la prisión, esperando ser interrogados. Si son parte de La Marca, lo averiguaremos.” 

    “¿Y si es que no lo son?” 

    “El secuestro es un crimen. ¿Aún planeas asistir a la sesión espiritista de esta noche?” 

    “Claro que lo haré.” 

    “Sólo preguntaba, porque hace un rato no parecías interesada en ayudarnos.” 

    “El señor Hermeticus es un cliente en potencia, a menos que sea parte de La Marca. Y si es que es un agente de La Marca, me beneficia saber la verdad, de esta forma te puedes encargar del problema.” 

    Él dejó a un lado su cuchillo. “¿Y cómo te imaginas que me haré cargo del problema?” preguntó, su voz era un suave murmullo. 

    “Arrestándolo. ¿Por qué? ¿Tenías otros planes?” 

    “No. Sólo se que en el pasado, la señorita Algrave tuvo que encargarse de problemas con sus propias manos. Mi compañero y yo trabajamos un poco diferente.” 

    Molesta, levantó sus cejas. “No sé qué es lo que has oído sobre la señorita Algrave, pero puedo asegurar que su comportamiento fue perfectamente adecuado. Hoy tienes a mano el beneficio del ejército y de la prisión que está cerca para que hagan el papel de tu meta. Pero la ayuda estaba mucho más lejos el año pasado. Y la señorita Algrave en ninguno de los casos olvidó que era una primera agente de la ley. Tal como pasó.” 

    “Ningún caso del que sepas.” 

    “¿Qué es lo que quieres decir, señor?” 

    Él hizo muecas. “Nada. Pero no estarás sola en la sesión espiritista de hoy.” 

    “Supongo que vendrás conmigo.” 

    “No, no iré yo.” Él dio un empujón a la mesa y se estiró. “He interrogado a nuestros prisioneros del barco. No te preocupes, aunque la sesión espiritista se llevará a cabo en un hotel público, me encargaré de que alguien esté observando.” 

    “Me imagino que alguien me estará observando hasta que todo esto termine. Espero ansiosamente ese día.” 

    “Señorita Grey, esto nunca terminará. Los secretos en tu cabeza nunca deben caer en manos equivocadas. Sabes demasiado.” 

    “Pero… eso es absurdo.” ¿No lo era? Dijo mordiendo la parte interior de su mejilla. 

    “¿Lo es?” Sus ojos azules se oscurecieron. “Quizás la señorita Algrave hizo lo que debía hacer. Mientras el territorio de California no estuviese bajo control de los Estados Unidos, su autoridad aquí era débil. Pero eso cambiará. El descubrimiento del oro se encargará de aquello. Este territorio se convertirá en un estado. Y entonces tendrás que decidir qué harás.” 

    “Porque en ese entonces tu gobierno será capaz de aplicar mayor presión sobre mi para cumplir mis obligaciones,” dijo ella amargamente. “Por un gobierno fundado en la libertad del individuo. Y la de otros.” 

    Y ese era  el punto crucial del asunto. Porque en su corazón, sabía que el hombre estaba al menos parcialmente en lo correcto. Sensibilidad miró fijamente el florero de amapolas que se ubicaba al centro del mantel azul a cuadros. “Debo prepararme para la noche.” 

    Le dio una palmada a su sombrero en su cabeza y guiñó. “¿Una tarde con las primeras damas de San Francisco? Eso tomará algo de preparación. Buena suerte.” Se dirigió a la puerta, vaciló y se volvió a girar. “Y lo siento por lo de tu tío, sea lo que sea que le haya pasado.” 

    “Gracias.” Su voz se quebró al final. 

    Él la dejó sola. 

    Buscando a tientas el camino hacia la silla, se sentó en la mesa y retiró un plato sucio. ¿Cómo podía estar pasando esto? Había despertado esta mañana siendo una mujer de negocios moderadamente adinerada. Con independencia y amigos. Y ahora su independencia estaba siendo amenazada. Su mejor amiga había sido sacada del tablero de ajedrez, empujada hacia un lado, como un peón que había sido derribado.   

    Y su tío… Tragó, sus lágrimas amenazaban en la parte posterior de sus ojos. Su tío estaba vivo. Iba a aparecer en el momento apropiado.  

    La puerta de la cocina se abrió, y la señora Watson ajetreaba, con la parte superior de su cabeza  que apenas despejaba la superficie de la mesa. “La cena está lista.” Colocó la bandeja sobre la mesa frente a ella. “Debes comer. Una chica de tu edad no debiese ser tan delgada.” Asintió en dirección al líquido café. “Y tu té.” 

    Sensibilidad miró fijamente la taza rota. Ni el té podría resolver ese problema. 

      

    





   



 Capítulo  9 

    Con las muñecas con algo de dolor, Sensibilidad se abotonó la parte superior de su pelliza de invierno. Como la mayoría de los artículos en su armario, era de color chocolate profundo, un color que camuflaba manchas del laboratorio y de las calles con lodo del pueblo. La pelliza se abría con elegancia al final, revelando su mejor vestido violeta – de dos años y ya con un año fuera de estación cuando lo hizo.  

    Se miró en el espejo del armario y giró, frunciendo el ceño. Y ese, pensó, era el problema de tener una amiga que estaba a la moda.  No se había preocupado por esas cosas antes de conocer a Jane. Pero las ropas elegantes de Jane la habían hecho darse cuenta por la fuerza de su carencia.   

    Alisando la parte delantera de su pelliza, dio un vistazo a la correa del cuchillo en la cómoda. Se había sentido bien sacarla de su puño cortado e hinchado. No la usaría esta noche.   

    Un robot que barría chocó contra su vestido, chirrió y se desvió.  

    “Ah, bueno. Es lo mejor que puedo hacer, y es todo lo que haré.” Si se veía harapienta al lado de las otras señoras, daba lo mismo. Sensibilidad ahuecó su capa corta a la altura del cuello y tiró la pequeña cartera que estaba sobre la cama. Bajando la luz de la lámpara en su cómoda, caminó hacia abajo, casi caminando sobre su arrendadora en la entrada.  

    “¡Señora Watson! Lo siento mucho. ¿Está bien? ¿Va a salir?” 

    Bajo una capa negra con capucha, la mujer vestía un vestido de seda azul profundo, su vestido se inflaba con la crinolina y estaba decorado con encaje de Bélgica. Anteojos colgaban de una cadena de plata alrededor de su cuello. Los acercó a sus ojos. “Estoy tan bien como un violín, y tú estás hermosa.” 

    “No sabía que usaba anteojos,” dijo Sensibilidad. 

    “No los uso a menudo, pero si voy a ir a una sesión espiritista, no me voy a perder el espectáculo porque soy demasiado orgullosa como para usar mis anteojos.” 

    “¡Va a ir!” Sensibilidad sonrió, aliviada. “Pensé que iba a ir sola.” 

    La señora Watson presionó un dedo contra uno de los lados de su nariz y guiño un ojo. “No te dejaríamos ir sola. Pero no le temes a los fantasmas y espíritus, ¿no es así?” 

    Sensibilidad parpadeó. ¿Acaso el señor Sterling había reclutado a la señora Watson como perro guardián? Quizás Jane le había dicho cuán práctica era la arrendataria pequeña con su pequeña pistola. Y bajo su capa, la señora Watson podría estar ocultando todo tipo de armas. “Claro que no.” Sensibilidad abrió la puerta, sujetándola para darle paso a la señora, luego dio un paso al porche que se encontraba a su espalda.  

    Sintió un cosquilleo en su cuero cabelludo, Sensibilidad se detuvo, examinó la calle con neblina. Estaba vacía. Risas y música débil eran arrastradas por el aire marino, como si fuese de otro mundo. Luz brillaba de las ventanas a lo largo del camino, haciendo que la niebla se volviese dorada. Buscó su reloj, que estaba metido en el bolsillo de su chaleco, y pasó sus dedos cubiertos por el guante a lo largo de la cadena de cobre. Arriba en el cielo, una gaviota chillaba, lo que produjo que se sobresaltara.  

    “¿Olvidaste algo?” preguntó la señora Watson. 

    “No.” Sus ojos se esforzaban por mirar en la niebla. “Mis nervios están un poco tensos.” 

    “Te ves paliducha. Más carne roja, eso es lo que necesitas. Vamos, o llegaremos tarde.” 

    Chapoteron por la calle, luchando contra el lodo.  

    Buscadores de oro que usaban pantalones manchados y poleras anchas pasaron encorvados. El volumen de la música, risas y gritos se escuchó más cerca.  

    Jadeando con esfuerzo, tropezaron en la pasarela peatonal de madera. Un hombre que llevaba un abrigo negro largo de doctor dio un paso en la tarima, inclinando su sombrero mientras ellas pasaban. 

    “Gracias, señor,” dijo la señora Watson. Tiró del vestido de Sensibilidad. “¿Qué hora es? ¿Llegamos tarde?” 

    Sensibilidad revisó su reloj de bolsillo. “Son casi las ocho en punto.” 

    “¡Maldición! Bueno, Debemos disfrutar ahora que estamos fuera del lodo. ¿Y qué es lo que vas a construir para el mago?” 

    “No creo que sea un mago. Pero necesita un aparato que pruebe que no es un fraude, y puede ser tan difícil como probar que él no es un fraude.” 

    “Bueno, sea como sea, espero que el espectáculo de esta noche sea bueno por el dinero que pagué.” 

    “¿Pagó?” 

    Se acercaron a una pared en la pasarela peatonal. Dos soldados vestidos de azul pasaron de largo, inclinando sus sombreros.  

    “Claro que lo hice,” dijo la señora Watson. “El hombre tiene que ganarse la vida, ¿no es así? Tampoco fue barato.” Resoplando, subió los peldaños hacia el hotel, al caminar se balanceaba como un marino.  

    Un hombre que vestía pantalones parchados y una camiseta a cuadros usada se apresuró por el porche y les sujetó la puerta, haciéndoles una reverencia. “¿Señora. Señorita? Es señorita, ¿no es así?” preguntó él, su expresión era optimista. 

    “No para ti, ella no lo es.” Gruñó la señora Watson, empujando a Sensibilidad al interior. Le cerró la puerta de un golpe. “El como lo haces para mantenerte desenganchada, Sensibilidad, es un misterio.” 

    “Uno solo debe decir ‘no,’” murmuró ella.  

    La entra del hotel era casera, con una alfombra en el suelo con tablones de madera y sillas tapizadas alrededor de una mesa baja pulida.   

    Un empleado que estaba atrás de la recepción levantó la vista y bostezó, rascando sus patillas largas. “¿Están aquí por los golpes en la mesa?” 

    “No. Vinimos a ver espíritus,” Dijo la señora Watson. 

    Él frunció el ceño, se puso de pie y se apoyó contra el escritorio. “Ah, señora Watson. No la vi allí.” 

    Sus labios se curvaron. “Le vuelve loco el saber que la gente prefiere mi casa de huéspedes que su sofisticado hotel.” 

    “¿La prefieren?” dijo levantando una ceja. “Ya que mi hotel está repleto, como siempre, no lo podría decir.” 

    La señora Watson enrojeció.  

    “¿Dónde están los golpes en la mesa?” Sensibilidad preguntó rápidamente. “No deseamos llegar tarde.” 

    Instalándose en el escritorio, apuntó en dirección a la puerta doble que se encontraba abierta.  “Por allí.” 

    “Gracias,” dijo Sensibilidad. 

    “No sabes qué le estás agradeciendo.” Elevando su mentón, la señora Watson ingresó por las puertas abiertas. “No tienen servicio para nada,” dijo por sobre su hombro. 

    Sacudiendo la cabeza, Sensibilidad siguió a su arrendataria hacia la habitación débilmente iluminada. Las lámparas de aceite sobre soportes de latón titilaban en las paredes. Hombres en levitas y mujeres en vestidos relucientes se sentaban alrededor de la mesa en el centro de la habitación. Sobre la mesa yacía un violín, un tambor y un pandero. Una cocina a leña humeaba en un rincón, su puerta estaba puesta de forma incorrecta, y le picaban las manos por repararla.  

    Los hombres se pusieron de pie, y se indicaron las instrucciones.   

    Sudor chorreaba por la espalda de Sensibilidad. Se desabrochó su pelliza pesada, usando su mano para echarse viento.  

    “¿Y dónde está nuestro anfitrión?,” dijo Sensibilidad, “El señor Hermeticus” 

    “Aquí, mi querida señorita,” una voz vibró desde atrás.  

    Ella se volteó, y él estaba cerca, demasiado cerca. Ella dio un paso atrás, chocando contra la mesa. Él le tomó la mano y presionó sus labios contra ella, sus miradas se encontraron. “¿Puedo ayudarla con su abrigo?” 

    Él la ayudó a quitarse la pelliza, sus manos frías rozaron la parte posterior de su cuello. “Gracias por aceptar mi invitación,” dijo él. “Espero que esta sesión espiritista sea… motivante.” 

    “Sensibilidad,” la señora Watson susurró, empujando sus botas. “Tus lentes de protección.” 

    “¿Qué?” 

    Sensibilidad buscó su cinturón y tocó el metal. Sintió cosquilleo que se esparció por la parte posterior de su cuello y por sus mejillas. Dios santo. Debió haberlos atado sin darse cuenta, como lo hacía todos los días cuando salía hacia su taller.  

    Una mujer vieja la golpeó con un lado de su bastón, y Sensibilidad se tambaleó. La mujer la miró a través de anteojos gruesos. “¿Qué son esos aparatos? ¿Es una moda nueva?” 

    Ahora todos la miraban fijamente.  

    Sensibilidad sonrió débilmente. “Qué tonta he sido. Estoy acostumbrada a atarlos a mi cinturón, debo haberlo hecho esta tarde sin pensarlo.” 

    “Oh, no te sorprendas tanto.” La señora Watson saltó desde una de las sillas que estaban alrededor de la mesa. “Todos ustedes han oído que la señorita Grey es una inventora.” Cruzó sus brazos por delante. “Ahora, ¿dónde están los fantasmas?” 

      

    





   



 Capítulo 10 

    Flora se agitó en las sombras del hotel. La señorita Grey era una tonta, caminando por las calles como si fuera la dueña. Era una tonta al relacionarse con él. Una tonta al pensar que su escolta la podría mantener a salvo. Una tonta al pensar que sus pecados no encontrarían su camino a casa. 

     El escolta, disfrazado de minero, se había quedado merodeando al fondo del pasaje, bien escondido. Pero ella podía escuchar sus pasos, oler su aroma a berrón. Ella se había grabado este último en su mente tan pronto como vio al hombre extraño persiguiendo a la señorita Grey y a la enana.  

    Buscando el cuchillo que estaba enfundado en su cadera, pasó sus dedos a lo largo de los ribetes de cuero. Contra la almohadilla suave de su pulgar, su cuero áspero era una caricia. Tembló. Pronto el cuchillo rebanaría el cuello de la señorita Grey, y luego sus pequeños amigos irían a trabajar.  

    Su cabeza se asomó, y olfateó. Un aroma fuerte y parecido al de pescado. Sus ojos se entrecerraron. ¿Aceite de ballena? 

    Sacando su cuchillo, caminó hacia adelante.  

    Su pecho se endureció. Pequeño ratón, su padre la llamaba así cuando se le venía a la mente. Recuerdos de su padre la descomponían como una tormenta de Sierra, inesperada y peligrosa. Los obligó a desaparecer.  

    El aroma nauseabundo era más fuerte. El escolta de la señorita Grey vació una cantimplora sobre un montón de desecho que bajaba contra un lado del hotel. ¿A qué estaba jugando? Trataba de prender fuego… ¿con algún propósito? ¿Para sacar a todos del hotel por el humo? Si es que ese era su plan, la señorita Grey era más tonta de lo que Flora había pensado. Las construcciones estaban cerca y estaban hechas de madera. La cuadra completa podría incendiarse, y eso no estaba para nada en los planes de Flora.  

    Ella metió la pata atrás del hombre. 

    Él era grande, musculoso – demasiado grande como para inhabilitarlo. Y con tanta gente alrededor, su revolver haría mucho ruido. Además, nunca le había interesado mucho usar un arma.  

    Ella sacó el cuchillo. Sería como matar uno de los cerdos en el patio de su padre. El recuerdo la alegró. .  

    Flora sonrió, deslizando el filo por el cuello del hombre.   

    Borboteando, se agarró su propio cuerpo y cayó al suelo.   

    Ella limpió su cuchillo en los pantalones sucios del hombre y lo enfundó. Alcanzando el bolsillo de su falda, sacó un pequeño estuche de cobre.   

    Sus pequeños amigos se encargarían del cuerpo. 

      

    





   



 Capítulo 11 

    Atenuando la última lámpara de aceite, el señor Hermeticus le indicó a Sensibilidad una silla disponible cerca de la cocina a leña. El se sentó a su lado, alejando sus faldones de la silla.  

    “No veo por qué debes hacer que esto se ponga tan oscuro,” dijo la mujer vieja. Su mentón temblaba de indignación, un poco de pelo oscuro brotaba de un lunar que tenía en la mejilla, temblando. “No podré ver nada.” 

    Sensibilidad estudió a la mujer. Había pensado que conocía a todas las mujeres de San Francisco. No eran muchas, y la visitaban seguido buscando aparatos que les quitasen trabajo. Pero la mujer vieja era una desconocida. Quizás no estaba interesada en los inventos de Sensibilidad. Sensibilidad se había dado cuenta que mientras más joven era la persona, más interesada estaba en los robots. Y había otra desconocida, una viuda vestida de negro. Su vestido color ébano estaba repleto de pliegues a lo largo de las mangas y corsé.  

    “No es una mala idea,” dijo un hombre viejo. “Hará difícil para nosotros ver si estás haciendo algún truco.” 

    El señor Hermeticus suspiró, bajando su cabeza. “¿Te das cuenta de las dudas con las que me debo enfrentar?” le preguntó a Sensibilidad en voz baja. 

    “Los espíritus necesitan oscuridad y silencio.” La voz de la viuda resonó desde atrás del velo negro que caía pasado sus hombros. Apoyaba sus manos cubiertas con guantes negros sobre la mesa.  

    Sensibilidad inclinó su cabeza, tratando de descifrar el acento. ¿Americana del sur? La ropa de luto de la viuda proporcionaba un disfraz práctico – y una excusa para asistir a la sesión espiritista. ¿Era ella la aliada del empresario? ¿O tal vez ese era el rol de la mujer vieja? 

    “Claro que lo necesitan,” dijo el señor Hermeticus. “Aunque debo confesar que no sé por qué. Quizás simplemente necesitan calma para manifestarse, y la oscuridad nos ayuda a abrir nuestras mentes y mirar reflexivamente. O tal vez, yo mismo soy el problema. Debo alcanzar un estado meditativo profundo para que los espíritus hablen a través de mí. Pero como siempre, debo sugerir que nos tomemos de las manos. Es algo simple, pero creo que no hay otra forma de asegurarles mi honestidad.” 

    Él levantó su mano en dirección a Sensibilidad, y ella la tomó. Estaba fría y seca. Suavemente, le apretó la mano. 

    “Y asegúrate que es una mano real.” La mujer vieja agarró la de la viuda, tirando su mano hacia el lado.   

    La viuda jadeó.  

    “Dale un tirón fuerte,” dijo la mujer vieja. “Aquí, puedes darme un tirón.” 

    La viuda volteó su cabeza, su velo flotaba hacia adentro y afuera con cada respiración. “No tiraré tu mano.” 

    “Como quieras.” La mujer vieja se encogió de hombros, sus labios se movían como si estuviese masticando algo.  

    La viuda se estremeció. 

    La señora Watson puso sus lentes sobre su naríz y agarró la mano de Sensibilidad. “Estoy lista cuando tu lo estés.” 

    “Estoy listo,” dijo el señor Hermeticus, su voz era baja y suave. “Cierren sus ojos y relájense.” 

    “No veré nada con mis ojos cerrados,” se quejó la mujer vieja. 

    “Debemos abrir los ojos una vez que hayamos alcanzado el estado de meditación apropiado,” dijo el señor Hermeticus. 

    “Él está tratando de hipnotizarnos,” susurró la mujer vieja. 

    La mano del artista apretó con mayor fuerza la mano de Sensibilidad. “Cierren sus ojos y relájense. Relajen sus músculos. Respiren lenta y profundamente.” 

    Su voz la tranquilizó, y la mente de Sensibilidad se distrajo. La sesión espiritista ahora parecía ridícula, y esperaba que la señora Watson no hubiese pagado demasiado por asistir. Le ofrecería una recompensa, pero sabía que no aceptaría.   

    El humo de la cocina a leña que echaba humo le quemaba los ojos, y los apretó para que se cerraran. No había dudas de por qué nadie se había sentado en esa silla. Cerca del horno, el calor era sofocante. ¿Era eso parte del truco? ¿Aturdirla para que llegase a creer una revelación que era un engaño? 

    Aunque deseaba mucho que el señor Hermeticus fuese en realidad un miembro de La Marca, sus dudas crecieron. Su demostración hasta el momento parecía un engaño inofensivo. Era cierto, La Marca había usado sociedades ocultas para atraer víctimas de la aristocracia. Y tenía un real interés en lo supernatural. Pero también lo tenía Sensibilidad. El éter, lo que una vez creyó que era un mito, era de hecho una fuente de energía cuando se empleaba de forma apropiada. Y las anotaciones en el cuaderno de su padre sugerían que la magia y mantras podrían ayudar al momento de acceder a esa energía. Esas eran notas que no había compartido con el jefe de Jane. De todas formas no lo creerían, y si supiesen que incursionaba en la magia, no estaba segura de cómo reaccionarían. 

    La mano del ocultista se relajó en su mano. Ella abrió los ojos, apretando sus dedos alrededor de los del hombre antes de que se le soltasen. Una luz naranja diabólica de la cocina se movía de forma extraña en la alfombra.  

    El señor Hermeticus se desplomó en su silla, su mentón cayó hacia su pecho. Dio un respiro profundo y tembloroso.  

    Alrededor de la mesa, la silueta de los invitados se inclinaba en su dirección. 

    “¿Madre?” La voz del artista era aguda, femenina. 

    Sensibilidad se sobresaltó. 

    La señora de mediana edad a la derecha de Sensibilidad, la señora estiró el cuello hacia delante. “¿Sarah? ¿Eres tú?” 

    “¿Por qué no me vienes a ver, madre?” 

    La señora Potter gimió, un sonido rápido y ahogado. “¿Verte? Yo no…” Sus ojos buscaron los de su esposo, y Sensibilidad imaginó que podía sentir la tensión vibrando  desde su figura quieta.  “Tu padre y yo visitamos tu tumba todos los domingos.” 

    “En casa,” el artista lo dijo en una voz fantasmal y femenina. “Ya no están mas en casa.” 

    “En… casa?”La voz de la señora Potter se volvió angustiada, tensa. “¡Pero estamos en casa todos los días!”  

    Horror  se desenroscó bajo las costillas de Sensibilidad, y junto con un sentimiento de rabia.   

    “Nuestra casa. Hay extraños allí. ¿Quienes son, madre?” 

    La mujer jadeó. 

    “Detén esto,” dijo Sensibilidad al señor Hermeticus, en voz baja. Tenía que detener este truco malvado. 

    “¿Aún está en nuestra casa antigua?” preguntó la mujer. 

    “No es nada,” el hombre a su lado susurró. “Es solo un espectáculo.” 

    “¿Pero cómo hubiese sabido que nos movimos?” preguntó la señora Potter. “¿Cómo supo sobre Sarah?” 

    Su esposo se puso de pie. “¡Suficiente!” Aclaró su garganta y se sentó. “Suficiente.” 

    Sacudiéndose, el señor Hermeticus se hundió más en su silla. 

    El pandero repiqueteó sobre la mesa. Y una cuerda del violín vibró. 

    El humo, calor, oscuridad parpadeante, era hora de exponer al charlatán. Sensibilidad soltó la mano de la señora Watson y sacó los lentes de protección que tenía atados a su cinturón.   

    El tambor repiqueteó, y el vello de la nuca de Sensibilidad se levantó. 

    Qué ridículo.  

    Colocando el vidrio para ver en la oscuridad en su lugar, presionó uno de los lentes de protección en sus ojos con la mano libre. La habitación brillaba en un tono verde. Ahora podía ver la expresión de la señora Potter, sus ojos estaban bien abiertos, sus labios también. Examinando la mesa, Sensibilidad buscó al aliado del ocultista, el truco, los cables, las manos ocultas.   

    El pandero saltó sobre la mesa y repiqueteó. 

    Sensibilidad se sacudió, y dejó caer los lentes. Debe haber estado mirando hacia la dirección errónea. Apretando con mayor fuerza sus lentes de protección, los presionó más contra su piel.   

    Una baqueta se elevó en el aire y golpeó el tambor. La baqueta se cayó a la mesa y giró hasta caer en el regazo de la viuda.  

    “¿Qué fue eso?” la mujer gritó a través de su velo. 

    Con el corazón saltando, Sensibilidad se frotó los lentes en su corsé para limpiarlo. Podría jurar que nadie había levantado la baqueta. Sensibilidad pasó sus dedos a lo largo del borde del otro vidrio, de forma que pudiese detectar éter, la energía de Lo Intermedio, y si el señor Hermeticus no era un fraude... Se llevó el vidrio al ojo. 

    Una nube gruesa de chispas doradas y rosadas oscurecía la habitación. Pestañeó, poniendo su atención a la mesa y a las figuras que la rodeaban. El tambor, el pandero, el violín. Las figuras de los invitados del señor Hermeticus, resplandecían con vida. 

    Algo saltó en la mesa produciendo un golpe. Ella se encogió de hombros y soltó un rápido suspiro, relajándose. Un gato con orejas largas y puntiagudas vagaba por la mesa. Sólo un …  

    Volvió su cara hacia ella. 

    Tragando su respiración, su corazón se detuvo. La cara de la criatura era suave, su nariz tan delgada como la de un cascanueces. Un monóculo se ampliaba por uno de sus ojos sesgados, extrañamente largos, de color topacio brillante. Sus orejas eran puntiagudas, se asomaban desde lo alto de su cabeza como las de un gato. Estaba vestido como si hubiese pasado por la línea de lavandería de un niño y tomado un surtido de ropa al azar – un chaleco de lino color crema, un par de pantalones azules, y una blusa de niña de color amarillo.   

    La criatura pasó una garra por las cuerdas del violín, que tamborilearon discordantes. 

    Sus ojos se encontraron con los de ella, y la vibración de las cuerdas se detuvo.   

    La gente que estaba en la habitación desapareció, la quietud se extendió. Sensibilidad se agotaba, y por un momento breve se preguntó su existía. Luego toda la naturaleza se desparramó dentro de ella. Con cada respiro de esa vida clara, dorada que fluía como una corriente, sabía que todo lo que debía hacer era respirar.   

    La criatura tiró la visera de su sombrero y desapareció.  

    La corriente se fue menguando. 

    Con las manos temblorosas, Sensibilidad engancho los lentes de protección a su cinturón. ¿Qué había pasado? Inhaló profundamente, medio asustada, medio deseando que la corriente regresara.  

    Tosió, para romper el silencio, el vapor de la cocina a leña chamuscaba sus pulmones.  

    Debía grabar lo que había visto. Una criatura del tamaño de un mono – ¿podría haber sido un mono? No. Ningún mono que conocía tenia una nariz tan puntiaguda, orejas como las de un gato. Y había algo de inteligencia extraña en su mirada. 

    El éter – era grueso, pesado. Y eso no era normal a menos que estuviera en uno de esos puntos liminales en donde el velo entre este mundo y el otro es delgado. La recepción del hotel no le parecía uno de esos lugares místicos. Pero tal vez había más historia en ese hotel de la que se podía imaginar.  

    El éter era una fuente de energía poderosa. En concentraciones dispersas, estaba en todos lados, y uno podía extraer suficiente para alimentar robots pequeños. Pero en áreas liminales, tales como sitios sagrados o lugares de muerte, el éter brotaba más fuerte, más denso. Ya que extraer energía de los muertos y lugares sagrados levantaba un montón de problemas éticos, Sensibilidad había ocultado esa parte de la investigación de su padre. Debía haber otra forma de extraer el éter de forma más eficiente. Y si lo había, ella lo descubriría. 

    Sin aliento, tomó la mano de la señora Watson.  

    Debía averiguar más sobre la recepción del hotel. El éter estaba conectado de una forma a la muerte o a lo sagrado, o su entendimiento sobre las concentraciones de éter era erróneo.   

    Deseaba con muchas fuerzas que estuviese equivocada.  

    Con un resoplido, el señor Hermeticus liberó su mano. “¿Qué pasó?” 

    El señor Potter se puso de pie y subió la luz en la lámpara de aceite. “Ya ha sido suficiente.” 

    La habitación volvió a la vida. 

    Su esposa sacudió su cabeza, su rostro estaba ojeroso. “Pero Sarah dijo—” 

    “¡Ella no dijo nada!” dijo señalando a Hermeticus. “Todo fue un truco. Averiguó sobre nosotros antes de que llegásemos, eso es todo. Nos vamos, ahora.” 

    “¿Qué dije?” En su rostro creció la preocupación, el señor Hermeticus miró a Sensibilidad. Gotas de sudor salpicaban su ceja pálida.  

    El señor Potter empujó a su esposa para que saliese de la habitación. 

    “Hablaste con voz de una chica joven y preguntaste por su madre.” ¿Qué era real y qué era un fraude? Ella había visto a algo mover los instrumentos. No parecía un fantasma, pero tampoco parecía ser humano. Con tan altas concentraciones de éter, algo que parecía ser supernatural  podría haber aterrizado sobre la mesa, algo que la ciencia aún no había explicado. Pero y si la criatura había sido real, ¿en dónde quedaría el señor Hermeticus?  

    “¿Es eso?” La mujer vieja golpeó el bastón sobre el suelo. “¿Y mi fantasma?” 

    El señor Hermeticus sacó un pañuelo del bolsillo de su chaleco. Algo dorado y circular cayó, colgaba de una cadena a la altura de su estómago redondo. Guardando el objeto, secó su frente. “No tengo control de los espíritus. Vienen cuando les place. Fuimos afortunados esta noche de que uno eligió visitarnos, aunque siento si causaron dolor. Debo tratar de disculparme con los Potter más tarde. Quizás puedo darles – y a su hija – algo de paz.” 

    “Mm.” La mujer vieja frunció sus labios. “No parece justo.” 

    La viuda presionó la palma de sus manos sobre el tablero. “Tenía esperanzas… ¿podemos intentarlo otra vez?” 

    Hermeticus asintió. “Muy bien. Intentaremos, pero no hago promesas.” Él atenuó las lámparas. “No tan oscuro esta vez, creo.” 

    Estirando sus brazos para compensar a los Potters que se habían marchado, se tomaron de las manos alrededor de la mesa.  

    “Relájense,” ordenó el señor Hermeticus. “Respiren profundo, inspiren y expiren. Sientan cada respiración llenar sus pulmones.” El continuo, y Sensibilidad descubrió que su mente se dejaba llevar por nubes acre de humo de madera. ¿Regresaría la criatura? Presintió que no lo haría, pero no podía pensar en una razón racional de el por qué.  

    Hermeticus se estremeció, su cabeza cayó hacia adelante.  

    “¿Está pasando?” susurró la mujer vieja.  

    La viuda le sacudió la cabeza cubierta con el velo. “Shh!”  

    “Peligro.” La voz del artista bajó de intensidad.  

    Un soplo helado golpeó su corazón. Apretó con más fuerza la mano de la señora Watson.  

    “El peligro te rodea,” dijo. “Y mentiras, y engaño. No puedes confiar…” 

    “¿Confiar en quién?” preguntó la mujer vieja. “¿Peligro de quién? ¿Quién eres tú?” 

    Él no respondió, y luego de un momento levantó su cabeza, pestañeando. “¿Dije algo? ¿Pasó algo?” 

    “Advertiste sobre un peligro.” La viuda liberó las manos de los que estaban a su lado.  

    La mujer vieja olfateó. “No muy útil, ya que no dijiste para quién fue la advertencia.” 

    “Si dije algo, entonces es probable que sea para alguien dentro de esta habitación. Señorita Grey, ¿tienes alguna idea?” 

    Con la boca seca, tragó. “Ninguna.”  

    La voz había sido la de su padre. 

      

    





   



 Capítulo 12 

    “¿Podemos hablar mañana sobre el aparato?” Los ojos del señor Hermeticus brillaban, febriles. Su cabello blanco yacía flojo sobre su ceja, su puño demasiado apretado humedecía sus guantes. Él presionó un montón de papeles en sus manos. “Aquí están mis ideas, pero estoy seguro que las mejorarás.” 

    “No encontrarías una cocina con fugas como esa en mi recepción,” La señora Watson murmuró en voz alta. 

    El empleado de la recepción los miró con furia. “¡Torneros de mesa!” El pisó fuerte en la habitación de atrás. 

    Sensibilidad agarró las páginas contra su pecho, sus mejillas se calentaron al sonrojarse. “¿Hablamos mañana? Sí, si. Ven a mi taller.” A través de las puertas abiertas de la recepción del hotel, los accesorios de latón brillaron. Si tan solo pudiese pasar más tiempo sola allí para investigar la inusual concentración de éter. Pero un empleado del hotel ya ajetreaba por ahí. Él retiró el mantel blanco y dio vuelta la mesa.  

    Los ojos caídos de Hermeticus brillaron. “¿Entonces, crees?” 

    “Experimentamos un fenómeno inusual, y me gustaría analizarlos más a fondo,” dijo ella con cuidado. ¿La criatura que había tirado los instrumentos era un ángel o demonio, un hada o un espectro? Y ¿Cómo estaba conectada al éter? Ató los lentes de protección a su cinturón, y su respiración se detuvo. La cadena de cobre colgaba débilmente del ojal de su chaleco. “¡Mi reloj de bolsillo! No está.” 

    “’¿Qué? ¿Estás segura de que lo trajiste aquí?” 

    Ella pasó la cadena por sus dedos. “Siempre está unido a la cadena.” 

    “Quizás se soltó dentro de la habitación donde se realice la sesión espiritista,” dijo el señor Hermeticus. 

    “O alguien lo robó.” Los ojos de la señora Watson se entrecerraron. “Estaba demasiado oscuro allí.” 

    Él sacudió su cabeza. “Pero nuestras manos estaban unidas. Y no puedo creer que alguno de mis invitados hayan hecho algo así. Vamos, registraremos la habitación.” 

    Gatearon por el suelo, buscando bajos las sillas, dando vuelta las alfombras. Pero el reloj de Sensibilidad no estaba. 

    Se sentó sobre sus tacos, mareada.   

    Él le dio una palmada en la mano. “Allí, allí. El reloj aparecerá. ¿Era especial para ti?” 

    “Un regalo de cumpleaños de mi padre. El último…” Ella desvió la mirada, pestañeando rápidamente. Debía controlar sus emociones. El último regalo que su padre le había dado, el reloj tenía más que un valor sentimental. Funcionaba con éter y era importante. Y si se le había caído en las calles, nunca más lo volvería a ver.  

    “Alguien lo tomó,” dijo la señora Watson. “Debe ser así, porque no está en esta habitación, y recuerdo haberlo visto en tu chaleco cuando te sacaste la pelliza en la recepción.” 

    “¿Lo viste?” Sensibilidad hundió sus hombros, aliviada. 

    Hermeticus sacudió su cabeza. “Mi querida señorita—” 

    “¡Querida señorita mi tía Fanny! Debí haber sabido mejor al venir aquí a estos espectáculos,” dijo la señora Watson. “¡Sabía que había algo mal con esto y con este hotel! Claro que necesitaba que la luz fuese débil. ¡Es una oportunidad perfecta para un ladrón!” La señora Watson hurgaba su bolso y dejó salir un jadeo a ráfagas. “Al menos nadie me sacó algo a mí.” 

    Sensibilidad tragó el bulto en su garganta. “Estoy segura de que el reloj aparecerá. Quizás uno de los señoras de la limpieza lo encontrará.” 

    “¡Sin lugar a dudas, sin lugar a dudas!” El ocultista retorció sus manos. “Ven, le informaremos a los de la recepción.” Él escoltó a las señoritas hacia la recepción, hizo sonar la campana.  

    Unos momentos después, el empleado apareció a rastras desde la habitación trasera. “¿Si?” 

    “La señorita ha perdido su reloj de bolsillo,” dijo el señor Hermeticus. 

    El empleado miró de reojo. “¿Y eso que tiene que ver conmigo?” 

    La señora Watson pateó un lado del mesón. “Se perdió en tu hotel, tu eres el responsable tonto. Ahora dile a la gente encargada de la limpieza que estén alertas por si lo encuentran si no quieres que se sepa que este hotel está lleno de ladrones.” 

    Él se apoyó en el escritorio y mostró los dientes. ¿Ladrones? Esta chica pierde un reloj, y son ladrones, ¿no es así? No creas que no se quién ha estado manchando el nombre de nuestro hotel por todo San Francisco. Son calumnias.” 

    “Nunca he dicho algo en contra de tu hotel, porque no vale la pena hablar de ello. Ahora mantén tus ojos alertas por si aparece el reloj” 

    Él se encogió de hombros. 

    “Es bastante inusual” dijo Sensibilidad, “Está hecho de cobre con planetas que rotan en la parte superior.” 

    Algo crujió atrás del escritorio, y el empleado saltó. Maldiciendo, pateó, como si tratase de aplastar algo bajo su talón. “¡Un ratón! ¡Maldición!” Pateó con violencia, como si bailase enrabiado. “¡Una plaga!”  

    Los labios de la señora Watson se curvaron hacia arriba. “No me sorprende de este lugar,” dijo en voz baja tras respirar. “Vamos, señorita Grey. Encontraremos tu reloj.” 

    “Siento que tu tarde se arruinó debido a la pérdida del reloj.” El ocultista vaciló. “Debo confesar que a veces otros objetos se han perdido luego de la sesión espiritista – los espíritus, entiendes – pero los objetos siempre regresan.” 

    “¿Ha pasado esto antes?” Las fosas nasales de la señora Watson se dilataron. “Bueno, yo nunca!” 

    “Pero siempre regresan.” Hizo una reverencia hacia Sensibilidad. “Hasta mañana entonces, querida señorita.” 

    La señora Watson resopló, sus crinolinas crujían. 

    Con una sonrisa tensa, Sensibilidad siguió a su arrendataria al exterior hacia el aire nocturno húmedo. Las lámparas junto a la puerta del hotel apenas pasaban por la neblina  que se arremolinaba. Por un momento, las señoritas se detuvieron, indecisas, en el porche.  

    “¿Bueno?” preguntó la señora Watson. “¿Qué crees?” 

    Una polilla quedó atrapada en una de las lámparas. 

    Sensibilidad arrastró la pelliza más hacia su cuerpo. “Creo que hay algo muy extraño en ese hotel.” 

    “Dejan que todos entren. No como en mi casa de huéspedes. Soy más exigente. Quiero una atmósfera agradable para mis huéspedes.” 

    “Mmm.” Caminó por las escaleras, girando en el último peldaño. Mirando al porche del hotel, se desató los lentes de protección de su cinturón.  

    La señora Watson la tomó de la cintura. “Espera. ¿Escuchaste algo?” 

    Ella inclinó su cabeza, escuchando. Se escuchó el sonido de un piano por la calle. Risa de hombres. El chirrido de un arnés, el resoplido de un caballo. “Sólo los sonidos normales.”  

    “No me gusta.” 

    Sensibilidad  levantó los lentes para ver éter para ponerlos en su lugar y presionó los lentes de protección en un ojo. Un montón de destellos dorados y rosa flotaban perezosamente al frente de la puerta del hotel. Así que la concentración de éter era reducida en la recepción del hotel. Interesante.  

    “¿Ves algo?” preguntó la señora Watson. 

    Sensibilidad miró hacia la calle, y abrió los labios para contestar de forma negativa. Una corriente de éter flotaba a lo largo del suelo, alrededor de un lado del hotel como un rastro brillante de hormigas. Ella frunció el ceño. “Tal vez.” Bajando, sus botas chapotearon en la calle, y sujetó los lentes de protección a su cabeza para mantener libre las manos.  

    “¿Qué es?” 

    “Hay algo allá atrás.” Pisando cuidadosamente para evitar resbalar, caminó por una esquina del hotel hacia un callejón estrecho. Olía a basura y a algo fétido, como el pescado.   

    Sensibilidad arrugó su nariz. El rastro de éter era más denso ahora, hervía. Esforzando sus sentidos, caminó pasado una pirámide baja de barriles de madera. Una figura se acurrucaba en el suelo, moviéndose con destellos de color dorado y rosado.   

    Cambió los cristales por los que sirven para ver en la oscuridad, y la imagen se aclaró. Un esqueleto humano yacía en una piscina de líquido oscuro, fragmentos de tela y cuero se esparcían alrededor. El aroma a cobre salía del esqueleto, mezclándose con el aroma a pescado y a basura. Pedazos de carne colgaban de los huesos, y el estómago de Sensibilidad se revolvió.  

    “¿Qué es eso?” La señora Watson resopló a su espalda.  

    Sensibilidad puso los lentes de protección sobre su cabeza, retrocediendo involuntariamente, y chocando contra su arrendadora. Su respiración salía rápido, con jadeos. “Un hombre. Muerto.” Tragando, se arrodilló, arremangando su falda. Sangre. El líquido era sangre. Sintió nauseas.   

    “Oh, mi.” La señora Watson presionó su mano con guante contra su corazón. Tragó, se tambaleó. “Oh.” 

    Sensibilidad agarró el hombro de su arrendadora, sin estar segura de quién sujetaba a quién. “Una de nosotras debiese… debiese ir a buscar ayuda.”  

    Con el dobladillo hacia arriba, la señora Watson sacudió su cabeza. “No lo ayudaremos ahora.” Su voz se quebró. 

    “La sangre aún está fresca. ¿Quién diablos podría limpiar los huesos de un hombre de esta forma?” O mejor dicho, ¿sigue por aquí cerca? La mirada de Sensibilidad recorrió el pasaje.  

    “Deben haber sido animales.” Era una pregunta, combinada con esperanza. “Viste a un coyote en San Francisco el mes pasado, ¿no es así?” 

    “Si, pero…” Una parte de ella quería consolar a la señora Watson, consolarse a sí misma. Pero algo horrible había pasado, y animales no habían sido los causantes. “¡La sangre! Era claro que ningún animal podría limpiar los huesos hasta dejarlos blancos mientras la sangre aún estaba fresca?” 

    La señora Watson estudiaba la pared opuesta. “¿Ratas, tal vez?” 

    Sensibilidad se estremeció. “No fueron ratas las que mataron a este hombre.” Debía pensar, ignorar el miedo que producía escalofríos en sus huesos, que sacudía su corazón. Apuntó un chuchillo abandonado junto a su cuello, su filo era afilado, y goteaba.  

    “Es un buen cuchillo.” La señora empujó el mango con la punta de su bota. La sangra corría por el cuchillo, mezclándose con tierra. “¿Qué tipo de tonto lo habría dejado allí?” 

    “Un tonto que fue interrumpido. Debemos dejar el cuchillo donde está para que las autoridades lo vean.” 

    “¡Autoridades! Sabes muy bien que no hay autoridades aquí. Además, puede que el cuchillo haya estado allí y que los huesos hayan sido tirados sobre él.” 

    “Sin embargo, contamos con un alcalde.” Pero la señora Watson estaba en lo correcto. No hay autoridades que funcionen en San Francisco y el hecho de desearlo no hará que pase. “Hay que decirle a alguien. Quizás puede hablar con el gerente del hotel. Esperaré aquí para asegurarme que el cuerpo no sea movido.”  

    “¿Que no lo roben, te refieres? Si alguien cortó su garganta,  es probable que ya se hayan encargado de eso. Anda tú. Yo me quedaré con los huesos. El gerente del hotel no tiene mucho valor en mi opinión. Creo que será mejor si eres tú quién le da las noticias.” 

    “No me gusta la idea de dejarla sola aquí.” 

    “Nadie se molesta conmigo.” Echó hacia atrás su capa, dejando a la vista un revólver enfundado en su cinturón. 

    Sensibilidad forzó una sonrisa. “Me preguntaba por qué seguías con tu capa puesta durante la sesión espiritista.” 

    “Y estaba malditamente caluroso. Pero luego de que vi la forma en que todos reaccionaban con tus lentes de protección inofensivos, supuse que era mejor no atraer más atención.” 

    El revólver hubiese llamado menor atención que sus lentes de protección, pero Sensibilidad asintió y buscó su camino por el pasaje. Una ola de intranquilidad estabilizaba su conciencia. Algo crujió a su espalda, un cuchillo, duro y afilado se presionó contra un hueco de su cuello. Se congeló, su corazón saltaba, sus extremidades giraron en el lugar.  

    “Rápida y silenciosamente,” la voz de una mujer susurró a su espalda.   

    Una mano agarró el hombro de Sensibilidad, alejándola hacia los lados. ¿Era de esta forma como el hombre en el pasaje había muerto?  

    Algo susurró cerca, la rapidez de pies pequeños, un chasquido metálico.  

    Los hilos de la razón de Sensibilidad se desenredaron. Respiró profundo, y los juntó. “Si esto es un robo—” 

    El cuchillo se enterró en la carne junto a su mentón y Sensibilidad jadeó.  

    “¡Alóooooooo!” Gritó una mujer. “¡Tú! ¿Qué estás haciendo?” 

    La presión disminuyó, y la atacante dio un empujón a Sensibilidad.  

    Golpeó su cabeza contra la pared del hotel, sus lentes de protección se enterraron en su cuero cabelludo, sus botas se resbalaron, arañando. Sensibilidad alejó sus lentes de protección y se frotó la cabeza.  

    A través de la niebla, la mujer vieja de la sesión espiritista caminó hacia ella, el bastón producía ruidos sordos en el lodazal. “¡Tú! ¿Qué está pasando?” 

    Un espectro oscuro se levantó atrás de la mujer vieja.  

    Sensibilidad se alejó de la pared y señaló. “¡Atrás de usted!” 

    “¿Qué?” La mujer vieja se giró con agilidad, y levantó el bastón. 

    “¡Maldición!” La viuda se sacó el velo largo, revelando un mechón de cabello castaño de Jane.  “Me golpea con eso, y yo...” 

    “¿Tú, qué harás?” Temblando, la mujer vieja se acercó. 

    Jane maldijo y caminó hacia Sensibilidad. “¿Qué ha pasado?” 

    “Encontramos a un hombre, muerto, justo en el pasaje.” Sensibilidad se frotó el cuello, y el alivio inundó sus sentidos. “Y luego alguien con un cuchillo me agarró por atrás.”  

    La mujer vieja gritó algo impropio de una dama y corrió a toda velocidad por el pasaje. 

    Jane puso sus manos sobre sus labios. “Me imaginé algo así. De ningún modo ella puede ser una mujer vieja.” 

    “Entonces, ¿quién es?” La ansiedad de Sensibilidad develó irritación. “¿Por qué estabas en la sesión espiritista? ¿Por qué no me dijiste que ibas a estar allí?” 

    “No te dije porque esos dos malditos agentes de Washington están revoloteando a tu alrededor como abejas en torno a una flor. Ahora dime, ¿dónde está el cuerpo?” 

    “Por aquí, con la señora Watson.” Sensibilidad caminó fatigosamente por el pasaje, Jane iba siguiéndole los talones. “Él está justo… Oh, no.” 

    Los huesos yacían enroscados en el suelo.  

    La señora Watson había desaparecido. 

    Sensibilidad se quedó mirando fijo, incapaz de hablar.  

    “¿Dónde está?” preguntó Jane. “Y ¿dónde está el cuerpo?” 

    Sensibilidad señaló con su dedo. “Justo allí, ¡Y no sé dónde está ella! ¿Señora Watson?” gritó.  El pecho se le apretaba, puso nuevamente los lentes de protección en su cabeza y se paseó por el pasaje, mirando de cerca cada esquina oscura.  

    “¿Qué, esos huesos viejos?” se rió Jane. “Alguien debe estar jugando contigo.” 

    Sensibilidad caminó a largos pasos hacia el final del pasaje, impaciente y le lanzó sus lentes para ver en la oscuridad a Jane. “Mira la sangre. Los huesos son frescos.” El pasaje se abrió hacia un calle iluminada con tabernas de apuestas y cantinas. Mujeres con vestidos coloridos se inclinaban por un balcón sobre ellas. 

    “¡Hola, allí!” Sensibilidad estiró su cuello. “¿Han visto a la señora Watson?” 

    “¿A quién?” gritó una de las mujeres. 

    “La señora Watson. Es bastante, eh, pequeña, como de ésta altura” Sensibilidad puso su mano cerca de su cadera. “Venía por este pasaje, quizás en compañía de alguien más.” La señora Watson no hubiese abandonado el lugar. Alguien se la había llevado. 

    “¿La enana?” Las mujeres se largaron a reír, sacudiendo sus cabezas. 

    Jane, con su vestido negro abultado, tiró del brazo de Sensibilidad. “Deja de correr como una gallina a la que le han cortado la cabeza, y dime que pasó.”  

    “Luego de que la señora Watson y yo abandonamos el hotel, decidimos tomar un atajo por el pasaje,” mintió Sensibilidad. Quería confiar en Jane, pero no quería que el gobierno de Jane supiese que tenía un aparato capaz de rastrear concentraciones de éter.  “Encontramos el cuerpo. La señora Watson acordó quedarse con él para asegurar que no sería perturbado. Iba a regresar al hotel a pedir ayuda. Pero antes de que saliese del pasaje, alguien – una mujer – me acosó con un cuchillo. La mujer vieja de la sesión espiritista llegó y la asustó. No pasó ni un minuto entre el momento en que la atacante se arrancó y regresamos hacia donde estaba el cuerpo.” 

    Jane le pasó los lentes de protección, y Sensibilidad los volvió a poner en su cabeza.   

    “Está bien,” dijo Jane, “entonces quien sea que te atacó probablemente tenía ayuda.” 

    “Pero si mi atacante tenía aliados, entones porque dejarían que una mujer vieja los asustase?” 

    “Quizás porque sabían que no era una mujer vieja.” 

    “¿Quién es ella?” 

    “Supongo que uno de tus nuevos guardianes.” 

    El miedo apareció bajo su corpiño. “Sea lo que sea que haya pasado, la señora Watson no puede haber ido lejos, y sabemos que no pasó por nuestro lado al otro extremo del pasaje. Fue por ésta dirección.” 

    “Ven.” Jane se ató el velo bajo el brazo, e interrogaron a los hombres que encontraron en el camino. Nadie había visto a la señora Watson. Y todos estaban profundamente interesados en Jane y Sensibilidad. 

    “¡Es imposible!” Sensibilidad dio un golpe contra el suelo con su pie, haciendo caso omiso al lodo que salpicaba por su bastilla. Pasó una carreta. “La señora Watson tiene un aspecto bastante peculiar. ¿Cómo puede ser que nadie la haya visto?” 

    “Es extraño,” coincidió Jane. 

    Sensibilidad palideció. “Oh, dios mío.” Corrió hacia el pasaje y se resbaló. La mujer vieja estaba sentada en cuclillas cerca de los huesos y la sangre, su cabello colgaba en una de sus manos, en la otra sostenía una lámpara. Levantó la vista y Sensibilidad se sobresaltó.  

    “Señor Crane.” 

    Él sonrió. “Has visto a través de mi disfraz.” 

    “Sin la peluca no parece ser un disfraz.” Dijo ella arrodillándose a su lado. “¿A dónde estabas? Corriste por el pasaje ante Jane y mí. ¿Viste a la señora Watson?” 

    “¿La señora Watson? No.” 

    “¿A dónde fuiste?” preguntó Sensibilidad. 

    “Seguí a la mujer que te acosó con un cuchillo.” Él levantó el cuchillo ensangrentado junto al cadáver, estudiándolo. “Ella debe tener una colección. O alguien más mató a este hombre.” 

    “O el cuchillo pertenecía a la víctima,” dijo Sensibilidad. “Quizás sea lo que sea que quitó su piel fue incapaz de, eh, digerir el cuchillo. Asumí que era el arma que produjo la muerte debido a la sangre en ella, pero era demasiada sangre, y la mujer que me acosó con un cuchillo—” 

    “Puedo averiguar si fue usado para matarlo o no,” dijo él. 

    Jane levantó una ceja. “Supongo que perdiste al atacante de la señorita Grey.” 

    “Bueno, no tienes que sonar tan engreída sobre eso.” Dijo apuntando al cadáver con el cuchillo. “Si la hubiese capturado, podríamos tener algunas respuestas sobre lo que le pasó. ¿Y qué diablos son las cosas sobre tu cabeza, señorita Grey?” 

    “Mis lentes de protección. Para ver en la oscuridad.” Buscó y su corazón dio un salto. Uno de los barriles había desaparecido, dejando sólo una marca circular en el lodo. Junto a ella, algo brilló a la luz de la lámpara. Ella se abalanzó sobre él: un montón de cable de cobre derecho de tres pulgadas, tan delgado como una hebra de cabello. Sensibilidad presionó su dedo en una punta y lo dobló levemente.   

    “¿Qué es eso?” preguntó el señor Crane. 

    “Sólo una ramita.” Pretendiendo que la echaba a un lado, se la guardó en el bolsillo. “Pensé que podría ser un poco de cable que me pueda servir.” 

    “Eres bastante cacharrera,” dijo él. 

    “Olvídalo,” dijo Sensibilidad. “Debemos buscar a la señora Watson. Alguien se la ha llevado.” 

    “¿Qué has encontrado?” preguntó Jane. 

    “El hombre fue atacado por atrás,” dijo el señor Crane. “Se puede saber debido a la sangre que salpicó sobre la pared aquí.” Señaló con un dedo largo. 

    “Al menos coincides en que lo mataron con un cuchillo y que no fue comido por algo,” dijo Sensibilidad. Y la señorita Watson había sido secuestrada, no dejada muerta. Había esperanzas.  

    “Si, pero no puedo descifrar qué es lo que le sacó la piel y carne de los huesos.” Él levantó la lámpara. “El lodo y sangre alrededor del esqueleto es un desastre, y los rastros son incomprensibles. Apenas dejaron una huella en el lodo.” 

    “No.” Sensibilidad cambió la dirección de su peso. La parte superior de su tierra alrededor del cadáver estaba marcada, como si pequeñas ruedas y garras se hubiesen arremolinado en ellas. Un escalofrío se extendió por sus extremidades. 

    “No podemos hacer nada por lo que quedó de esta pobre alma,” dijo Sensibilidad. “Pero podemos ayudar a la señora Watson. Se la llevaron de aquí en un barril.” 

    “¿Estás segura?” preguntó Jane. 

    “Había seis barriles aquí cuando encontramos el cuerpo,” dijo Sensibilidad. “Ahora solo hay cinco. ¿Ves cómo este charco de sangre solo comienza a filtrarse en la abolladura dejada por el barril que desapareció?” 

    “Eso explicaría por qué nadie la vio,” dijo Jane. “Quédate aquí con el señor Crane. Iré a preguntar por aquí.” 

    Sensibilidad dio un paso hacia ella. “Pero—” 

    “No, señorita,” dijo Jane. “Un hombre ha muerto, y la señorita Watson ha desparecido. No sería bueno que desaparecieras tú también. Ve qué puedes averiguar aquí.” Jane avanzó rápidamente por el pasaje, desapareciendo cerca de la esquina. 

    “¿De verdad son lentes para ver en la oscuridad?” preguntó el señor Crane. 

    Apretó el puente de su nariz, cerrando sus ojos. Si era forzada a seguir en ese lugar, entonces era mejor que reuniese la mayor cantidad de evidencia posible. “Si.” Inspirando, abrió sus ojos y se arrodilló, inspeccionando el lugar. Juzgando por los restos de tela – lana y franela tosca – el hombre puede que haya sido un minero.  

    “Quizás puedes leer esto.” Él le pasó una hoja de papel doblada. “Lo encontré en el lodo cerca del cuerpo. No hay garantía de que pertenecía a la víctima, y su ropa está demasiado triturada para buscar otra identificación.” 

    Ella se ajustó los lentes de protección y desdobló el papel. “Parece ser una cuenta del hotel Alhambra.” 

    “¿Lo conoces?” 

    Ella asintió. “No está lejos de aquí.” 

    “¡Ely!” Gritó el señor Sterling.  

    Sensibilidad se giró hacia la boca del pasaje y se echo para atrás, cegado por el brillo de la luz. Se arrancó los lentes de protección de la cabeza.  

    Sujetando una lámpara en lo alto, el señor Sterling caminó en dirección a ellos.  

    Manchas flotaban ante los ojos de Sensibilidad, haciendo que él se viese como un fantasma elegante y de otro mundo en su levita y pantalones negros.   

    “Recibí tu mensaje,” Sterling dijo en voz baja. “¿Qué pasó?” 

    “Un asesinato.” El señor Crane se enderezó, su falda crujía. “Igual que los otros. ¿Supongo que no reconoces lo que quedó de este hombre?” 

    “¿Otros?” Sensibilidad se frotó los ojos. 

    El señor Sterling levantó la lámpara sobre los huesos. “Es poco probable. ¿Y tú? ¿Tienes alguna idea?” 

    El señor Crane sacudió su cabeza. 

    Sterling sonrió. “A propósito, buen disfraz.” 

    “Gracias.” El batió su vestido sobre su cabeza y jaló el lunar de su mentón. “Alguien debe informar al Alcade sobre el asesinato. Y alguien debe entrar a la habitación del hombre en el hotel antes de que alguien lo haga.” 

    “¿Asesinado como los otros?” Sensibilidad apretó los dientes. “¿Cuáles otros?” 

    “¿Conoces el hotel?” preguntó el señor Sterling. 

    Él le entregó el recibo al señor Sterling. “El Alhambra. La señorita Grey sabe dónde está.” 

    La mandíbula del señor Sterling se apretó. “Me temo que no tengo tiempo para acompañarte donde la señora Watson.” 

    Ella apretó sus puños, sus uñas se enterraban en la palma de sus manos. Esos hombres no tenían autoridad sobre ella, y la señora Watson la necesitaba. Pero si La Marca era responsable de la muerte del hombre, y esa camarilla había secuestrado a su arrendadora… “Iré contigo.” 

    “Estarás lo suficientemente segura,” dijo el señor Sterling. 

    “Ha malinterpretado mi titubeo. La señora Watson, quién me acompañó aquí, parece que ha sido secuestrada.” 

    El señor Sterling le lanzó una mirada a su compañero. 

    “Eso parece,” dijo el señor Crane. 

    “La señorita Algrave está buscándola en este momento,” dijo Sensibilidad. 

    Una de la esquina de la boca del señor Sterling elevó. “Si estás preocupada por la señorita  Algrave, creo que puede cuidarse a sí misma.” 

    “Me preocupa la señora Watson.” 

    El señor Sterling asintió. “Entonces no perdamos más tiempo. Debemos averiguar qué es lo que este hombre tiene que ver con su secuestro.” 

      

    





   



 Capítulo 13 

    El agente frotó su ceja, su cabeza palpitaba, sintió miedo enroscándose en su panza. Aire húmedo flotaba por las grietas en las paredes de tabla, llevando con ella cualquier rastro de calor que salía de la cocina de leña.  

    Metió sus manos que se congelaban en el bolsillo de su abrigo y se acercó a la cocina a leña. Sus planes se aclaraban. Todo lo que necesitaba era tirar un hilo. Un hilo lo pondría en buenos términos con La Marca, detendría la categoría de estado de California y lo posicionaría como el jefe de marionetas del territorio. Un hilo que estos idiotas ahora amenazaban con cortar. 

    Él miró las paredes toscas de la casucha. Y ¿eran los Sabuesos demasiado estúpidos o demasiado flojos como para hacer algo sobre el maldito boceto?  

    Un Sabueso se arrojó para abrir la puerta e ingresó, dejando que la puerta se balancease debido al viento. 

    “Cierra la maldita puerta,” gruñó el agente, y su pregunta fue respondida. 

    “Lo siento, jefe.” El recién llegado tiró su sombrero maltratado y buscó en los alrededores de la habitación estrecha en búsqueda de un lugar para sentarse. Ya que las únicas tres sillas estaban ocupadas, se apoyó contra la pared, tirando de su sombrero, para ocultar sus ojos.  

    El agente apretó sus dientes. “¿Por qué tomaste a la enana?” 

    Uno se encogió de hombros, cruzando uno de sus pies con bota sobre su rodilla. “Ella estaba de pie junto al cuerpo de Pete.” Dijo soltando una risa que sonaba falsa. “O lo que quedó de él. Parecía como si ella hubiese tenido algo que ver con su muerte.” 

    “¿Una enana mató a un hombre de casi seis pies de estatura? ¿Y se lo comió?” Él golpeó sus dedos anchos sobre la mesa ordinaria. Bajo la presión leve de su brazo, se tambaleó.  “Explícame cómo pudo lograr hacer eso.” 

    Un poco de rubor se desplazó por las mejillas del hombre, con una débil barba incipiente. “Bueno, de alguna forma estuvo involucrada. Es amiga de esa chica Grey. Y ella no está bien, con sus manos y pies pequeños y peculiares. Como un elfo, un hada o algo así.” 

    “Un elfo respetado,” dijo el agente. “¿Te detuviste a pensar cómo los habitantes de San Francisco  podrían reaccionar al saber que la hemos secuestrado?” 

    “La enana no está bien,” murmuró el hombre. Levantó su mentón. “¿Entonces qué quieres que haga? ¿Deshacerme de ella, silenciosamente?” 

    “No.” Él pensó en su esposa, sus hijos, no tenía ilusiones sobre qué les pasaría si fallase. Él debía arreglar esto. Había demasiado que arriesgar. El tono de su voz bajó. “Tengo una idea mejor. ¿Sabe la señora Watson quién la agarró en la calle?” 

    “Lo dudo. La vacié en el barril muy rápido, y allí se quedó.” 

    “Entonces está bien.” Poniéndose de pie, el agente puso su sombrero sobre su cabeza. “Arreglaré esto y mantendré limpia la reputación de los Sabuesos.  Ustedes váyanse.” 

    “¿Qué vas a hacer?” 

    El dejó salir su respiración. “Creo que me convertiré en un héroe.”  

      

    





   



 Capítulo 14 

    Sensibilidad guió al señor Sterling por las calles empapadas de neblina hacia el hotel. Una de las cadenas que sostenían el símbolo del hotel Alhambra se había roto, y su nombre ahora colgaba, torcido sobre la puerta. El aroma a salmuera se sentía espeso en la niebla, y se imaginó  que podía oír las olas de la bahía. Rajaduras puntiagudas pasaban por una ventana en el piso superior. Las paredes de tablones de madera del hotel parecían doblarse, como si se hundiesen debido al peso de la humedad del aire.  

    “Dices que mataron a otros usando éste método,” dijo ella. “¿Quiénes?” 

    “Los otros científicos.” 

    “¿También los redujeron hasta dejar sólo los huesos? ¿Por qué no lo mencionaste antes?” 

    “¿De verdad importa?” preguntó el señor Sterling. 

    “¡Es un detalle bastante relevante! ¿Y también tenían cortada la garganta?” 

    “Sí. Quién sea que es el asesino, no es cruel. La muerte es rápida.” 

    “Y la carne fue removida –¿Por qué razón? ¿Para demorar u obstruir identificación de los restos?” 

    “Oh, los identificamos. Fueron asesinados en sus casas y laboratorios, y no hubo duda de quién eran las víctimas.” El señor Sterling revisó el recibo. “Habitación ocho.” Haciéndole una reverencia, abrió la puerta y sonó una campana.  

    Ella ingresó por la entrada alfombrada. Una lámpara de latón deslustrada colgaba del techo. Hacia la derecha había un comedor vacío, que olía a moho. ¿Por qué reducir a los científicos hasta casi dejar solo sus huesos?  

    Un empleado que se estaba quedando calvo salió desde la habitación trasera. Presionó su estómago Redondo contra el mostrador empolvado. “Estamos llenos.” 

    Quitándose el sombrero negro, el señor Sterling sonrió y puso un codo sobre el mostrador.  “No estamos interesados en la habitación. Mi esposa aquí quisiera hablar con tu chef.” 

    El estómago de Sensibilidad se movió ante el pensamiento en comida. Y ¿Esposa? Sterling  estaba arriesgando en gran medida al asegurar que ella y el empleado no fuesen conocidos.  

    “¿Chef? ¿Cocinero dices?” 

    “Exactamente,” dijo el señor Sterling. “Cocinero.” 

    “¿Qué quieres con él?” 

    “Una receta,” dijo Sterling. “Almorzamos aquí… ¿Qué día fue, querida? ¿El martes?” 

    Sensibilidad apretó sus labios. “El miércoles.” Claramente, ella sería la diversión mientras el señor Sterling registrara la habitación de la víctima de asesinato. Era bastante molesto. Podría haber objetos dentro de esa habitación que podría reconocer como importantes. Pero se suponía que debía agradecer que Sterling por haberle permitido acompañarlo. 

    “Por supuesto,” dijo el señor Sterling, “El miércoles.” 

    “¿Puedo hablar con el señor cocinero?” preguntó Sensibilidad. 

    Las cejas del empleado se arrugaron. “Bueno. Creo que no hay problema. Espere un minuto.” Se movió atropelladamente por la recepción hasta el comedor que estaba vacío.  

    “Mantenlo ocupado,” Murmuró el señor Sterling. Suavemente corrió por las escaleras, subiendo de a dos peldaños a la vez, la cola de su levita oscura volaba a su espalda.  

    El empleado regresó con un hombre de ojos dormidos que vestía pantalones usados y bolera a cuadros manchada, se estiraba y quedaba tirante por sus músculos mientras se rascaba su cabeza calva. “¿Querías verme?” 

    “Sí,” dijo Sensibilidad. “El miércoles pasado, hiciste el más maravilloso, eh…” 

    “¿Estofado?” 

    “Sí. Tu estofado. ¿Me preguntaba si te podría molestar con la receta?” 

    Él la miró de reojo. “No tengo la receta.” 

    “Bueno, está bien.” Hurgando en su pequeño bolso, sacó un cuaderno y lápiz. “Simplemente dígame lo que tenía, y lo escribiré en su nombre.” 

    “¿Para un estofado de bicho?” 

    Ella hizo una mueca. “Suena bien. Estofado de bicho. ¿Qué es lo que lleva?” 

    “Cualquier bicho que pueda pillar.” 

    Ella presionó una mano en su estómago. Gracias a los cielos no había cenado allí. “¿Pero de seguro detecté algún condimento adicional? ¿Quizás una idea de alguna especia o hierbas o … verduras?” 

    “Bueno, de seguro tenía verduras. Cualquiera sean los restos que me quedan. Creo que tenía cáscaras de papa el miércoles. Por supuesto, siempre tengo cáscaras de papa.” 

    “¿Dónde está tu esposo?” preguntó el empleado. 

    “Salió a fumar un cigarro.” 

    “Que excesivamente amable de su parte.” Se burló el empleado. “Nada lo detenía para fumar aquí.” 

    “Nada aparte de mi,” dijo Sensibilidad. 

    “Probablemente solo es porque no quería ofrecerte uno, Fred.” El cocinero hizo que el empleado se retorciera en su estómago, riéndose. 

    “Bueno, quizás saldremos y nos uniremos a él,” dijo el empleado. “Para ser amable.” 

    “Puede que el se haya ido a caminar,” dijo Sensibilidad. “Le gusta hacer eso cuando está fumando. Pero claro, sigan adelante.” Se volteó hacia el cocinero. “Simplemente estaba fascinada debido a sus técnicas culinarias. Hizo algo extremadamente delicioso con recursos tan limitados.” Parloteando sobre cigarros, estofados y caminatas, Sensibilidad decididamente no miró hacia las escaleras ni pensó en los científicos muertos. ¿Cuánto le podía tomar al hombre registrar la habitación? “Eh, ¿Recuerda qué bicho particular estaba en el estofado el miércoles?” 

    El cocinero se rascó el mentón. “Bueno, recuerdo que fue una ardilla—” 

    Arriba, algo chocó. Un hombre cayó por las escaleras, golpeando la baranda.  

    El señor Sterling saltó ante él. Su sombrero voló de su cabeza, llegando hasta el suelo, junto a los pies de Sensibilidad. 

    Sensibilidad jadeó y saltó hacia atrás. 

    Empujando a Sensibilidad hacia un lado, el empleado se lanzó hacia el señor Sterling con un rugido. “¡Cocinero!”  

    El cocinero se metió en la pelea, mientras volaban puños.  

    Una silla voló cerca de ella, y se agachó junto a la recepción. Dios mío. Sabía que debía haber ido con la señorita Algrave. Acuchillándose, buscó su reloj de bolsillo, recordó que lo había perdido y maldijo en voz baja. Según sus cálculos, había pasado al menos una hora desde la desaparición de la señora Watson. Había elegido mal el camino al seguir al señor Sterling hasta allí. Y sólo podía esperar que Jane estuviese en el camino correcto, el que iba en dirección a la señora Watson. Una imagen de la poza de sangre llegó a su mente, y su estómago se revolvió.   

    Dos extraños que llevaban ropa de minero se apresuraron hacia abajo. Uno le pegó al señor Sterling en la mandíbula.  

    Sensibilidad gritó, colocando una mano sobre su boca. 

    El agente rodó hacia atrás hasta quedar en pie, luego se abalanzó contra el abdomen del hombre. Cinco contra uno sin duda era injusto, aunque el señor Sterling parecía estar haciéndolo bien por su cuenta. Pero no podían perder el tiempo aquí. La señora Watson y Jane necesitaban su ayuda.   

    “¿Señor Sterling?” Ella hurgó en su pequeño bolso. “¿Te dijo la señorita Algrave qué causó su desmayo esta mañana?” 

    “Uf!” Él tropezó hacia atrás con una silla, y se cayó al suelo. “Si. ¿Podemos discutir esto más tarde?” dijo pateando a uno de los hombres en el estómago. 

    “Excelente.” Sujetando un pañuelo contra su cara, sacó una pelota pequeña que parecía una masilla de su pequeño bolso. “Entonces puede que quieras aguantar tu respiración.” 

    “¿Aguantar mi …?” El levantó la vista, con sus ojos agrandándose. 

    Ella lanzó la pelota hacia la aglomeración. Explotó y dio paso a una nube de humo espeso, de color rosado, obscureciendo a los hombres. 

    El señor Sterling salió de entre la nube de gas, con una manga presionada en su cara.  

    Recogiendo su sombrero del piso, Sensibilidad lo agarró del brazo y lo guió hacia la puerta. “El ardor en tus ojos no durará mucho. Ni los otros efectos secundarios.” 

    Él tosió, entrecerrando los ojos. “¿Otros efectos secundarios? ¿Además de la ceguera temporal?” Lágrimas corrían por su cara quemada por el sol. 

    “No todos experimentan incontinencia.” Lo guió por los escalones hacia abajo en dirección a la calle. “¡Cuidado!” 

    Él golpeó su cadera con un palenque. 

    “Lo siento.” Dijo Sensibilidad retorciendo sus labios en una sonrisa. 

    “Eres graciosa.” Dijo el tosiendo. “¿Qué le hizo ese gas a ellos?” 

    “Los hombres que te atacaron estarán inconcientes por entre quince y veinte minutos, dependiendo de su peso. ¿Encontraste algo interesante en la habitación?” 

    “Sólo ese gorila. Él estaba buscando algo. ¿Estás bromeando sobre los efectos secundarios?” 

    Sonriendo débilmente, lo guió hacia una pasarela peatonal de tablones de madera. Rebotaba bajo sus pisadas. “Luego lo sabrás. ¿Quién era el hombre que encontraste en la habitación? ¿Lo reconociste?” 

    Él puso su hombro sobre los hombros de Sensibilidad, frotando sus ojos llorosos con su mano libre. “Veo que no lo reconociste.” 

    “¿Debería hacerlo?” Su corazón tuvo un golpe seco, su brazo duro y cuidadoso estaba a su alrededor. Él estaba demasiado cerca para sentirse cómoda, y si alguien los viese su reputación estaría… Oh, al diablo su reputación. Esto era San Francisco, ella era una reparadora, y la señora Watson estaba en peligro.  

    “É era uno de los hombres bajo tu ventana, uno de ese grupo que disparó contra ella.” 

    “¿Él era un  Sabueso? Debe haber estado en la escena del crimen para saber que la habitación de la víctima estaba vacía y disponible para robar. Lo que significa que—” 

    “Podría estar involucrado – o ser un testigo – de la desaparición de tu señora Watson.” 

    “¿Puede ser que el hombre asesinado haya sido también un Sabueso ?” preguntó ella. 

    Pasaron por un grupo de carpas, que se iluminaban debido a las lámparas en su interior. Los lados de su tela se inflaban en el viento. 

    “Buena pregunta, pero si la víctima fuese un Sabueso, eso no explicaría por qué fue asesinado.” 

    “No.” Ella se mordió el labio inferior. “No, supongo que no. Los Sabuesos tienen un tipo de base, una casa de reunión. Bueno, en la realidad es más parecida a una casucha.” 

    “Estás pensando que allí es donde llevaron a la señora.” 

    “Los Sabuesos no son conocidos por sus pensamientos profundos. Y son justo el tipo de caballas vulgares a los que les haría gracia meter a una dama dentro de un barril.” 

    “El señor Crane y yo investigaremos la casa de reuniones. Y ahora tomaré mi sombrero.” 

    “Cómo supiste que tengo tu…” Sus mejillas quemaban, encogió los hombros bajo el brazo del hombre. “Ah. Ya puedes ver.” 

    Él sonrió. “He podido volver a ver desde hace un rato.” 

    Sus mejillas ardían. “Tú— Y aún así permitiste que te golpeara contra el palenque?” 

    “¡Sabía que lo habías hecho a propósito!” 

    “Lo merecías. La señora Watson está desaparecida, en peligro, y tú sigues con tus juegos tontos.” 

    “No había nada de tonto en el matón de la habitación de hotel de la víctima, o en los huesos. Te acompañaré hacia la casa de huéspedes.” 

    “Si es que la señora Watson de verdad es prisionera de los Sabuesos debemos ir directamente a su lugar de reuniones.” 

    “Me iré. Tan pronto como estés a salvo de regreso en la casa de huéspedes.” 

    “O podríamos averiguar si la señora Watson en realidad es una prisionera de los Sabuesos y rescatarla.” Aparecieron en una calle oscura. Las figuras de dos hombres pasaron, de cuerpos parecidos a los de un oso y desaparecieron en la niebla espesa.  

    “No vamos a atacar el cuartel general de los Sabuesos,” dijo el señor Sterling. 

    “Claro que no iremos solos si queremos tener éxito. Necesitamos buscar a la señorita Algrave y el equipo de mi taller. El señor Night sería útil también, pero tomará más tiempo encontrarlo.” 

    “Vamos a la casa de huéspedes.” 

    La pasarela peatonal de tablones terminó, y ella pisó la calle. Adelante, las luces de la casa de huéspedes resplandecían, dejando que gotas de humedad brillasen  en sus aleros y alféizar. Presionó una mano en su corsé, y exhaló. “No tengo ninguna objeción.” 

    “¿No te opones? ¿De verdad? ¿Qué te hizo cambiar de parecer?” 

    “La señorita está donde la señora Watson, esperando.” 

    “¿Cómo lo sabes?” 

    “Porque hay luz prendida e n la cocina. Ya sea que ha encontrado a la señora Watson, quien está calmando su frustración en la cocina, o  no la ha encontrado y está esperando decirme lo que ha averiguado. A la señorita Algrave le desagrada la recepción y es una de las pocas personas que la señora Watson deja ingresar a la cocina.” 

    “La señorita Algrave se reporta contigo.” 

    “¿Se reporta contigo?” 

    “Aquí llegamos.” Él se detuvo junto a los peldaños, sonriendo. “Sano y salvo en tu casa de huéspedes.” 

    Poniendo los ojos en blanco, subió los escalones. La puerta principal se abrió.   

    Jane la agarró del brazo y la tiró hacia adentro, cerrando la puerta de un golpe al señor  Sterling. “¿Dónde has estado? ¿Qué haces merodeando afuera?” 

    “¿Encontraste a la señora Watson?” 

    La puerta se abrió, empujando a Sensibilidad por la espalda. 

    “Corrijo.” Dijo el señor Sterling entrando a la habitación. “Estabas en lo cierto sobre la señorita Algrave.”  

    El señor Crane caminó por los comedores, frotando pedazos de pegamento de su rostro. “Ah, has regresado. El Alcade fue menos que útil, pero lo que quedó del cuerpo está en manos de las autoridades – sean quien sean. Y tenemos su identificación, el señor Peter Howe. Vino a California a buscar oro pero nunca logró salir de los prostíbulos de San Francisco. Oh. Perdóneme, señorita Grey.” Dijo inclinando su cabeza. 

    “¿Pero la señora Watson?” preguntó Sensibilidad. 

    “La recuperaremos.” Jane apretó su mano en el brazo de Sensibilidad. “El asunto más importante ahora es tu seguridad. Ven conmigo. Dejemos que los hombres encuentren a la señora Watson.” 

    Los labios de Sensibilidad se convirtieron en una línea delgada, y se quitó de encima a Jane. “La señora Watson podría estar en manos de los Sabuesos. O peor, el monstruo que mató a esos otros científicos. ¿Sabías que también fueron reducidos a un montón de huesos?” 

    La expresión de Jane se endureció. “No. No sabía.” 

    “Concuerdo en que probablemente la señora Watson está con los Sabuesos,” dijo el señor Sterling. “No te preocupes, encontraremos a tu arrendadora.” 

    “¿Cómo?” preguntó Sensibilidad. 

    Una vena palpitaba en la frente de Jane. “Ellos saben lo que están haciendo.” Jane bajó su voz. “Confía en mí.” 

    “Pero—” 

    “Confía en mí.” Jane la guió hacia arriba.  

    “Puede que sea capaz de confiar en ti, pero ¿cómo puedo confiar en ellos?” Sensibilidad bufó cuando llegaron arriba. “Han estado reteniéndonos información vital desde el comienzo. Debe ser un hábito en tu agencia. ¿Qué averiguaste?” 

    “Paciencia es una virtud.” Jane empujó a Sensibilidad hacia abajo a lo largo del corredor hasta la habitación de Sensibilidad.   

    Sobre su escritorio, la lámpara de aceite brillaba, con la mecha baja. Sombras yacían sobre el cubrecamas color azul nítido, la cómoda al opuesto de la cama, el ropero decorado y con espejo en la esquina.  

    Sensibilidad dio un paso atrás. “Jane—” 

    La puerta se abrió a su espalda. 

    Su tío alto, flaco, con bigotes y un revólver enfundado en su cintura, se apoyaba contra la puerta. Vestido de pies a cabeza de negro, solo con un poco de blanco en el cuello, parecía un elegante director de funeraria, con un sombrero en su cabeza. “¿Es esa la forma en que das la bienvenida a tu tío fallecido?” 

    Sensibilidad se rió temblorosamente. “Tío Corbin!” Le dio un vistazo a Jane. “Te dije que no estaba muerto.” 

    Él arqueó una ceja oscura. “Estuvo cerca y fue una trampa útil. Ahora rápido, Sensibilidad, solo toma lo que necesites. Tenemos que irnos de esta ciudad.” 

    “Quizás tú debes irte, pero yo no lo haré.” Las fosas nasales de Sensibilidad se ensancharon. Qué típico. Él asumió que iba a dar vuelta su vida a su antojo. “Tu elección del tiempo es horrible.” 

    “Pero interesante,” dijo Jane. En un abrir y cerrar de ojos, su revólver apareció en su mano, apuntaba hacia el pecho del hombre. “¿Qué sabes sobre esto, Grey?” 

    Sus ojos se agrandaron expresando inocencia. “¿Sobre que?.” 

    “No tenemos tiempo.” Sensibilidad apretó sus dientes. 

    Jane dio un paso hacia adelante, con su pistola lista. “Creo que debemos hacer algo de tiempo. De alguna forma estás involucrado en esto, Grey. Ahora dinos qué sabes y hazlo rápido. Comenzando por dónde y cómo robaste los diseños de la señorita Grey. Dos hombres trataron de estrangularla por esa pequeña estafa.” 

    Él hizo una mueca de simpatía. “¿Lo hicieron? Los mineros en busca de oro pueden ser nerviosos de alguna forma.” 

    “¿Por qué?” masculló Jane. 

    Sensibilidad cruzó sus brazos sobre su pecho. “Estamos perdiendo el tiempo.” 

    Él le dio una mirada a Jane. “Es un asunto familiar.” 

    “Y la señorita Algrave ha sido más parecida a familia para mi que …” Sensibilidad se fue apagando. Jane había sido más familia de lo que él había sido, pero no necesitaba restregárselo en la cara. 

    “¿Que yo?” Él sonrió, arrepentido. “Eso es probablemente cierto.” 

    “Has puesto a la señorita Grey en serio peligro más de una vez.” El arma de Jane no flaqueaba. “Creo que me quedaré.” 

    Él se encogió de hombros, con un gesto elegante, luego hizo una mueca de dolor. “Es una larga historia.” 

    “Resúmela,”dijo Jane. 

    “Hace dos meses atrás estaba en San Francisco, vine a pedir prestadas algunas de tus ideas,  sobrina.” 

    Los labios de Sensibilidad se curvaron. “¿Pedir prestadas?” 

    “Por una buena causa. Tu padre.” 

    “¿Mi padre?” El latido de su corazón dio un traspié, un dolor floreció bajo su corpiño. Por favor Dios, hazlo decir que su muerte también fue una trampa. Sensibilidad buscó su reloj, pero recordó que lo había perdido, y alisó la parte delantera de su chaleco. 

    “Había un juego de cartas en Monterey,” dijo él. “Exclusivo. Lo que no es un problema para mí, pero en esta ocasión, no importaba cuánto los halagaba, no podía ni sobornar ni rogar por entrar. Puedes imaginar cuán molesto era. Apostaban dinero, pero también apostaban otras cosas  – propiedades, inversiones, poder.” 

    Sensibilidad lo rozó al pasar y se arrodilló junto a la cama, sacando un baúl pequeño desde abajo. Era una tonta. Claro que su padre estaba muerto – ella fue quién encontró el cuerpo. Pero por ese momento, por una esperanza loca y salvaje… “No tenemos tiempo para historias de tus aventuras en las apuestas.” 

    “Querrás escuchar esto, sobrina.” 

    “No necesito hacerlo. Puedo adivinar qué es lo que pasó. Pensaste usar uno de mis diseños para entrar al juego. ” Sensibilidad abrió el baúl y sacó una pistola de éter, se la pasó a Jane.  “De verdad, ¡cómo pudiste!” 

    “Exactamente. Pero gracias a tu mala fama, estaba teniendo problemas al tratar de pasar por los hombres vagueando por tu bodega. El señor Night debiese casarte contigo antes que —” 

    “Mi mala fama es claramente una medida de seguridad pobre. Daré un paso al futuro para prevenir intrusos, y te advierto no probarlos.”  

    Su ceja se levantó. “Mientras estaba perdiendo el tiempo afuera, creando un plan, una mujer se me acercó—” 

    “¿No una dama?” preguntó Jane. “¿Quién era ella? ¿Qué aspecto tenía?” 

    “Definitivamente no una dama. Cabello oscuro y de tez clara, ojos café que un hombre podría perderse en ellos. Una de nuestras, eh, mujeres de mala vida.” 

    “Oh, por favor.” De su pecho, Sensibilidad sacó un pequeño bolso y lo abrió. Al interior se encontraban cinco de sus pelotas de gas. Tendrían que ser suficientes. Se apretó el cierre.   

    “Tú lo pediste,” dijo él. 

    “Entonces se te acercó una prostituta.” Jane bajo la vista hacia el cañón del arma de éter y se la devolvió a Sensibilidad. “Mantén tu cosa de éter.” 

    “Tengo dos. No hay razón para que no tengas una tú también.” 

    “Quédatela. Llámame pasada de moda, pero prefiero confiar en el plomo y acero azulado.” Devolvió  la mirada hacia el tío de Sensibilidad. “¿Y entonces qué, Grey?” 

    “Me di cuenta que ella podría ser de ayuda al pasarme a través de esos hombres, y ella probó ser notablemente experta.” 

    “Dios mío. ¿Quieres decir que ella, eh, divirtió a los hombres?” La temperatura de Sensibilidad subió. Así que esa era la forma de ingresar.  

    Jane sacudió su cabeza. “Así que todo lo que necesitabas era una  chica común—” 

    “No hay nada de común en esa chica,” dijo el tío de Sensibilidad. “Tiene una memoria extraordinaria. Lo que sea que vea, lo recuerda y registra instantáneamente. Lo que me dio una mejor idea: en vez de convencerte de sacar los planos, ella simplemente tuvo que observarlos y copiarlos para mí.” 

    “¿Y luego?” Sensibilidad se inclinó hacia adelante, con el cuello rígido. 

    “Ella miró, me copió los planos en su tiempo libre y se fue.” 

    “¿Sacaste mis cerraduras?” 

    Él sonrió con modestia. 

    “¿Y?” murmuró Jane. 

    “Llegué a salvo a Monterey y me fui a trabajar. Fue donde mi anzuelo finalmente atrapó los peces que quería.” 

    “¿Qué peces?” gritó Sensibilidad. “De seguro no los jugadores. ¿Realmente tras quién estabas?” 

    “Desafortunadamente,” él continuo diciendo, “las cosas no salieron como planeaba. Estaban bastante intrigados por los diseños y me invitaron a su próximo juego. Pero me siguieron cuando regresé al hotel, me atacaron y me dejaron para morir con tres revoltosos. No necesito decir, que se llevaron los planos.” 

    “Naturalmente,” dijo Jane. “Hasta ahora, esto suena más como una confesión que una revelación. ¿Qué quieres? ¿Más de sus esquemas? Porque apuesto a que no estás aquí para pedir su perdón.” 

    “¿Perdón por qué? Para ser exactos no robe nada.” 

    “Y luego encontraste un cuerpo y hablaste con una dama de las que conoces para que lo identifique como tuyo,” dijo Sensibilidad. “¿Encontraste el cadáver o causaste la muerte del hombre?” 

    “¡Sobrina! Prefiero evitar la violencia cuando es posible.” 

    “¿Es eso un  ‘no’?” 

    “Encontré el cuerpo atrás de una cantina.” 

    Sensibilidad cerró de un portazo. “¿Qué quieres, tío?” 

    “Mientras los hombres que me atacaron se marchaban, dijeron algo.” 

    Con sus botas, Sensibilidad empujó el baúl bajo su cama. Agarró su arma de éter y la puso en su vientre. “¿Y qué es lo que dijeron?” 

    “Que ellos mataron a tu padre.” 

      

    





   



 Capítulo 15 

    La habitación se inclinó bajo los pies de Sensibilidad. La puñalada fue rápida, dejando un abismo en el centro de sus costillas. “¿Qué?” preguntó ella. 

    “Cito: ‘Ya he matado a dos Grey, uno menos. Nunca antes había asesinado a una familia completa. Me hace sentir orgulloso.’” Su tío le frotó la parte posterior de la cabeza.  “Puede que no sea una cita tan exacta, pero se le acerca bastante. Lo siento, sobrina. Pero eres una chica sensible y no puedo pensar otra forma de suavizar el golpe.” 

    Sensibilidad se puso de pie. Se sentó sobre la cama, haciendo caso omiso a los buenos modales.  

    “¿Estás seguro?” preguntó Jane. 

    Él inclinó su cabeza. “No pareces terriblemente sorprendida, señorita Algrave.” 

    “Conocemos gente interesada en la tecnología del éter.” Jane bajó el revólver, y éste desapareció en un montón de encaje en su manga. “Siempre sospeché que los problemas del año pasado no fueron el fin del problema.” 

    “Sensibilidad, ellos asesinaron a tu padre,  y puede que seas la siguiente,” dijo él. “¿Y serías tan amable de apuntar ese aparato lejos de mí?” 

    “Disculpas.” Sensibilidad bajó el arma en su regazo. El aire se espesó, sus pulmones se esforzaban por respirar. Su padre – ¿asesinado? Desde los eventos desafortunados del año pasado, se había preguntado si su muerte había sido natural. Pero la confirmación hizo que se mareara en una confusión de sorpresa y rabia. 

    Lo había encontrado en su laboratorio. Si hubiese habido evidencia de juego sucio, no lo había observado. Pero en ese momento no había estado buscando signos, agobiada por la imagen de su padre tumbado sobre el suelo manchado con químicos.  

    “¿Y por qué te estás armando?” preguntó su tío. “No es que me oponga, pero parece un poco innecesario dentro de la casa de huéspedes de la señora Watson.” 

    “Tú entraste,” señaló Jane. 

    “No tenemos tiempo para estos argumentos abogadiles.” Cerrando el pestillo, Sensibilidad se guardó en el bolsillo el arma de éter, Sensibility. “Gracias por tu preocupación. Me has alertado del peligro, y debo actuar como corresponde. Y ahora si nos disculpas—” 

    Él inclinó su sombrero negro hacia atrás. “¿Qué están planeando ustedes dos?” 

    “¿Te importa?” preguntó Jane. 

    Él se encogió de hombros, la tela de su abrigo largo rozaba la pared a su espalda. “Sólo es curiosidad.” 

    “Puedes salir de la misma forma en que entraste,” dijo Sensibilidad. “Ahora si nos disculpas, nos debemos marchar.” 

    “Entonces buenas noches, señoritas.” Él hizo una reverencia a la altura de su cadera, y su sombrero se cayó de su cabeza. Lo atajó con una mano, y se lo volvió a poner de forma desenvuelta. Él abrió la ventana que estaba detrás del escritorio de Sensibilidad y pasó una pierna bien cubierta a través de ella.  

    Jane agarró a Sensibilidad por el codo y la encaminó hacia el pasillo. “Necesitas instalar mejores pestillos. ¿Tienes más de esas bombas de gas?” 

    “Aquí.” Sensibilidad empujó su pequeño bolso a las manos de Jane. “Después de todo, las hice para ti. No puedo pensar en una mejor oportunidad para que las pruebes.” 

    “¿Para mí?” Con los ojos brillosos, Jane pasó sus dedos por su clavícula. 

    “Ya que eres la mejor tiradora que conozco, hay ocasiones donde la cautela y sutileza son necesarios. Pensé que serían útiles para tu trabajo.”  

    “Sensibilidad. Estoy…” Dijo poniendo una mano en su hombro. “Gracias.” 

    “Es lo mínimo que puedo hacer.” Sensibilidad se volteó y cerró el pestillo de la puerta a su espalda.  

    Al bajar por las escaleras, Jane escarbó el pequeño bolso. “¿Sólo seis?” 

    “Esperemos que no estén todos los miembros del grupo en el lugar cuando ataquemos. Sin embargo, estas también producen una gran cantidad de humo, lo que será confuso.” 

    “Es bueno saberlo. No recuerdo mucho de lo que pasó la primera vez que las activé. Tendré que enviar los diseños de estas cosas a Washington.” 

    “Fórmulas,” corrigió Sensibilidad.  

    Doblaron hacia la derecha en las escaleras, sus vestidos rozaban las paredes, y descendieron al primer piso. 

    “Está bien.” Dijo Jane en voz baja. “Salgamos por atrás. Tengo un presentimiento—” 

    “Señorita Algrave, señorita Grey.” El señor Crane se dirigió a ellas desde la recepción.  

    ¡Maldición, ni siquiera habían llegado a la puerta! Sensibilidad sujetó sus manos a su espalda.  

    Él hizo una reverencia, su contextura desgarbada se aflojó. “¿Van a algún lado?” 

    “Sí,” dijo Jane. “Buenas noches, señor Crane.” Ella serpenteó a su alrededor.  

    Él dio un paso por donde iba Sensibilidad.  “Ésto es lo que ellos quieren, señorita Grey. A ti, sin protección, afuera.” 

    “Ellos son Sabuesos,” dijo Sensibilidad, “matones estúpidos que no tienen nada que ver con La Marca. No podemos dejar a nuestra amiga en sus manos.” 

    “Y no lo haremos. El señor Sterling está tras sus pasos.” 

    Jane soltó una risa. “¡Señor Sterling! ¿Qué es lo que él sabe de San Francisco?” 

    “No lo subestimes. No hay nadie en quién confíe más.” 

    “Él es solo un hombre,” dijo Sensibilidad. “Los Sabuesos son muchos.” 

    “¿Por esa razón ustedes dos decidieron que podrían ir contra ellos? Esperaba más de ustedes, al menos, de la señorita Algrave.” 

    Los ojos de Jane se entrecerraron hasta que formaron una línea. Dio un paso hasta quedar más cerca de él, y el retrocedió rápidamente. “¿Nervioso, señor Crane?” 

    “Cauteloso. Estoy consciente de tus… talentos.” Él se arregló su corbata delgada. “No deseo usar violencia contra una dama, pero les advierto – me defenderé.” 

    “Quieres decir que lo intentarás.” 

    La puerta frontal se abrió, la señora Watson se tambaleó hacia dentro, con su cabello acenizado desordenado y su piel pálida. Las cintas en los puños de su vestido de seda azul colgaban, flojos y rasgados. Sensibilidad apenas reconoció la figura familiar de su mejor cliente, que se acercaba atrás de su arrendadora.   

    “¡Señora Watson!” Sensibilidad corrió hacia ella, apresuradamente metiendo a la fuerza el arma de éter en el bolsillo de su vestido. “¿Está bien? ¿Qué pasó? ¿Te hicieron daño?” 

    La señora Watson levantó la silla plateada a la altura de su cuello y examinó sus lentes rotos. Sus manos temblaban. “Necesito un brandy. Y sí, estoy sana y salva, gracias a este caballero.” 

    Sacándose el sombrero, el señor Durand hizo una reverencia. “Para nada, mi querida dama.” 

    La señora caminó hacia la recepción. Parándose sobre un taburete, sacó pestillo y abrió la despensa de licores. Al interior, decantadores de vidrio brillaban. Ella agarró un vaso contra su pecho y sacó una botella llena de un líquido color ámbar. “¿Alguien quiere acompañarme?” preguntó, con la mirada fija en el gabinete.  

    “No me molestaría.” El dueño de la mina pasó una mano ancha por su cabello acenizado.  

    “Ni a mí,” dijo Jane. “Señora Watson, ¿qué pasó? Sensibilidad nos dijo que se quedó cuidando al cuerpo. Cuando regresamos, habías desaparecido.” 

    La señora Watson vertió el licor que salpicó en el aparador.   

    “Permítame.” El señor Crane dio un salto hacia adelante. Quitándole el decantador, vertió licor para la señora Watson, Jane, y el señor Durand. 

    Bebiendo el licor, la señora Watson descendió de la banqueta. Se movió con pesadez en el diván, sus ojos eran opacos. “No te habías ido por mucho cuando alguien me agarró, me metió en un barril y me llevó saltando por San Francisco. ¡Imagínense el chiste!” Sus labios se estiraron lo suficiente para chascar. 

    “¿Alguien?” dijo Jane. “¿No los viste?” 

    La señora Watson sacudió su cabeza y le pasó su vaso al señor Crane.  

    Ella se volvió a servir un vaso.  

    “Estaba oscuro, y me agarró por atrás,”dijo ella. “Y una vez que estuve en el barril, no pude ver nada.” 

    “¿Escuchó algo?” El señor Crane observó atentamente el decantador. Vertiendo otro vaso para sí mismo, lo bebió hasta el fondo, su manzana de Adán subía y bajaba. 

    “Sólo ruidos de la calle y risas de hombres. Me enojó mucho. Pateé y grité, pero la calle era ruidosa, y no creo que alguien me haya escuchado.” 

    “Afortunadamente, lo hice,” dijo el señor Durand. 

    “¿Y qué es lo que viste, señor Durand?” preguntó Jane. 

    Sus hombres se elevaron. “Parecía un grupo de marineros borrachos.” 

    “¿Un grupo?” Sensibilidad se sentó junto a ella. 

    Él asintió. "Cuando los pasé por la calle habían tres, y luego otros pocos se les unieron. No los reconocí, pero me aseguraré de darle una descripción al Alcade. Me sobrepasaban en número, y debo confesar, mis días de pelea pasaron hace mucho. Así que los seguí, esperando una oportunidad. Cuando estuvimos cerca del muelle, tiraron el barril , se alejaron por un momento, y ahí es cuando saqué a la señora Watson. Por supuesto, a esas alturas no sabía que era la señora Watson.” Sus cejas acenizadas se juntaron. “Pensé que era un niño.” 

    Sensibilidad presionó su mano contra su pecho. “Dios mío.” ¿Qué es lo que los marineros habían pensado? Fue monstruoso. 

    “Bueno,” dijo Durand, “los hombres estaban bastante borrachos. Fue un momento incómodo para la señora Watson, pero sospecho que nunca estuvo en un peligro real. Sólo se asusto.” 

    “¡Solo se asusto! Esto es atroz.” Sensibilidad dio un paseo por la habitación, girando para esquivar una mesa pequeña llena de servilletas. “Si una dama no puede cuidar a un cadáver sin ser atacada y metida dentro de un barril, no sé en qué tipo de lugar se ha convertido San Francisco.” 

    “Sí, extraño el viejo San Francisco, el pueblo dormido que solía ser.” La señora agarró su vaso vacío contra su pecho. “Pero en esa época había otras dificultades. Una vez que termine esta fiebre del oro, sospecho que las cosas se calmarán.” 

    “Eh, ¿dijiste que ella estaba cuidando un cadáver?” preguntó el señor Durand.  

    “Un minero vagabundo,” dijo Jane. “La señorita Sensibilidad había ido a buscar ayuda del hotelero, mientras la señora Watson se quedó para asegurarse de que nadie molestara el cuerpo del pobre hombre.” 

    “Trágico,” murmuró el señor Durand. 

    “Y pensé que sería la segunda tragedia de la noche. Si no fuese por el señor Durand…” La señora Watson se cubrió los ojos con una mano. “No sé si seré capaz de terminar de agradecerle, señor.” 

    “No es necesario que me de las gracias. Cualquiera hubiese hecho lo mismo.” 

    “Oh, no tengo dudas,” dijo el señor Crane. “Esos marineros, ¿crees que puedes mostrarme dónde llevaron a la señora Watson?” 

    “Por supuesto. ¿Te gustaría ir ahora?” 

    “Si no te importa.” El señor Crane hizo una reverencia a las mujeres. “Supongo que ustedes pasarán aquí lo que queda de la noche, ¿no es así?” 

    “No iré a ningún lado.” La señora Watson dejó descansar su cabeza en el respaldo del sofá. 

    Sensibilidad miró a Jane y asintió.  

    El señor Crane hizo una reverencia al señor Durand. “Entonces si estás listo, guíame MacDuff.” 

    El señor Durand sacó el sombrero del perchero, y el señor Crane lo siguió hacia la salida.  

    Jane se sentó junto a la señora Watson en una silla esponjosa, con diseño de zaraza. “Díganos todo. Todos los detalles. ¿Qué pasó realmente?” 

    “Quizás la señora Watson preferiría decirnos mañana,” dijo Sensibilidad, ya que no le gustaban las sombras bajo los ojos de la señora Watson ni la palidez de su piel. 

    La señora Watson empuñó sus manos. “Es mejor sacarlo afuera. Te dije, fue agarrada y metida a ese maldito barril. Alguien me levantó, y salí expulsada al camino. Creo que no fue por más de cinco o diez minutos – aunque pareció que era una eternidad – y luego pusieron en el suelo. ¡Gracias al cielo que me pusieron en el suelo al derecho! Todo se quedó muy quieto, y ahí me senté, tratando de buscar la forma de librarme, pero la tapa estaba atascada. Luego alguien levantó otra vez el barril, y seguimos, hasta el muelle.” 

    “¿Cómo sabes que era el muelle?” preguntó Jane. 

    “Porque ahí fue donde el señor Durand me rescató. Le debo una deuda a ese hombre.” La señora Watson se puso de pie. “Y ahora si me disculpan, estoy agotada.” 

    “Por supuesto,” murmuró Sensibilidad.  

    Observaron a la mujer irse, y Jane cerró la puerta de la recepción a su espalda. “Bueno, marineros borrachos pudieron haberla capturado, pero sabemos que de alguna forma los Sabuesos están involucrados. El esqueleto pertenecía a uno de ellos.” 

    “No tuve la oportunidad de decirte – El señor Sterling y yo fuimos al hotel de la víctima. Él encontró a otro hombre  – un Sabueso – registrando su habitación.” 

    “Entonces es eso. Ellos tienen que estar involucrados con esto. Pero arañar al hombre hasta dejarlo en huesos, eso no es realmente el estilo de los Sabuesos. La Marca debe estar involucrada de alguna forma.” 

    “¿Manejando los hilos de los Sabuesos?” preguntó Sensibilidad. 

    “¿Por qué La Marca mataría a uno de ellos?” 

    “¿Sería un castigo por un encargo mal hecho? Hace un día, te habría dicho que los Sabuesos no tenían interés además de intimidar extranjeros y acosar mujeres en la calle. Creo que estaba muy equivocado.” 

    “Quizás,” dijo Jane. “No me gusta la forma en que las cosas están conectadas, especialmente luego de la historia de tu tío.” 

    “Si, fue sorprendente bueno que me alertara, especialmente ya que lo forzamos a confesar su traición.” 

    “Prácticamente fuera de lugar.” 

    Las dos mujeres se miraron entre sí.  

    La boca de Jane formó una O, y Sensibilidad se aguantó la respiración. “¡Maldición todo!” Dándose la vuelta, voló de la habitación.  

    Sensibilidad la siguió, apresurándose por las escaleras, con la bastilla levantada.  

    Jane hizo repiquetear la manilla de la puerta de Sensibilidad. “Ábrela.” 

    Sensibilidad sacó el pestillo. 

    Jane ingresó rápidamente, girando la cabeza. “¿Qué falta?” 

    Su habitación parecía que estaba tal como la había dejado. Una corriente de aire húmedo y salado flotó por la ventana que estaba abierta. Había una arruga en el cubrecama azul, donde el baúl se asomaba bajo la cama. 

    “Oh, maldición.” Sensibilidad se arrodilló y sacó el baúl. “Estoy segura de que empujé mi baúl completamente bajo la cama” Le quitó la correa y levantó la tapa. 

    “¿Qué es lo que tomó?” 

    “La otra arma de éter.” ¡Maldición, maldición, maldición! De forma brusca, empujó el baúl bajo la cama. Atrapó su bastilla al extenderse, y el cubrecama cayó como cascada sobre el piso pulido.  

    “Si no hay alguien más que mate a ese hombre, yo lo haré.” Jane caminó por la corta distancia entre el armario con espejo y el escritorio, su falda crujía. “Él va a vender ese prototipo, acuérdate de mis palabras.” 

    “No sabemos que él planea vender el arma. El puede querer usarla para el mismo.” 

    “Difícilmente. Él llevaba un revólver, y las balas son algo que no es difícil de conseguir en este territorio. Se mantendrá apegado a lo que sabe. Es lo más inteligente de hacer en medio de una pelea.” 

    “Pero la pistola de éter tiene varias ventajas sobre un revólver común.” 

    Jane hizo un sonido despectivo. “Sí, si. He leído y re-escrito tus informes para el gobierno.” 

    “¿Los re-escribiste? ¿Por qué?” 

    “Porque no todos entienden tu jerga científica. Y no me distraigas. La pregunta es, ¿estaba tu tío inventando un relato absurdo o había algo de cierto en lo que dijo?” 

    “Si hubo alguien que lo trató de matar,” dijo Sensibilidad. “El señor Sterling y el señor Crane estaban bastante seguros de que los asesinos habían tenido éxito.” 

    “A menos que tu tío haya planeado todo, como dijiste anteriormente. No sé qué creer.” 

    “La respuesta a eso es simple. No creas a menos que podamos probarlo con evidencia que nosotras mismas descubramos. Esos supuestos agentes nos han confundido sobre las muertes de los científicos. ¿Por qué debemos creer lo que dicen?” 

    “No debemos,” dijo Jane. “Pero al menos sé que son quienes dicen ser. Conocía al señor Sterling con anterioridad.” 

    “Pero, ¿podemos confiar en ellos?” 

    Jane titubeó. “Quiero hacerlo. Pero bajo las circunstancias, tú eres la única en quién puedo confiar. Tú y la señora Watson. Que mal que el señor Night esté en Monterey. Él es un buen hombre en apuros.” 

    “No está en Monterey,” dijo Sensibilidad. “Está en San Francisco, en la prisión.” 

    “¿Está allí? Bueno, ¡eso es una buena noticia! ¿Por qué no me dijiste?” 

    Sensibilidad sacudió la bastilla de su chaleco para que regresara a su lugar. “Sólo lo supe hoy. Ha estado allá de hace tres días.” 

    “Oh.” 

    “Exactamente.” Luego de estar ausente por meses, esos tres días extra aún quemaban. ¿Qué es lo que realmente era ella para él? 

    “Conoces a Night. Probablemente tenía algún deber que lo mantuvo lejos.” 

    “Sí, eso es lo que dijo.” 

    “Suenas como si no le creyeras.” 

    “Si le creo,” Sensibilidad dijo en voz baja. Y aún así, su ausencia la irritaba. 

    “Bueno, entonces no hay problema.” Jane se dirigió a la ventana y la abrió, sacudiendo el cerrojo. “La prisión, ¿eh? A esta hora Sterling y Crane debiesen haber informado al ejército sobre lo que ha pasado. Sería interesante si la historia que le dicen al ejército fuese distinta de la que nos dijeron.” 

    “Dudo que el señor Night será capaz de responder a esa pregunta.” 

    “No, no, no Night. Tengo otro contacto en el ejército. No te preocupes, sólo estaba pensando en voz alta. Ahora arreglemos este cerrojo.” 

    Suspirando, Sensibilidad abrió uno de los cajones de la cómoda. Al decir “nosotras,” Jane quería decir “Sensibilidad.” Retirando el set de herramientas envuelto en cuero, se puso a trabajar.   

    Jane se sentó en la cama, balanceando los pies, que hacía comentarios constante sobre la sesión espiritista. “No puedo creer que alguien crea su discurso,” dijo. “Que fraude más viejo.” 

    “Mm.” Sensibilidad sopló polvo de madera del alféizar. 

    Jane se sentó más recta en la cama. “¿Mm? Sé lo que significa. No estás de acuerdo conmigo, pero no lo quieres decir.” 

    Sensibilidad sacudió el pestillo nuevo. “Muy bien, no estoy de acuerdo contigo.” 

    “¿No me digas que has sido engañada por ese charlatán?” 

    “Usé los lentes de protección para ver en la oscuridad durante la sesión espiritista. No vi a nadie manipulando los instrumentos.”  

    “¿Tal vez usó cuerdas?” 

    “Las hubiese detectado.” 

    “Bueno, ¡no puedes creer en espíritus!” 

    “No he visto evidencia que sugiera que había espíritus, pero tampoco he visto evidencia que indique que sea un fraude. Es un acertijo interesante.” 

    “¿Entonces vas a ir otra vez?” preguntó Jane. 

    “Si es que tengo otra oportunidad. El señor Hermeticus desea contratarme para probar que él no es un fraude. Lo admito, soy curiosa.” 

    “Es un momento excesivamente inconveniente para estar curioso.” 

    “¿Quién sabe? Quizás tendremos suerte, e intentará reclutarme a La Marca. Sabes cómo la cara visible de esa organización ha incursionado en lo oculto. Y como los otros agentes de La Marca que conocemos, el señor Hermeticus es carismático, inteligente—” 

    “¿Cómo sabes que es inteligente?” 

    “Si es que en verdad cometió un fraude en la sesión espiritista, lo logró con bastante destreza.” 

    “Pero no crees que fue un fraude.” 

    Sensibilidad lanzó el set de herramientas contra la cara, apenas evitando golpear a la agente.  “Oh, por Dios, Jane! ¿Qué quieres que diga?” 

    “No sé. ¿Algo sensato?” Jane cruzó sus brazos. “No salgas de la casa de huéspedes sin acompañante. Uno de nosotros vendrá mañana en la mañana.” 

    “¿Uno de ustedes? Jane, El señor Sterling me dijo que habías sido—” 

    “Reasignada. Pero es aquí donde las malas comunicaciones con los Estados trabajan a nuestro favor. Sólo me quedaré contigo hasta que éste desastre esté resuelto.” 

    “¿Y después de eso?” 

    “Washington.” 

    “Dios mío.” 

      

    





   



 Capítulo 16 

    La luz de la luna se derramaba por las ventanas del laboratorio. Girando lentamente, Flora le siguió el rastro con sus manos por la luz reflejada, sus brazos se movían como si bailase de forma exótica. Un laboratorio. ¡Un laboratorio de verdad! Había sido por meses desde que había jugado en uno.  

    Pero este laboratorio no era de ella. Se congeló, la sangre tamborileaba en su cabeza. No era justo, no era correcto. Habían tomado su precioso laboratorio, habían tomado los secretos de su padre. Ahora, reparadores ignorantes como Sensibilidad Grey usaban esos secretos para hacerse sus propias fortunas. 

    Un robot con ruedas con una falda echa de escoba chocó contra ella.   

    Ella saltó hacia atrás, con una mano sobre el pecho y el corazón haciendo ruidos sordos.   

    Se dio la vuelta y se alejó traqueteando.  

    Ella levantó una ceja, respirando lentamente. Así que la señorita Grey también entendía los beneficios de los aparatos en miniatura. ¿De quién había robado esa idea? 

    Con las manos temblorosas, puso los lentes de protección para ver en la oscuridad sobre su cabeza. Caminó hacia el armario y abrió la puerta, sonriendo. La puerta escondida bajo el catre y el mecanismo desencadenante eran obvios cuando se veía a través de los lentes de protección.   

    Echando hacia atrás el catre, presionó el agujero. La puerta se abrió, revelando un estante de libros y una mesa de trabajo desparramada con engranajes y un diario encuadernado en cuero – de la señorita Grey. Ella volteó la tapa.   

    Una arruga apareció entre las sus cejas delgadas. ¿Un arma de éter? Interesante. De acuerdo a los apuntes de la chica, luego de unos pocos intentos fallidos había creado exitosamente un modelo que funcionaba.  

    Bueno, bueno. Parecía que la señorita Grey tenía algo de talento propio. Pero también era claro que no entendía la forma en que el éter funcionaba. Si es que lo sabía, no hubiese hecho intentos inútiles por replicar el control a distancia robado. El control a distancia de su padre. Rabia, quemante y tensa, se ensanchaba por su pecho.  

    Cerró sus párpados, para controlarse. No, no debía dejar que la furia la dominase. No aún. Debía ser justa. Quizás estaba equivocada sobre la señorita Grey. Quizás la señorita Grey había encontrado su propio camino hacia la teoría del control de éter. Una que no se debiese condenar sin evidencia. 

    Sentándose en una banqueta redonda, Flora encendió una lámpara que estaba sobre la mesa y se inclinó para leer.  

    Habían pasado dos horas cuando se puso de pie, con los labios apretados.   

    El trabajo del control de éter no era original. 

    La señorita Grey era una ladrona.  

    Y los ladrones merecían ser castigados. 

    Pero era un laboratorio muy  agradable. Si asesinaba a la chica Grey ahora, los carroñeros desnudarían el laboratorio en el transcurso del día. Y ella debía alterar algunos aparatos. Los de su padre, aparatos muy especiales, muy secretos, y hechos con su ayuda. 

    Y luego la ladrona sería castigada. 

      

    





   



 Capítulo 17 

    “Soy perfectamente capaz de escoltar a la señorita Grey a su laboratorio.” Quitando una mota invisible de la manga de su vestido color porcelana azul de Delft, Jane se volvió hacia el espejo de la recepción. Se ajustó su sombrero de paja, echando tras su oreja su cabello castaño.  

    El señor Crane apretó sus manos huesudas en sus caderas, su ropa le quedaba suelta. “¿No tienes cosas mejores que hacer?” preguntó él. “Si no recuerdo mal, tu tarea—” 

    “Oh, ¿eso?” Jane lo miró, con los ojos abiertos inocentemente. “Terminé eso ayer.” 

    Titubeando junto a la puerta abierta de la recepción, Sensibilidad jugueteaba con los puños café de su blusa. Se movió para cambiar su peso. Sensibilidad tenía una cita con el señor  Hermeticus y no deseaba llevar atrasada. Y aún así tenía una aversión extraña al caminar por la niebla tocaba las ventanas de la casa de huéspedes. Su reposo había sido inquieto, lleno de sueños sobre carne que se disolvía y dientes que mordisqueaban.   

    “La señorita Grey ya no es tu responsabilidad,” dijo el señor Crane. 

    La señorita Algrave caminó más cerca de él. “Eso es lo que crees.” 

    “Eso es lo que las ordenes dicen.” 

    “¡Entonces si leíste mis ordenes!” 

    “Bueno, si estás buscando santidad entre los agentes del gobierno—“ 

    “¡Ha!” 

    “Por el amor de Dios,” murmuró Sensibilidad, sólo queriendo tirar uno de los cojines del sofá cubiertos con cintas de la señora Watson hacia ellos dos.  

    Inusualmente, la señora Watson había estado ausente esa mañana. El desayuno se enfriaba sobre la mesa, pero la dueña no había aparecido. Si las luces diluidas que se derramaban por las ventanas con cortina se veían amenazantes para Sensibilidad, ¿Cómo se sentiría la señora Watson luego de la dura experiencia que vivió? Quería buscarla, para asegurarse que la señora Watson estaba bien, pero tenía la impresión de que la arrendadora buscaría su compañía cuando ella sintiese oportuno. 

    El señor Crane bajó su cabeza, optimista. “Tus ordenes—” 

    “Si,” dijo Jane , “mis ordenes, y no vienen de ti.  Yo elijo la mejor forma de ejecutarlas.” 

    “Niños, niños.” El señor Sterling bajó las escaleras que repiqueteaban y se dirigió hacia el vestíbulo. Levantando su sombrero, le hizo una reverencia, sus músculos se presionaban en el sector de los hombros azul marino de su levita, los botones de metal brillaban. Sus pantalones eran de un elegante azul a cuadros. Era casi como si él y el señor Crane se hubiesen cambiado de ropa entre sí – La del Sterling era demasiado apretada y la de Crane demasiado suelta. “Señorita Grey. Señorita Algrave. Hay una solución simple. Yo acompañaré a la señorita Grey a su laboratorio.”  

    Jane y el señor Crane hicieron ruidos en señal de protesta. 

    El señor Sterling le extendió su brazo. “¿Señorita Grey?” 

    Ella dejó descansar su brazo en la manga del hombre, enviando a Jane una súplica silenciosa para que entendiese. El señor Hermeticus estaría esperando. Y si fuese a enfrentar las calles recientemente perturbadoras de San Francisco, había algo tranquilizador en los hombros amplios del arrogante señor Sterling. “Gracias, señor.” 

    Él la acompañó hacia afuera, y ella se detuvo en el porche. El sol brillaba llamo y severo a través de la niebla. Ella hizo un gesto de dolor por su luz, por el aire frío y salado y estancado. El aroma de algo que se podría se elevaba por la calle. Una carreta se esforzaba para pasar por el barro, su conductor caminaba lentamente al lado de su mula, ambos con las cabeza inclinada.   

    El señor la llevó a una de las pasarelas peatonales de tablones de madera. “El señor Crane me dijo que tenías otra arma de éter a mano anoche,” dijo el agente. “¿La trajiste contigo?” 

    Una imagen de un esqueleto desnudo apareció ante ella, y el espacio entre sus escápulas se tensó. “Sí, bajo las circunstancias, pensé que sería inteligente.”  

    “¿Puedo verla?” 

    Liberándose de su brazo, la sacó del bolsillo de su falda café y se la pasó. Sus accesorios de acero brillaban en el sol oblicuo.  

    Él miró por el cañón. “¿Y funciona?” 

    “No me ayudaría mucho si no lo hiciera.” 

    “Tendrás que darme una demostración cuando lleguemos a tu laboratorio.” Él la introdujo bajo su chaleco dorado de brocado, en donde se formó un bulto incómodo 

    “¿Me la puedes devolver?” 

    “Lo siento, no.” 

    Con la sangre hirviendo, Sensibilidad farfulló. “¿Qué?” 

    “Esta es exactamente el tipo de arma que a La Marca le gustaría robar.” 

    “Y exactamente el tipo de arma que podrías evitar que ellos robasen.” Ella asintió hacia un comerciante que conocía, que se encontraba barriendo el porche de su tienda. Palas y baldes para el lavado del oro resplandecían en la ventana.  

    “No necesitarás un arma mientras esté a tu alrededor.” 

    Sensibilidad apuró su paso. “Dios mío, realmente te crees superior.” 

    Él sonrió. “Tengo algo de experiencia en estos asuntos.” 

    “Como yo. Como la señorita Algrave.”  

    La pasarela terminó. Levantando su falda, dio un paso hacia el suelo, sus botas chapoteaban en el lodo hasta la altura de su tobillo. Ella reprimió una palabrota y giró su cuerpo para liberarse. 

    Con los ojos arrugados, él le ofreció su brazo. “¿Puedo ayudarte?” 

    “No.” 

    Él presionó una de sus manos grandes sobre su pecho. “Ouch. Creo que me han dejado a un lado.” 

    “Al menos entiendes lo que quiero decir.” Resbalándose en el lodo, ella se agarró de un lado de una carreta vacía para estabilizarse.  

    “Señorita Grey…” 

    “Oh, por el amor de Dios, ¿vas a dejar de tratar de congraciarte conmigo? Has confiscado mi arma, insultado a mi amiga, no me dejas en paz—” 

    “No te dejaré en paz porque estás en peligro. Estoy aquí para protegerte.” 

    “Eso es lo que tú dices. Hasta ahora, nadie ha intentado asesinarme.” 

    “No recientemente. Y viste los huesos. El hombre que mató a esos científicos está aquí en San Francisco.” 

    Ella se sosegó. Los huesos. Habían sido llevados a la prisión, pero ¿dónde irían a descansar al final? Se esforzó por no alcanzar su bolsillo, para tocar el pedazo de metal que había tomado del pasaje.   

    “Confía en mí,” dijo él, “No hubiese venido hasta aquí sólo para atormentarte, aunque seas encantadora.” 

    Ella se fue echando chispas, un efecto arruinado por el lodo que hacía que sus pasos se hiciesen lentos. “Tus falsos cumplidos se han vuelto tan molestos como los comentarios rudos del señor Crane sobre mis robots.” 

    Un trío de hombres que vestían pantalones pesados de mineros, camisas ásperas y sombreros maltrechos yacían contra un palenque, junto a una cantina. Uno empujó al otro, sacudiendo su mentón hacia Sensibilidad.   

    Los ojos de Sensibilidad se encontraron con los de ese hombre, por lo que asintió y desvió la vista. Había aprendido que el ignorar modestamente a ese tipo de hombres a menudo ocasionaba problemas.  

    “¿Qué te hace pensar que los halagos son falsos?” preguntó el señor Sterling. 

    “Su flujo constante.” Se detuvo en la calle y lo miró. “Si debes seguirme, ¿puedes al menos hacerlo en silencio?” 

    “Oye.” Uno de los mineros chapoteó por la calle hacia ellos y levantó una mano. “Oye.” 

    Una esquina de la boca del señor Sterling se curvó hacia arriba. “Pero tenemos tanto de que hablar.” 

    Los otros dos mineros se enderezaron en el palenque. 

    “Oye,” dijo el primero. 

    “¿Puedo ayudarlo, señor?” El señor Sterling puso sus puños sobre sus caderas, mirando de reojo al minero. 

    “¿Estás molestando a esta dama?” El minero rascó su mejilla , su aliento apestaba a ajo y salchicha.  

    Sensibilidad parpadeó mirando hacia el cielo. Cuánto deseaba decir: ‘sí!’ Pero sacudió su cabeza y sonrió. “No, señor, no me está molestando. Pero gracias por su preocupación.” 

    El señor Sterling se encogió de hombros. “Ahí lo tienes, amigo.” Él intentó pasar por su lado, pero el minero puso una mano gorda en el pecho de Sterling. 

    “No soy tu amigo. Y diría que estás molestando a la dama.” Sus dos compañeros se acercaron para permanecer de pie a su espalda. 

    Sensibilidad aclaró su garganta. “De verdad, señor, ésto es un simple mal entendido.” 

    El señor Sterling le golpeó la mandíbula.  

    Sensibilidad jadeó. “Oh, ¡dios mío! ¿No puedes pasar un día sin golpear a alguien?” 

    El minero se tambaleó hacia atrás, y los otros dos hombres se abalanzaron. Sterling se dio la vuelta, tirando a un hombre hacia la rueda de la carretilla. Le pegó un codazo al otro en la mandíbula, y comenzó una ráfaga de puñetazos y contragolpes. 

    Se juntó un grupo de hombres, animándolos. Sensibilidad salió del camino de los combatientes y se metió al círculo de hombres.  

    Uno agarró su antebrazo, afirmándola para que no cayese. “Cuidado, señorita.” 

    Sterling se resbaló y cayó sobre una rodilla. Dos de los mineros lo agarraron de la espalda, tirándolo para que se pusiera de pie. El tercero estaba de pie ante él, y le ladeó el brazo.   

    Sterling pateó su estómago. 

    El hombre que la enderezó gritó de alegría.  

    Sensibilidad hizo un gesto de dolor, dividida entre preocupación, culpa y molestia. “¿Puedes detener esto?” le preguntó. 

    “¿Por qué querría hacerlo?”  

    Entretención! Sensibilidad mostró los dientes, su pecho se tensó. Esto era un simple deporte para los hombres. Pero no se podía marchar. Tenía que quedarse, observar, tan desagradable como lo era el espectáculo. ¿Debe el señor Sterling salir a golpes de cada indicio de problema? Era un hecho, golpear cosas parecía ser su punto fuerte. Crane parecía ser el cerebro de su asociación. Y Sterling parecía que estaba ganando esta batalla. Dos de sus oponentes yacían quietos en la calle.   

    Sterling golpeó al tercero. Se cayó, salpicando lodo por los pantalones de los mineros que se habían reunido. 

    Recogiendo su sombrero, el agente se limpió un poco de barro y regresó hacia donde se encontraba Sensibilidad. “¿Señorita Grey? ¿Continuamos?” 

    Sensibilidad apretó sus labios. “Estoy atrasada para mi cita.” Dándose la vuelta, caminó con delicadeza hacia su bodega,  que estaba a una cuadra de distancia.  

    Estaba atrasada, el señor Hermeticus no estaba esperando en el patio y no había dejado una nota. ¿Había llegado y se habría marchado? Atascó su llave en el candado de la pequeña puerta de la bodega. La puerta estaba instalada dentro de un panel enorme que giraba, lo que le permitía la salida de sus grandes equipos y suministros.  

    El señor Sterling se detuvo en la bomba de agua que se encontraba en el patio de la bodega. Agarrando la manilla, impulsó su cabeza bajo el agua corriente y se levantó, jadeando, sacudiendo su cabeza como un perro. “Mantenerte cerca es un trabajo caótico.” 

    Ella levantó una ceja. “¿Es eso lo que hacías hace un momento?” 

    “¿Reconociste a esos hombres?” preguntó mientras lavaba sus manos. 

    “No.” Giró el candado para soltarlo y la puerta se abrió. “Hay tantos mineros por San Francisco  que van camino hacia los campos de oro, se ha vuelto imposible hacer un seguimiento. Si me disculpas, iré arriba a mi laboratorio.” 

    “No querríamos que el señor Hermeticus siga esperando.” 

    “A menos que él también pueda forzar la cerradura, no estará esperando arriba.” 

    “¿También?” 

    Silenciosamente, se regañó. No le había contado al señor Sterling sobre la confesión de su tío.  “Además de sus talentos como ocultista.” 

    Pasaron por la bodega de techo elevado. Sensibilidad echo una mirada una gran forma ovalada cubierta bajo la vela de un barco que había rebuscado. A pesar de las interrupciones recientes, planeaba terminar el aparato para excavar del señor Durand antes del plazo fijado, incluso si eso significaba que trabajase toda la noche. 

    Levantando su bastilla, Sensibilidad caminó velozmente por las escaleras. Sacó el pestillo a la puerta de su laboratorio, ingresó, y se detuvo, al sentir un cosquilleo en su piel. 

    “¿Qué está mal?” Preguntó Sterling a su espalda. 

    “No estoy segura.” Avanzó lentamente por el laboratorio. El sol mañanero se inclinaba a través de la ventana, iluminando motas de polvo que se arremolinaban. Se detuvo junto a una mesa llena de engranajes. “Alguien ha estado aquí,” dijo en voz baja. “Estos engranajes no están como los dejé.” 

    “Pero ¿estaba con pestillo la puerta?” 

    “Sí.” 

    El señor Sterling sacó el revólver de su funda. “Espera aquí.” 

    Él merodeó el laboratorio, revisando bajo las mesas, bajo los cajones. Se detuvo en la puerta del área donde Sensibilidad dormía, se puso a un lado y pateó la puerta para que se abriese. 

    Sensibilidad se mordió una protesta cuando él se precipitó adentro. Habían asuntos más importantes en riesgo que su puerta, que ahora se balanceaba descentrada. Incluso de esta distancia podía ver la madera astillada, el pestillo roto. Pero al menos el pestillo sería fácil de reparar. 

    “Está vacío,” dijo él, y ella se dirigió hacia la puerta del armario. Él se detuvo junto a su catre, observando alrededor. “¿A menudo pasas la noche acá?” 

    “Mi trabajo me mantiene ocupada.” El catre se encontraba al lado de la pared, lo que quería decir que nadie se escondía atrás de la habitación secreta. Ella frunció el ceño. Pero la cama ordinaria estaba fuera de lugar, en un ángulo discreto en vez de atascada contra la pared áspera. ¿La habría movido el intruso mientras inspeccionaba el laboratorio?  

    Sensibilidad buscó su reloj de bolsillo. Recordó que lo había perdido y dejó caer sus manos a los costados. No se atrevía a revisar la habitación secreta por el momento, no con Sterling aquí. Si lo hiciera, él insistiría en revisar los papeles que se encontraban adentro, o en mostrárselos al señor Crane. 

    “¿Se te ha perdido algo?” preguntó. 

    “Revisaré.” Regresando a su taller, Sensibilidad hurgó por los archivos, contenedores y cajas.   

    El señor Sterling puso su sombrero sobre una mesa de trabajo. En la puerta principal, se arrodilló y examinó la cerradura. 

    “Al parecer no se han perdido documentos,” dijo ella, “pero he perdido algunos suministros.” 

    “Hay marcas de arañazos en tu cerradura.” Él se unió a ella en el archivo. “Parece que alguien lo tomó para ingresar, alguien que sabía lo que estaba haciendo. ¿Eran valiosos los suministros?” 

    Quitando un mechón de pelo de su ceja, inclinó su cadera contra la mesa. “Todo es valioso, simplemente porque todo es escaso, pero en particular el metal.” 

    “¿Por qué el metal?” 

    “Los mineros. Si no pueden comprar una pala, ellos mismos la harán. Los aparatos que han construido para extraer oro del suelo y ríos son ingeniosos.” 

    “Pero no tan ingeniosos como tu excavadora. Asumiendo que funciona.” Dijo él cruzando sus brazos sobre su pecho. 

    “Por supuesto que funciona. ¿Por qué no lo haría?” 

    “Hay algo gracioso en tus diseños. Todos los modelos que has enviado a Washington funcionan muy bien. Pero ninguno de nuestros científicos ha tenido éxito al replicarlos.” 

    “Entonces quizás tu gobierno debiese dar empleo a reparadores e inventores en vez de a científicos. Mis diseños son perfectamente claros.” 

    Él inclinó su cabeza. “¿Lo son?” 

    “Si me estás acusando de añadir defectos a los diseños, eso es, es… es ridículo. Tu gobierno tiene los modelos. Tú mismo has admitido que funcionan. Cualquier reparador que merezca tu salario podría desarmarlos y construir uno para sí mismo.” 

    “Y aún así, hasta el momento nadie ha sido capaz de hacerlo. ¿Tienes alguna idea del por qué?” Sacando el arma de éter de su chaleco, apuntó el cañón hacia la extremidad de robot que colgaba en la pared.  

    “No. En las cartas del doctor Mathers, admitió que tenía algo de dificultad y me preguntó sobre la calidad del cristal de cuarzo requerido. Le expliqué que uso el cuarzo más claro que tenga disponible, con la mejor integración. Quizás el cuarzo era el problema.” 

    Él sacó un sobre roto que estaba dentro del bolsillo de su chaqueta. “¿Es ésta la carta que enviaste?” 

    Su respiración se detuvo.  

    Él se la pasó, y ella abrió el sobre, sacó la carta. “Si, es ésta.” 

    “Mathers nunca tuvo la oportunidad de leerla.” 

    “Oh,” dijo ella en voz baja. “Lo siento. Nunca pregunté…. ¿tenía familia?” 

    “Sí, una esposa y tres niños.” 

    Con la cabeza hacia abajo, le devolvió la carta. También habían muerto otros, y no quería saber si ellos también tenían familia. Temía que sabía la respuesta. Este negocio había provocado que muchos quedasen huérfanos.  

    Su propio padre había muerto en la miseria. Era un milagro del destino que ella hubiese llegado a San Francisco, entre personas que pagarían por sus robots, demasiado desesperados como para preocuparse si fueron diseñados por una mujer.  

    “Te ayudaré de cualquier forma para detener al hombre que tomó esas vidas,” dijo ella.  “Excepto regresar a Washington.” 

    “Eres terca.” 

    “Y si estás en lo cierto, el asesino vendrá a mí.” 

    “Hablando de eso, ¿dónde está tu señor Hermeticus?” 

    Una arruga se hizo visible entre sus cejas. “Él no es mi señor Hermeticus, y no tengo idea dónde puede estar o por qué se ha atrasado en llegar a nuestra cita.” 

    “Sé cuidadosa cuando estés con él. Él se ajusta el perfil de agente de La Marca. No sólo ha llegado hace poco, sino que también ha montado una sociedad ocultista.” 

    “Raramente podría llamar sociedad ocultista a sólo una sesión espiritista,” dijo ella, terca. Quería discutir con él. Y quería de vuelta su arma de éter. 

    “Pero es un buen comienzo. El señor Sterling dice que tiene una idea de cómo el señor Hermeticus está creando sus fantasmas.” 

    “¿Tiene una idea?” dijo olfateando. “Deseo escuchar su teoría.” El señor Crane no había sido testigo de lo que ella había visto a través de sus lentes de protección. Algo había estado presente en la sesión espiritista, y ese algo no era de origen humano.  

    “¿No me digas que crees en fantasmas?” 

    Ella sintió un escalofrío y se dirigió hacia la ventana. Atrás de los mástiles de barcos abandonados, la bahía se veía de color gris apagado. “Mientras más trabajo con el éter, más me doy cuenta de que no entiendo.” 

    “Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio, que las que sospecha tu filosofía,” citó él de forma correcta. 

    Ella tocó su garganta. “Es cierto.” 

    “Pero eso no quiere decir que deba creer en todo.” 

    “Nadie te está pidiendo que lo hagas” 

    Hubo un golpe en la puerta, La mano de Sterling se dirigió al revólver que tenía en su cadera. 

    “¿Sí?” dijo ella. “La puerta está abierta.” 

    Krieg entró, sonriendo. Se detuvo rápido, arrancando un botón suelto de su chaleco color cacao. Guardando el botón en el bolsillo de su abrigo café, pasó una mano por su cabello enredado color canela. “No sabía que tenías compañía, señorita Grey. Señor Sterling, ¿no es así?” 

    “Señor Night.” Dijo él asintiendo. “La señorita Grey me iba a demostrar uno de sus aparatos.” 

    El señor Night caminó por la habitación y dejó su sombrero junto a un grupo de tubos de ensayo y viales. “¿Entonces estás considerando realizar una compra después de todo?” 

    “Su trabajo es extraordinario.” 

    Sensibilidad metió sus manos en los bolsillos de su falda, sus mejillas se sonrojaban mientras el señor Sterling explicaba su mentira. Como un agente del gobierno, claro que deseaba continuar con su anonimato. Pero su silencio la hizo cómplice en la mentira, y no podía mentirle a Krieg. 

    “Señor Sterling,” dijo ella, “El señor Night es un amigo excepcional. Creo que está en nuestro mejor interés si le dices todo.” 

    Sus cejas se levantaron.  

    “O lo haré yo,” dijo ella. 

    “Muy bien.” Sterling se dirigió hacia ella y le tomó las manos. “La señorita Grey y yo tenemos una relación.” 

    Krieg palideció.  

    “¡No la tenemos!” Ella se apartó. “Él es un agente del gobierno enviado para protegerme.” 

    Los ojos color cobre de Krieg se endurecieron. Apretó la mandíbula, y caminó hacia ellos. 

    Sterling dejó caer sus manos. “Señorita Grey, esperaba que no hayas dicho eso.” 

    “El señor Night sabe de La Marca.” Ella se puso entre los dos hombres, girando hacia Krieg. “Él ha trabajado con la señorita Algrave con anterioridad y es alguien en quien podemos confiar.” 

    “¿Por qué no me lo dijiste anoche?” preguntó Krieg. 

    Sus manos cayeron en su costado. Le debía haber dicho. Pero estaba cansada, herida y enojada. “No tuve la oportunidad de decirte antes de que nos interrumpiesen, y luego te fuiste.” 

    “¿y por qué,” dijo, su voz era tan calmada como un “necesitas protección?” 

    El señor Sterling se sentó contra el alféizar. “Puedes decirle. Parece ser que él sabe todo lo demás.” 

    “Difícilmente lo sé todo,” dijo Krieg. “¿Por qué, señorita Grey?” 

    “Porque todos los otros científicos del gobierno que trabajan con la tecnología del éter han sido asesinados.” Dio un paso hacia atrás. “Ellos creen que yo seré la próxima.” 

    “En ese caso,” dijo el señor Sterling, “no podemos permitirnos perder a la señorita Grey. No cuando aún hay varias preguntas sin responder sobre su tecnología.” 

    “No mientras sea útil para ti, quieres decir.” 

    “No importa lo que él quiera decir,” dijo Sensibilidad, “No deseo que me corten la garganta.” O de ser destruida hasta quedar en los huesos. 

    Los hombros de Krieg se sacudieron. “¿Es así como murieron?” 

    “¿Por qué?” preguntó el señor Sterling. “¿Significa algo para ti?” 

    “Un cuchillo es una forma personal de ataque. Es cercano, conflictivo.” 

    “Crees que puede decir algo sobre la relación del asesino con sus víctimas?” preguntó Sensibilidad. 

    Krieg sacudió su cabeza. “Si el asesino era un asesino Professional, entonces no tenía una relación real con las víctimas. Pero dice algo sobre el hombre. Mencionaste a La Marca. ¿Crees que están involucrados?” 

    Sterling se encogió de hombros. “Es posible. Ellos sabían sobre la tecnología del éter y del trabajo de la señorita Grey.” 

    “¿Y cuáles son tus planes para proteger a la señorita Grey?” 

    “Permanecer con ella hasta que el asesino aparezca.” 

    El pulso saltó en la mandíbula de Krieg. “¿Y capturarlo?” 

    “Es mejor capturarlo que matarlo. Así podemos saber quién lo contrató.” 

    “¿Estás siendo asistido por la señorita Algrave?” 

    “Parece ser competente.” 

    “Lo es.” Dijo Krieg asintiendo, siguió sigilosamente hacia la mesa, y puso el sombrero en su cabeza. “Parece que estás en buenas manos, señorita Grey. Te dejaré para que trabajes.” 

    El estómago de Sensibilidad cayó de golpe. ¿Se estaba marchando? ¿Ahora? “Espera.” Lo siguió hasta la puerta, bajando por las escaleras. “¡Señor Night!” 

    Él se detuvo al final de la escalera y miró hacia arriba. El señor Sterling estaba de pie en el descansillo arriba de ellos, observando.   

    “Tengo cosas que hacer en la prisión,” dijo Krieg. “Debo irme.” 

    “Pero…¿por qué viniste? ¿Había algo que querías decirme?” 

    “No. Estaba pasando cerca y pensé en visitarte. Me alegra haberlo hecho.” Cuadrando sus hombros, se marchó.  

    Con la garganta tensa, ella subió por las escaleras. Pensó que eran… bueno, nunca tuvieron una relación oficial, pero al menos pensaba que eran amigos. Ahora no estaba segura qué había entre ellos, y un dolor perforaba su pecho.  

    “Mientras más personas sepan quién soy y qué estoy haciendo aquí,” dijo Sterling, “mayores son las probabilidades de que nuestro enemigo también lo sepa.” 

    Ella lo miró con furia, pasando por su lado hacia su laboratorio. “El señor Night no nos traicionará.” 

    “¿Qué es lo que tiene que hacer en la prisión?” 

    “Supongo que tiene que ver con el problema de la categoría de estado.” Se mantuvo ocupada enderezando una fila de viales que estaban ya ordenadas como los militares. “Él ha estado trabajando hacia una convención constitucional desde hace algunos meses, pero la mayoría de este asunto está en manos de los militares.” 

    “¿Lo supones? ¿No lo sabes?” 

    Succionándose las mejillas, tomó su microscopio de la repisa. “Él no tiene razones para decirme todo sobre su trabajo.” Pero mientras pensó en la pregunta, se dio cuenta que lo que sabía era cercano a no saber nada. Sabía cuán apasionado era sobre la categoría de estado, ya que creía que era la clave para terminar con la anarquía actual del territorio. Pero lo había visto muy poco en los meses anteriores, y los detalles de su trabajo la evadían.  

    Lentamente, inspiró y luego expiró. “El señor Hermeticus está atrasado, y tengo trabajo que hacer. Discúlpeme, señor.” Se movió afanosamente, recolectando sus herramientas de trabajo, la mirada vigilante el señor Sterling quemaba en su espalda. 

      

    





   



 Capítulo  18 

    “¿Y estás seguro que Sterling no se dio cuenta?” Durand le daba una palmada al costado color perla de su caballo cuarto de milla, que resopló y estiró su cabeza. 

    El Sabueso le pasó la llave. “Nah. Él andaba pavoneando lejos de la pelea como si fueran calabazas, todas para él.” Frotó su mandíbula moreteada, su mano frotaba su barba incipiente.  “Quieres que uno de nosotros vaya contigo cuando registres su habitación?” 

    Él desató el animal del palenque, evitando mirar al Sabueso. No sería bueno que la gente lo asociase a ellos, y la calle estaba llena de mineros y comerciantes. Un verdulero gordo salió de su almacén, con una escoba en mano, y los saludo desde su porche. “No,” dijo Durand. “Yo tengo una razón para visitar la casa de huéspedes. Tú no.” 

    Durand se metió la llave al bolsillo, calor se expandía por su cuerpo a pesar del frío y la neblina. Había tenido éxito en desviar la sospecha. Y aunque no había obtenido un recibimiento a lo héroe, los planes de La Marca para las nuevas operaciones en el territorio no se habían alterado. California seguiría siendo un territorio por ahora, y los estados libres y esclavos en un punto muerto. Y con La Marca haciéndose cargo de las cosas, cuando California lograse entrar en la Unión, sería como un estado esclavo, además pospondría la guerra.  

    “¿Qué esperas encontrar en su habitación?” preguntó el Sabueso. 

    Durand se sentó en la montura. “Él es un espía extranjero.” Siempre había sido un buen mentiroso, pero los Sabuesos eran tales simplones que no encontraban placer en asesinar. “Espero averiguar para quién trabaja y su objetivo.” Él esperaba averiguar qué era lo que el gobierno de los Estados Unidos sabía sobre las operaciones de La Marca. 

    “Apuesto a que trabaja para los ingleses,” dijo el Sabueso. “Los rusos estaban husmeando por aquí hace unos años atrás. Pero esa chica inglesa, así que ahí es donde pongo mi dinero. Ambos son traidores.” 

    Durand apretó su mandíbula. Puede que sean simplones, pero podrían ser difíciles de controlar. No podía permitir que uno de ellos perdiese su cabeza y lastimase a la señorita Grey, al menos no aún. “Tal vez lo es, tal vez no. Quizás ella solo es un peón en su juego.” 

    “Aún así, ella es una extranjera, y está construyendo uno de esos aparatos extraños. Ella no está bien.” 

    “Mientras esté construyendo esos aparatos extraños para mí, está bien en mi libro. Y necesita protección.” 

    El Sabueso mojó sus labios gruesos. “Está bien, está bien. Seguiremos observándola, como pediste.” 

    El caballo se movió bajo su peso. “Sólo observen, hasta que yo diga lo contrario. Ella es importante. No podemos permitir que el otro bando interfiera.” 

      

    





   



 Capítulo 19 

    El sonido del martillo chocando sosegaba a Sensibilidad, un ritmo de metal sobre metal. Latón caliente en la foja, cada golpe que daba hacía que el acero caliente llegase a su visión. El patio de trabajo la hacía perder su conciencia. Sus preocupaciones desaparecían – la partida abrupta de Krieg con tanto que no se habían dicho, los científicos muertos y sus familias de luto, sus fallos con el éter, el traslado inminente de Jane.  

    Destellos eran lanzados al aire. Sin darse cuenta, sudor caía de sus cejas. Sus extremidades se movían como engranajes bien engrasados, como si fuese una parte del fuego y del metal que se diluía.  

    La música de la forja era todo lo que necesitaba, la forja y su respiración y el balanceo de su martillo. 

    Sumergió la pieza rojo ardiente en el balde de agua, nubes de vapor se elevaban, siseando. El metal crujía. 

    “¿Señorita Grey?”  

    Dio un sobresalto, mirándolo sobre su hombro. Con sus pinzas sacó el metal del balde. Examinando la pieza en búsqueda de grietas, sonrió. No había ninguna. Satisfecha, la puso a un lado.  

    El señor Hermeticus le hizo una reverencia, sacándose el sombrero, exponiendo sus mechas de cabello plateado. Movió su capa ébano con su mano libre. “Por favor, disculpe mi tardanza, mi querida señorita. Fui retrasado de forma inevitable.” Su sonrisa amplia expuso sus dientes, resplandecientes, derechos y depredadores. 

    Una incomodidad se propagó por la columna de Sensibilidad. Ridículo. Simplemente estaba perturbada por los eventos que habían ocurrido la noche anterior, eventos que habían ocurrido afuera del hotel del hombre.  

    “¿Estabas de pie todo el rato?” Se secó las manos en el delantal de cuero. Gaviotas graznan sobre ellos, invisibles en la niebla. 

    “Un minuto, quizás dos. Debo decir que tu trabajo es fascinante.” Él miró hacia el lado, donde el señor holgazaneaba contra un caballete, con su sombrero abajo. “Y no era el único embelesado.” 

    “Oh. Él. Un cliente interesado en el proceso.” Puso las pinzas en las brasas, y chispas volaron. Su mirada siguió sus movimientos, y ella se arqueó, presionando sus manos en la curva inferior de su espalda, liberando la tensión. El cielo era de un gris implacable, el sol se había oscurecido. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había comenzado a trabajar? No se había dado cuenta de nada a excepción de la forja, y se encontraba vulnerable. 

    “¿Qué estabas pensando?” preguntó Hermeticus. 

    Un hombre que llevaba un fardo de heno pasó por la calle. Cautelosa, sonrió. “Debe ser pasado el medio día, pero parece que solo comencé a trabajar hace un rato. Ven. He hecho un bosquejo para algunos diseños de tu aparato. Están arriba en mi laboratorio.” 

    Él la siguió por el patio, y su mirada se movió hacia Sterling, que holgazaneaba junto a la puerta. “Es una meditación para ti, ¿no es así?” le preguntó a Sensibilidad. 

    “¿Disculpe?” 

    Sterling se quitó del marco de la puerta y los siguió hacia la bodega. Las ventanas estaban empolvadas, y se hundían en la penumbra.  

    “Tu trabajo,” dijo Hermeticus. “La forja. Tu concentración era tan intensa que para ti, el tiempo se detuvo. Es una forma de meditación.” 

    “Supongo que se podría decir de esa forma. Ciertamente es absorbente.” Dijo girando sus hombros, cálidos, adoloridos y flojos.  

    “Yo también entiendo la obsesión.” 

    “¿Por los espíritus, dices? ¿Cómo es que terminaste realizando ese trabajo?” 

    “Una pérdida. Mi esposa.” Se pasó un dedo por una cadena de oro que serpenteaba en el bolsillo de su chaleco bordado. 

    “Oh. Lo siento mucho.” Se puso en marcha cerca de la máquina hidráulica para la minería, su toldo se ondeaba debido a la brisa que llegaba de la puerta abierta. 

    “Gracias. Luego de su muerte, quería creer que había algo más que esta existencia terrenal. Eso es lo que la iglesia dice. Pero hoy en día, vivimos en una época de ciencia. Podemos probar la existencia de otros mundos. ¿Quién necesita fé?” dijo riéndose entre dientes, pasando su mano por el ala de su sombrero. “Desafortunadamente, mis inclinaciones naturales son más filosóficas que científicas.” 

    “¿Filosóficas?” 

    “Estudie mística, alquimia, las enseñanzas de la Cruz Rosa, y aprendí a cambiar mi percepción de la realidad. Pero ay, no puedo compartir mi percepción y así demostrar lo que veo.  La meditación y mantras me ayudarán poco ante el público.” 

    “¿Usas mantras?” Sensibilidad se detuvo en la base de las escaleras, su pulso se apresuró. Los mantras en el libro de su padre no le hacían sentido, ya que no tenían nada que ver con la ciencia. ¿Podría el señor Hermeticus darle algunas respuestas? “¿Cómo?” 

    “Según lo entiendo – y no pretendo comprenderlo todo – hay tres creencias en relación a los mantras. La primera tiene que ver con la mística, aunque ellos los consideran cantos en vez de mantras. Al repetir palabras una y otra vez, los místicos buscan cambiar su paisaje interior y de esa forma cambiar su percepción del mundo. Los magos también usan estos mantras para cambiarse a sí mismos, pero creen que este cambio les permite cambiar el mundo exterior. Y luego, por supuesto, está el uso más simple para los mantras, para convocar que ángeles y demonios hagan lo que uno quiera en el mundo. La última puede sonar ridícula, pero hay gente que cree tal tontería.” 

    ¿Y qué es lo que su padre creía? Definitivamente no había convocado demonios para darle energía a sus robots. Pero pensó en la criatura extraña en la sesión espiritista, y un escalofrío se extendió por su piel.   

    Encontró la forma de subir los peldaños. “¿Y tú? ¿Usas mantras para cambiar tu percepción?” 

    “Me proporcionan un punto de enfoque para mi mente. Y si puedo cambiar mi propia mente, hay mucho que puedo cambiar sobre mí y sobre lo que veo. Todo lo que puedo decir es que los mantras han funcionado. No vi espíritus, ni he escuchado o sentido su presencia, pero he tocado otro plano.” Lanzó una sonrisa caprichosa. “Ahora todo lo que debo hacer es probárselo al mundo. Y tú, ¿qué piensas sobre todo esto?” 

    “Creo que me gustaría recuperar mi reloj de bolsillo. ¿Has podido encontrarlo?” 

    Su peso chirrió en las pisadas a espaldas de Sensibilidad. “Ay, no ha aparecido. Pero tengo la confianza de que lo hará.” 

    “¿Por qué?” 

    “Porque es importante para ti, y los espíritus no son crueles. ¿Tu dijiste que tenía un valor sentimental?” 

    “Era un regalo de mi padre.”  

    “Ah. ¿Y él ya no está en este plano de la existencia?” 

    Su garganta se espesó. “No. Él falleció el año pasado.” 

    “Entonces tu pérdida aún es fresca.” El volúmen de su voz decayó, y él vaciló. “Mis condolencias, querida señorita. ¿Él también era un inventor?”  

    “Sí. Él me enseñó, aunque desafortunadamente no todo lo que sabía. Él era un genio, un soñador.” 

    El ocultista miró al agente federal, tras ellos por los peldaños, y bajó su voz. “Y tú estás hecha de sustancias más prácticas.” 

    “Cuando uno está solo en el mundo, uno debe ser práctico.” Ella se detuvo en la puerta del laboratorio, rescatando las llaves del bolsillo de su delantal de cuero.  

    “Aún así sería una lástima descuidar lo fantástico, especialmente para alguien tan jóven. Y lo viste anoche. Tú crees.” 

    “Creo que es necesario indagar más a fondo.” 

    El señor Sterling aclaró su garganta a su espalda. “Con tal que mi máquina para la minería sea completada a tiempo.” 

    Las cejas de Sensibilidad se arrugaron. Casi había olvidado la historia de que él era un cliente.  

    “Ah, sí,” dijo Hermeticus. “Escuché que tus aparatos para la minería son bastante populares, señorita Grey. Y costosos.” Él dio la vuelta en lo alto de las escaleras, su capa descendía como una nube, y extendió su mano hacia el señor Sterling. “Soy Hermeticus.” 

    Ellos se dieron la mano. 

    “Sterling.” 

    El ocultista examinó el traje azul elegante de Sterling, su chaleco dorado brocado, sombrero negro. “¿Has estado en la industria minera durante mucho tiempo, señor Sterling?” 

    Sensibilidad hurgaba con el candado nuevo de la puerta. 

    “Una empresa nueva,” dijo Sterling. “Llegué hace poco a través de Monterey. Aquí están pasando cosas mejores.” 

    “Ah si,” dijo Hermeticus. “Viajé por esa ruta hacia San Francisco. Es una aldea encantadora. El océano tiene una cierta naturaleza allí que conmueve el alma.” 

    “¿Y tú, señor? ¿Qué te ha traído a la puerta de la señorita Grey?” 

     “Estoy comprometido con una empresa muy antigua,” dijo el señor Hermeticus. “Algunos pueden decir prehistórica. Exploro la mayor pregunta de la humanidad: ¿qué hay más allá?” 

    “¿Más allá?” preguntó el señor Sterling. 

    “Más allá de la muerte.” 

    Guardando las llaves en el bolsillo, Sensibilidad empujó la puerta para abrirla y entró en su taller. Si el señor Hermeticus era un charlatán, lo había disimulado muy bien. El señor Sterling era uno de los hombres más prácticos que había conocido, profundamente apoyado en lo físico. No podía imaginar discutir tales ideas metafísicas con el sin avergonzarse.   

    El señor Night escucharía sus reflexiones sin reírse. Como ella, había observado y se había preguntado alguna vez. Pero el señor Night no estaba allí. Se restregó una mano sobre su cara, sintiendo que la pesadez la superaba.  

    No importaba. El método científico era su arma y su cuchilla. Sensibilidad no revelaría nada de la investigación supernatural de su padre hasta que pudiese proporcionar evidencia.  

    “Supongo que con el tiempo descubriremos la respuesta a lo que viene después,” dijo Sterling. Una escoba con mecanismo de reloj chocó contra su pie, se dio la vuelta y se alejó.   

    “¿Pero no preferirías saberlo ahora?” preguntó el ocultista. “Creo que es posible rasgar ese velo. Ciertamente, yo lo he rasgado. Y ahora que somos lo suficientemente afortunados para vivir en una época de ciencia, mi objetivo es probar científicamente mis descubrimientos.” 

    Sensibilidad tiró el candado sobre la mesa de trabajo. Hizo un ruido sordo y repiqueteó en la madera, amenazando con derrocar un alambique. “Una meta admirable. Y ahora, señor Sterling, Estoy a punto de discutir mis diseños con el señor Hermeticus.” 

    “¿Puedo verlos?” preguntó Sterling. “Creo que esta investigación científica es fascinante.” 

    “No tengo problema si tú no lo tienes, señorita Grey.” Hermeticus inclinó su cabeza. 

    Ella forzó una sonrisa. “Claro que no.” 

    Sensibilidad desenrolló los dibujos de Hermeticus, colocando peso de acero en cada esquina para evitar que se enrollasen como un papiro Egipto. Además de los dibujos, ella desplegó sus propios diseños. “Según lo entiendo,” dijo ella, “hay dos problemas a mano. El primero es si el médium está haciendo trampa. Puedo crear una silla y una mesa para ti, y componerla por una polea y un sistema con mecanismo de reloj. Alertará a los que observan en caso de algún movimiento inapropiado que puedas hacer.” 

    Hermeticus acarició su bigote grueso.  “Aplaudo el concepto. Pero debo confesar, siempre me estoy moviendo en mi asiento. Mis huesos viejos no pueden mantener una postura quieta por mucho tiempo.” 

    “Puedo construir un grado de tolerancia en el diseño, de forma que un simple cambio de peso no active ninguna alarma. El movimiento de tus extremidades será muy interesante para los espectadores de todos modos.” 

    “Estoy de acuerdo,” dijo Hermeticus. “¿Y el segundo problema?” 

    “Demostrar la existencia de espíritus independiente del médium,,” dijo ella. “¿Tú mencionaste un cambio en la temperatura cuando los espíritus están presentes?” 

    “Una baja en la temperatura,” corrigió el ocultista. 

    “Puedo modificar uno de mis mecanismos de relojería más pequeño para orientar en el lugar más frío de la habitación. Si la temperatura baja, se moverá hacia ello. Será suficientemente claro si el mecanismo está siguiendo una corriente de aire de una ventana abierta o si se dirige a algo menos fácil de explicar.” 

    “¿Puedes hacer eso?” Las cejas de Sterling se juntaron. 

    “Si no pudiese, no lo habría sugerido.” 

    Hermeticus acarició su bigote más rápido. “¡Pero eso es brillante! Si este mecanismo de relojería se mueve cuando sienta la presencia de un espíritu, ¡será la confirmación de su existencia!”  

    “Depende, como dije, sobre dónde se mueve. Y eso no deja de lado la posibilidad de que un cómplice, quizás arrastre bloques de hielo bajo el suelo o abra las ventanas.” 

    “Mi querida señorita.” El ocultista presionó una mano contra su pecho. “Nunca me vería envuelto en tan cruel engaño.” 

    “Claro que no,” dijo Sensibilidad, “pero sospecho que otros mediums no son tan escrupulosos.” 

    “Es cierto, tal aparato me diferenciaría de los charlatanes.” 

    “¿Y podrías crear algo opuesto?” preguntó Sterling. “Un robot atraído por el calor?” 

    “Claro.” Sensibilidad enrolló un dedo en su cadena de reloj desnuda. No hay dudas de que él tenía alguna idea para militarizar el concepto. Ah, bueno.  Ella no era ingenua.  

    “Me pregunto si tal aparato podría ser usado para apagar incendios.” Los ojos de Sterling se volvieron atentos. “El incendio en la ciudad de Nueva York del cuarenta y cinco fue…” dijo sacudiéndose. “Podría salvar vidas.” 

    “No lo había considerado.” En San Francisco, donde la mayoría de los edificios están hechos de madera, un incendio saltaría de una calle a otra, consumiendo todo a su camino. Ella se encogió de hombros. “Junto con la tecnología de la bomba de agua que he estado usando para la extracción del oro, quizás se podría desarrollar algo. Pero se muy poco sobre la forma en que el fuego se mueve. ¿Realmente sería beneficioso atacar la parte más caliente de una llamarada o sería mejor ocupar la energía en otro lugar?” 

    “Buena pregunta,” dijo el señor Sterling. “Quizás lo puedo averiguar.” 

    “Eres un buen ciudadano, señor.” Hermeticus le dio una palmada en el hombro. “Lo felicito. Pero hay más en este mundo que lo que podemos ver y tocar, y es por eso que estamos aquí hoy. La señorita Grey lo sabe, ¿no es así?” 

    “Eh, sí.” Dijo jugueteando con la cadena delgada del reloj. “La ciencia está destapando muchas cosas sobre nuestro universo.” 

    Hermeticus examinó los planos. “No veo el dibujo de este robot que busca el frío.” 

    Ella hizo una mueca. “La idea sólo vino a mi mente mientras estuvimos hablando. Pero puedo hacer un dibujo esta noche.” 

    “¿Y puedo regresar esta noche para verlo?”  

    “Había esperado llevártelo a la recepción de tu hotel,” dijo Sensibilidad. “Debo confesar, que estoy ansiosa por buscar otra vez el reloj de mi padre y …la sesión espiritista me dejó intrigada.” 

    Él pareció complacido. “¿Te ha dejado así? ¿De verdad? Bueno, me temo que no tengo sesión espiritista planeada para esta noche, pero no importa. Los espíritus están en todos lados. Si deseas, podemos intentar comunicarnos aquí en tu laboratorio.” 

    Sensibilidad asintió, su sonrisa era tensa. No deseaba hacerlo. Quería una excusa para merodear por el hotel. Una sesión espiritista, un asesinato, un reloj perdido. Todo eso había ocurrido dentro de sus alrededores. “Revisaré los planes esta noche, y luego podemos discutir mis honorarios.” 

    Hermeticus movió si mano negligentemente. “El dinero no es un problema, querida señorita.” 

    “Señor, los precios en San Francisco son bastante altos,” dijo ella, “y ninguno es más alto que los de cualquier metal que pueda ser usado en los equipos para la minería.” 

    Él se rió. “De eso he sido brutalmente consciente, mi querida señorita. ¿Pero cuánto vale la ciencia?” Inclinó su sombrero.  “Hasta la próxima vez.” Se marchó, su capa se arremolinaba al desaparecer por la puerta, sus pasos se alejaban en las escaleras. 

    “He visto los precios de tus equipos para la minería,” dijo Sterling. “¿De dónde saca su dinero?” 

    “¿De La Marca, sospechas?” 

    Él se encogió de hombros, sonriendo. “Sospecho de todos.” 

      

    





   



 Capítulo 20 

    Durand permanecía en la sombra de la bodega y bajó su cabeza, estudiando la partida del ocultista. Él era un fraude y podría ser útil. Pero Durand de desplazó, inquieto, los hombros de su enorme abrigo caían como plomo por la humedad. Se chocaron levemente los hombros en la calle, y hubo algo en los ojos brillantes del mago que lo inquietó. Eran los ojos de un verdadero creyente, penetrantes, despiadados. 

    Durand no era un hombre que se ponía nervioso. Había sido un matón de pacotilla antes de que La Marca lo encontrase, un parte huesos con ambición. La Marca había alentado sus ambiciones, le había enseñado a dominar su rabia, le habían dado un objetivo, una familia, riqueza. Aparte de La Marca misma, nada lo asustaba. Pero esos ojos… 

    Dio una palmada al gorro que llevaba sobre la cabeza. No importaba qué estrategias planeaba Hermeticus, no afectarían sus planes.  

    Hasta que lo hicieron.  

    Demonios. Tendría que averiguar más sobre el mago. Luego decidiría si era un aliado potencial o un enemigo.   

    Un problema más directo era el tal señor Sterling. La inspección que realizó a la habitación de Sterling en la casa de huéspedes no había encontrado nada valioso. Aún así, el hombre era un agente del gobierno, y él y sus músculos jóvenes estaban pasando demasiado tiempo alrededor de la señorita Grey. Incluso ahora, el hombre holgazaneaba en su laboratorio. Él y su compañero tendrían que deshacerse de él. 

    Afortunadamente, esto era San Francisco. Incidentes pasaban, y eran silenciosamente ignorados.  

    Él sonrió. 

    Los Sabuesos ejecutarían el plan esta noche. 

      

    





   



 Capítulo 21 

    Sensibilidad miraba detenidamente por el microscopio, y el cable de latón se expandió en el lente. “Extraordinario,” murmuró, su voz tuvo un matiz de envidia. No tenía las herramientas para fabricar algo tan delicado. Los equipos requerían…  

    Levantó su cabeza, miró el revoltijo de cristales de cuarzo en su mesa de madera que tambaleaba. ¿Era el trabajo de La Marca? Tenían los fondos para equipar una iniciativa empresarial significativa o un artesano de gran habilidad – cual sea hubiese trabajado este pedazo de metal. ¿O quizás el cable venía de una de las ciudades grandes al noreste? No podía imaginar que algo como eso hubiese sido echo en el territorio de California , incluso si La Marca hubiese estado involucrada.  

    Todo el cable le indicaba que había sido creado por alguien con acceso a mejor equipo que ella. Sensibilidad suspiró. ¿Había alguien con peor equipo que ella? Era un milagro que hubiese obtenido el microscopio de un biólogo que lo había cambiado por una piqueta y pala. 

    Distraídamente, tomó un cristal y pasó sus dedos por sus bordes ásperos. Acercándolo a sus ojos, miró hacia el interior. “Si te pulo dentro de una bola de cristal, ¿me dirías algo?” 

    “¿Discúlpame?” El señor Sterling levantó su cabeza del periódico. Se encorvó en la silla, su bota sobre la mesa, su sombrero yacía junto a ellos. 

    “Nada.” Puso el cristal junto al microscopio. 

    El cable en el vidrio saltó, se agitó, y se dirigió hacia el cristal. 

    Sterling se estiró, con los puños contraídos, bostezando. Su chaqueta azul estaba abierta, exponiendo más de su chaleco dorado brocado.  

    Frunciendo el ceño, Sensibilidad se inclinó hacia adelante, volvió su atención hacia el cristal, y la banqueta de tres patas se tambaleó con su cambio de peso. Se puso el cristal en la izquierda. El cable se agitó en respuesta y se reorientó. 

    Desenganchando sus lentes de protección del cinturón, se los puso en los ojos, colocando el cristal que detecta éter en su lugar. El cable brilló dorado teñido con rosado en los bordes, parecía cambiar bajo su vista. 

    ¡Tecnología del éter! El cable había estado en contacto con el éter en algún momento, y tenía restos de él – o recuerdos – del éter que parecía que quedaba. ¿Podría algo alimentado por el éter ser responsable de la muerte de ese pobre hombre cuyo esqueleto habían encontrado?  

    Ella se aclaró la garganta. “Señor Sterling, Creo que encontré algo.” 

    “¿Ah?” Dijo saltando hasta quedar de pie. Colocando el periódico sobre su silla, dio pasos largos por el taller. 

    “Encontré este pedazo de cable de latón junto al esqueleto del hombre asesinado.” 

    “Y no se lo pasaste al señor Crane.” 

    “Te lo estoy dando a ti. Es un trabajo refinado, requiere herramientas y equipo que no está disponible en este territorio.” Le entregó el cable. 

    “Si vinieses a Washington, mi gobierno te daría acceso a cualquier equipo que desearas.” 

    “Sí,” dijo ella, arrepentida. Pero tenía asuntos aquí – en ámbito personal como profesional. Si fuese a Washington, era probable que la tuvieran bajo llave , y de seguro bajo guardia. Con los otros científicos desaparecidos, ella era un producto valioso. Nunca volvería a estar sola. 

    Él hizo rodar la línea delgada de metal ante sus ojos. “Interesante. Puede ser evidencia. O no. Hasta que sepamos más—” 

    “Ha estado en contacto con la tecnología del éter.” 

    “¿Cómo lo sabes?” 

    Ella le quitó el cable, la punta de sus dedos rozó su palma, y lo puso en el microscopio. “¿Ves, cómo se orienta hacia el cristal de cuarzo como una brújula?” Cambió de lugar el cuarzo y el metal saltó por el vidrio del microscopio. 

    Él pestañeó. “Huh. El señor Crane debe ver esto.” Miró rápidamente hacia la puerta, descansando su mano izquierda en el revólver en su cadera.  

    Ella se dio cuenta que él quería marcharse, pero no quería dejarla expuesta. “Te aseguro, estaré a salvo dentro de mi laboratorio. Cerraré la puerta con pestillo si deseas llevarle esto.” 

    “No, no te abandonaré, no después de que alguien pasó por aquí anoche. El señor  Crane vendrá pronto.” 

    Y discutirá con Jane, sin dudas. La mandíbula de Sensibilidad se tensó. ¡Maldición! ¿Acaso nunca estaría libre de agentes? 

    Hubo un golpeteo firme en la puerta, y se miraron entre sí. El señor Sterling se dirigió hacia la puerta, y la abrió. 

    La figura ancha del señor Durand llenó la entrada. Sus cejas acenizadas se levantaron. “¡Señor Sterling! Es una sorpresa.” 

    “Durand.”  

    Los dos hombres se dieron la mano. 

    “La señorita Grey recién me estaba mostrando algunos diseños para mi proyecto,” dijo el señor Sterling. 

    “Equipo para la minería, ¿no es así?” Durand se quitó el sombrero. “La señorita Grey debe tenerlo a mano.” 

    Sacudiendo su delantal de cuero, Sensibilidad se levantó de la banqueta, su falda color café crujió. “Y no hay dudas de que quieres ver el avance en tu excavadora.” 

    “Estoy bastante ansioso para probarla en los campos de oro.” Durand inclinó su cabeza en señal de disculpas. 

    El señor Sterling aclaró su garganta. “Tengo curiosidad por verla. Te importaría—“ 

    “Me temo que prefiero mantener este aparato bajo el toldo,” dijo Durand. “Sé que una vez que esté funcionando, otros estarán reclamándolo. Y no hay nada que pueda hacer para detenerte de construir más, señorita Grey. Pero ya que estoy causando el gasto del desarrollo de este aparato, permíteme disfrutar su exclusividad mientras pueda.” 

    “El costo garantizará la exclusividad por un tiempo,” dijo ella. “Señor Sterling, te importaría esperar aquí?” 

    Su sonrisa no iluminó sus ojos. “Para nada.”  

    Ella guió a Durand abajo hacia la bodega y hacia una figura cubierta por una lona, de forma de una bala. Desatando la lona, tiró una cuerda. La lona cayó como cascada hacia el piso sucio. Luz tenue se filtró por las ventanas de baja altura y destelló por la excavadora alimentada a vapor, con forma de un tejón monstruoso con mecanismo de relojería. 

    “Santo cielo.” Durand lo rodeó, con la mandíbula floja. “Parece un animal, con extremidades y garras.” 

    “Lo diseñé a semejanza de un tejón. Son excavadores excelentes. Pero viste los planos.” 

    “Sí, pero los diseños no se pueden comparar con la realidad. ¿Cómo funciona?” 

    Ella caminó alrededor del robot, señalando el espacio para el compresor del vapor, los cañones de agua que forjarían la tierra, y las garras con forma de pala para excavar en el suelo suelto. “Pero desearás ver el interior.” Subiéndose la falda, trepó una escalera de metal que pasaba a lo largo de su espalda y hacia la parte superior del robot.  

    “¡Con cuidado, señorita Grey!” 

    Ella miró hacia abajo, donde se encontraba Durand. Un área calva se hacía camino por su cuero cabelludo acenizado.” 

    Él se sonrojó. “Por supuesto.”  Con una agilidad que contradecía su edad y barriga, subió por la escalera. 

    Ella apuntó la escotilla circular. “Creo que el honor debiese ser tuyo. Puedes abrir el pestillo en —“ 

    “¡Ingenioso!” Él se arrodilló y sacó el pestillo a la puerta de metal, mirando hacia dentro.  

    “El interior está casi terminado. Puedes ingresar.” 

    Él entrecerró sus ojos “¿Tienes una lámpara?” 

    En respuesta, ella se arrodilló en el borde del aparato y se agachó, desenganchó una lámpara de un nicho al costado. Iluminándolo, le pasó la lámpara al señor Durand. 

    Él vaciló, agachándose en la escotilla, iluminando el interior con la lámpara.  “Está tan cerca. ¿Está terminada realmente?” 

    “Las bombas de agua para la minería hidráulica están terminadas y sólo necesito conectarlas. Las extremidades serán capaces de realizar una excavación y de viajar una vez que el compresor esté listo e instalado. Y tengo una idea para silenciar el ruido del motor a vapor, de esta forma no haga repiquetear los dientes de los hombres al interior. Debiese estar lista dentro de uno o dos días.” 

    “Dijiste que tomaría una semana.” 

    “Un barco a vapor llegó ayer, y pude conseguir el equipo que necesitaba. ” En este momento todo San Francisco sabía qué podría venderse a quién, y ella tenía un contingente de  cacharreros severos pero amables disponibles. 

    “Maravilloso.” Él se escurrió en el interior. “¿Cómo funciona?” Su voz producía eco dentro de la bestia de metal.  

    Sonriendo, lo siguió bajo la escalera y se posó en una silla sujetada en el piso del compartimiento en el cuartito. Durand había descubierto el gancho para la lámpara sobre el panel de control. Ella lo guió a través de la polea y palanca del sistema de control, se sintió satisfecha al ver que él aprendía rápido. “He documentado el proceso,” agregó, “pero confieso que mi escritura a mano puede ser bastante difícil de descifrar.” 

    “Ese no es un problema. El funcionamiento del robot es simple. Mis hombres no debiesen tener problema.” 

    “Aún así, los documentos—“ 

    “Sí, si. Debo hacer que uno de mis hombres copien tus instrucciones.” 

    Ella presionó el pestillo y un cajón escondido salió a flote. “Los documentos se pueden guardar aquí.” 

    “¿Cuántos pies cúbicos puede mover tu máquina en un minuto?” 

    “Depende del material por el que se mueve, y si estás usando una bomba hidráulica o sus garras para excavar.” 

    “Asume que estamos usando las garras y cavando por el suelo de este sector, ¿por ejemplo?” 

    “La tierra de San Francisco es excesivamente suelta. Imaginaría que puede excavar veinte a treinta pies por minuto. Pero por supuesto, estarás buscando oro en un material mucho más sólido. Eso debiese reducir la velocidad de cuatro a seis por minuto.” 

    “Perfecto.” Él pasó su mano por el panel de control, siguiendo la pista del sendero de la palanca, sus ojos azules brillaban. “Esto revolucionará mi trabajo. Y salvará vidas, por supuesto. ¿Dijiste que el aparato de compresión estará listo en dos días?” 

    “Planeo instalarlo esta noche, pero necesitaré probarlo para asegurar que no te encuentres con algún problema.” 

    “Pero has construido aparatos de compresión de vapor con anterioridad. Esto no debiese ser un problema.” 

    “Ninguno tan compacto como éste.” Si ella tuviese el equipo que había forjado ese pedazo de cable, ¿podría haber hecho más pequeño este aparato? Ella sacudió su cabeza. No valía la pena convertirse en una persona custodiada por el gobierno Americano para averiguarlo. 

    “¿Qué está mal?” 

    “Sólo me imaginaba lo que pudiese haber sido.” Pero ella estaba orgullosa de este aparato. Nunca había construido un robot tan grande, tan elegante.  

    “Debieses disfrutar de tu éxito,” dijo él, respondiendo a los pensamientos de Sensibilidad 

    Él sonrió, y su garganta se apretó. Su padre hubiese estado encantado con esto. Quizás no hubiese estado tan enamorado de su uso poco imaginativo – excavar metales de la tierras pero hubiese valorizado el diseño. Lágrimas quemaban la parte posterior de sus ojos, y ella volvió la mirada. Había pasado un año, y los recuerdos dolorosos aún la golpeaban en momentos extraños. Pero su padre había estado lejos de ser perfecto, y aunque lo extrañaba, no lo idealizaría más. Esforzándose a pensar en el hambre que habían soportado cuando él invirtió dinero en su laboratorio, endureció su corazón. 

    “Debo recordarte de nuestro acuerdo,” dijo ella. “La fecha de pago es cuando el prototipo es entregado.” 

    Él se largo a reír. “No lo he olvidado, señorita Grey.” Dijo acercándosele. “Y el señor Sterling, ¿es él tu nuevo encargado de hacer que se cumpla?” 

    “Él simplemente es un cliente insistente.” Levantándose de su asiento al interior del compartimiento de la excavadora, trepó las escaleras hacia el techo.   

    La cabeza y hombros de Durand salieron del robot. “¿Más insistente que yo?” 

    “No tienes idea,” dijo ella con indiferencia. 

    “Si me disculpas, él no parece ser un buscador de oro.” 

    “No estoy segura de cómo se ven los mineros del oro cuando casi todos son un buscador de oro últimamente. He oído que incluso hay damas que trabajan en los campos de oro.” 

    El señor Durand hizo una mueca. “Eso, lamento decirte que es verdad.” Poniéndose de pie en la espalda del robot, se estiró y resbaló. Al estabilizarse, hizo una mueca. “Bueno, tiene más espacio del que esperaba, pero no me gustaría pasar horas en el interior. Aún así, estoy impresionado, señorita Grey.” Él se inclinó hacia su mano y la ayudó a descender de la escalera al piso sucio de la bodega. “Espero ansioso la demostración de tu prototipo.” 

    “Nuestro prototipo.” Ya que después de todo, el había pagado por la excavadora. O lo haría una vez que el prototipo fuese entregado, se corrigió para sus adentros. Y aunque sabía que no  podía cantar victoria antes de tiempo, la idea de que en el futuro tuviese oro en su caja fuerte la llenó con un resplandor cálido. 

      

    





   



 Capítulo 22 

    Con el estómago presionado contra su corsé, Sensibilidad se apoyó en la silla. Su hombro rozaba la cortina de terciopelo con flecos. Observó al señor Sterling por la mesa pequeña y circular.Los botones de metal en su levita a la luz de la lámpara. “Mi plato de comida en el taller será desperdiciado.” Había unos pocos establecimientos para cenar en San Francisco, y todos eran caros. A pesar de eso, el lugar estaba lleno de mineros esperanzados. 

    “Pero la señora Watson no me empacó cena, y debo comer, y no te puedo dejar sola.” Dijo él  acercándose el tenedor con el último trozo de tarta de manzana y se quejó. “Es verdad.” 

    “¿Qué cosa?” 

    “El hambre realmente es la mejor salsa.” 

    Sensibilidad sonrió, con expresión sombría. Había tenido una vida para probar eso. Cuánto habían cambiado sus condiciones en sólo un año. 

    “Ahora dime más sobre ti,” dijo él. “¿Cómo te convertiste en una inventora?” 

    “A través de mi padre, pero sospecho que ya lo sabías.” 

    “¿Cómo era tu vida en Lima?” 

    “¿Es para uno de tus informes?” 

    Su frente se arrugó. “Para mí. Me gustaría conocer a quién estoy protegiendo.” 

    “Muy bien. No tenía idea que mi padre estaba trabajando para La Marca en Lima. Y me pregunto si realmente entendía quién pagaba por su trabajo. Nunca se molestó mucho con los detalles. Al menos, espero, que no hubiese sabido.” Pero temía que lo sabía. Él se enfocaba mucho a su trabajo cuando estaba inventando, y si no sabía para quién trabajaba, era sólo por una ignorancia caprichosa. “Conocí a algunos de sus clientes, por supuesto—“ 

    “Eso no es lo que quise decir. Aunque eso sería interesante de escribir en un informe, sospecho que la señorita Miss Algrave ya ha recolectado es información. Nunca he estado en Lima. ¿Cómo es?” 

    “Eh. ¿Lima?” preguntó ella, inquieta. 

    “Lima.” 

    Vaciló, no estaba segura de lo que él deseaba escuchar. “Lima es elegante. Sofisticada. Llena de gente. El aire tenía una tenía una calidad diferente, y la luz de alguna forma parecía más suave.” 

    “Tienes la visión de un artista. Pero supuse eso cuando vi a tus robots.” 

    “Difícilmente son arte.” 

    “¿Una barrendera en miniatura que luce como una empleada? Son inteligentes. ¿Y cómo pasaban el tiempo las chicas jóvenes en Lima?” 

    “No soy la indicada para responder. Pasaba mi tiempo en el laboratorio de mi padre.” 

    “¿Sin ir a fiestas? ¿Ni bailes?” 

    “No estábamos en las condiciones,” dijo ella con rigidez. 

    “Y ahora eres una dama de dinero.” 

    Ella inclinó su cabeza. 

    “El señor Crane me lo dijo,” continuo él. “Los nombres de tus clientes no era lo único interesante en tu libro de cuentas.” 

    “Ya veo.” 

    “Entonces ¿por qué alguien – como el buen señor Night – no te ha hecho su señora?” 

    Ella cruzó sus brazos. “Este no es asunto tuyo, señor.” 

    Él parpadeó. “Ahora que vi ese libro de cuentas, puede que quiera casarme contigo.” 

    “¡Señor Sterling!” 

    Él la miró avergonzado, con sus grandes ojos azules. “Supongo que no me aceptarías.” 

    Ella se echó a reír. “He recibido muchas propuestas, tu absoluta falta de sinceridad es un bálsamo. ¿Supongo que insistirías en que siga trabajando?” 

    “¿De qué otra forma pagaríamos por los lujos a los que me gustaría acostumbrarme?” 

    “¿Y tú? ¿Debieses abandonar la vida de un … hombre viajero?” 

    “Ay, no. Estoy feliz con mi vida.” 

    Ella se puso serie. ¿Qué había entre ella y Krieg? ¿Estaban demasiado absortos en sus propias aflicciones como para acostumbrarse a tener una relación?  

    “¿Qué está mal?” preguntó el señor Sterling. 

    “Nada.” Dijo ella pasando el pulgar por una quebradura en su plato azul con blanco. “Nada.” 

    “Bueno, algo te está molestando.” 

    “Ahora siempre me siento observada,” dijo con prisa. Era cierto, pero no era lo que la molestaba. “Por supuesto, tú y el señor Crane y la señorita  Algrave constantemente están en mis talones, y pensé que al principio eran la fuente de esta sensación. Pero ahora—“ 

    “Yo también la siento.” 

    Ella se inclinó hacia adelante. “¿De verdad?” 

    Un hombre en el restaurante saltó de su silla, y cayó retumbando. Golpeó el piso, provocando que los platos y platillos sobre su mesa se agitasen. “¡Una rata!” 

    “Quizás debiésemos regresar a mi taller.” Dijo ella buscando su reloj de bolsillo, pero recordó que lo había perdido, y metió la cadena más adentro en el bolsillo de su chaleco. “No quiero llegar tarde.” 

    “Hermeticus puede esperar.” 

    “Sería mal educado dejarlo esperando.” 

    “Pero interesante.” Apoyó su mentón en su puño, y el codo sobre la mesa. “¿Qué crees que haría si llegase al laboratorio y tú no estuvieras allí? ¿Tratar de forzar la entrada? ¿Durante cuánto tiempo te esperaría?” 

    “Tanto como él quisiera y no más. Si no lo encontramos, nos veríamos con la obligación de ir a su hotel a pedir disculpas. ” Lo que, al darse cuenta, no era tan mala idea. “Pero si insistes—“ 

    “No, no. Me convenciste. Tú y esa rata.” Dijo señalando al mesero. 

    “¿Y cómo le explicaríamos tu presencia al señor Hermeticus esta noche?” preguntó Sensibilidad. “El no creerá que eres un simple cliente.” 

    “Dudo que necesitemos explicarle algo. La gente asumirá que te estoy escoltando por la ciudad por las razones habituales y hasta ahí llegará.” 

    “¿Las razones habituales?” 

    “Como un pretendiente. No soy tan poco atractivo, ¿no es así?” 

    Su frente se arrugó. “Dejando las bromas de lado, este no es el punto.” 

    “¿Entonces cuál es el punto? ¿A menos que te preocupe que el señor Night se ponga celoso.” 

    “El es demasiado prudente.” ¿Pero se pondría celoso? Las cosas se habían vuelto muy confusas – necesitaba hablar con él pronto. “Pero tu presencia constante es impropia.” 

    “No te importa en realidad lo que piensa la gente, ¿o sí?” 

    “Claro que me importa. Uno sería tonto si no lo hiciera. Algún día esta locura por el oro terminará, y San Francisco llegará a ser respetable.” 

    “¿Y planeas establecerte como una mujer inventora?” 

    “Me he dado cuenta que en el territorio, el dinero se dirige hacia la respetabilidad que hace compras. En ese caso, preferiría ser adinerada y con mala reputación que una pobre respetable.” Guardó lo que quedaba de su panecillo en un pañuelo limpio.  

    El señor Sterling levantó una ceja.  

    Desafiante, metió el panecillo dentro de su bolso pequeño. Si, estaba ubicada cómodamente y podía pagar comida cuando quisiera. Pero no tuvo el valor para dejar comida, y no cambiaría por un agente del gobierno.  

    “Si vienes a Washington, nadie tendría que enterarse de tu profesión. De hecho, sospecho que el gobierno preferiría mantenerlo en secreto. Podrías dedicarte a hacer lo que te gusta y tener respetabilidad.” 

    “¿Al costo de mi independencia? No gracias, señor Sterling.” 

    “Nadie es verdaderamente independiente. Todos respondemos ante alguien.” Le pasó algunas monedas de plata al mesero y la acompañó a la puerta. 

      

    





   



 Capítulo 23 

    Flora fijó de reojo los engranajes y los accesorios de metal. Mantendría baja la llama para no atraer tanta atención, y los engranajes de latón brillaban sobre la mesa irregular. La señorita Grey de seguro no estaría presente por la noche, pero alguien podría darse cuenta y sentir curiosidad. Su mirada se dirigió a la puerta del laboratorio de la chica. 

    Candados nuevos. No hubiesen sido más difíciles de quitar que los antiguos, pero la señorita Grey se había dado cuenta que alguien había irrumpido en su laboratorio. Quizás la chica no eran tan estúpida como Flora sospechaba.  

    Bueno, Flora era precavida. No subestimaría a la señorita Grey, sobre todo con tantos aparatos letales a mano. El arma de éter sin terminar que la señorita Grey había dejado sobre la mesa sería letal cuando estuviese lista.  

    Las cejas de Flora se arrugaron, y se detuvo cerca de un robot que ella había creado. ¿Podría ser que la señorita Grey hubiese diseñado el arma por sí misma? Sacudió su cabeza. No, el diseño debió haber sido desarrollado en otro lugar. Aún así, era un trabajo inteligente. A Flora no se le hubiese ocurrido concentrar el flujo de éter, usar la energía como un arma por sí misma. Pero la energía del éter no estaba entre sus talentos.  

    Sonriendo de forma forzada, puso un engranaje en su lugar. No importaba cuando quisiera a sus amigos robots, era hora de que avanzaran.  

    Su codo empujó un frasco lleno de un líquido amarillo, y lo tomó para enderezarlo, su corazón se detuvo por un segundo al casi experimentar un desastre. No sería bueno que eso se estrellase contra el piso. La señorita Grey tenía una selección bastante increíble de químicos para tener un lugar tan retrógrado. Todas las advertencias que el padre de Flora le había dicho repetidamente sobre qué químicos no combinar ahora eran útiles por razones opuestas. Él temía un incendio en el laboratorio. Pero fuego era justo lo que quería. Era limpiador. Final. Horroroso.  

    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había jugado en un laboratorio real. Sus músculos se amontonaron, una sensación que la arrastraba bajo su corsé. El laboratorio de Flora había sufrido un robo, y la señorita Grey había obtenido el suyo gracias a ese crimen. Su mandíbula se tensó. No pensaría en eso. No ahora, cuando había trabajo por hacer.  

    Inclinó su cabeza hacia su robot. Era un trabajo delicado – Ven y préstame tus manos finas, escuchó la voz de su padre haciendo eco, distante, en sus oídos.  

    Tragó. No debía pensar en él en ese momento. Estrechando su mirada hacia las partes metálicas delante de ella, bloqueó la voz de su padre, los sonidos en el laboratorio de la señorita Grey. Humo negro se elevó de la mecha vieja, ennegreciendo el vidrio de la lámpara.  

    La puerta se abrió. Su mano se sacudió, provocando que su creación golpeara el suelo. Los pequeños engranajes produjeron un sonido metálico al desparramarse. Se congeló, y su pecho se apretó.  

    Un hombre entró en la habitación, el revólver apuntaba a su abdomen. Era el guardia de la señorita Grey, el señor Sterling.  

    La señorita Grey  dio un paso hacia su laboratorio, su cabeza se inclinó y frunció sus labios.  

    Con los codos presionados a su costado, la mirada de Flora corrió a toda velocidad por el laboratorio, buscando un lugar por donde escapar. ¿Cómo pudo haber sido tan descuidada? 

    “¿Qué estás haciendo aquí?” gritó el hombre. 

    Flora se alejó lentamente hacia atrás, su falda negra rozaba la mesa de trabajo. No había una explicación inocente para explicar su presencia. ¿Algo con mala reputación entonces? “Yo... yo… estaba buscando por algo que recoger.” Dijo levantando su mentón. 

    “Que robar, quieres decir,” dijo Sterling. 

    La mirada de la señorita Grey la inspeccionaba, y Flora se enderezó, sintiendo su aprecio a la par con la luz baja.  

    Algo en la expresión de la chica se suavizó. “No has comido mucho hoy, ¿no es así?” preguntó la señorita Grey. 

    Ante la sugerencia de comida, el estómago de Flora gruñó. Ella bajó su cabeza. ¡La tonta de verdad le tenía lástima! Pero tenía hambre. ¿Cuándo había sido la última vez que había comido? Hoy había tenido poco tiempo para alimentarse, y debiese haber saciado esa necesidad. Ahora se alegraba de no haberlo hecho. 

    La señorita Grey dio un paso hacia adelante. 

    Sterling extendió su mano en señal de precaución, y su revólver no vacilaba. “Sólo un minuto,” dijo él. “¿Cómo pasaste por el candado? ¿Quién eres tú?” 

    Una onda de mareo la cubrió. ¿Cuál era el nombre que le había dado al tío de la señorita  Grey? No el suyo, nunca su nombre real. “Jenny,” dijo. “Jenny Arnold.” Estaba bastante segura de que nunca antes había usado el nombre Jenny. 

    “¿Qué estás haciendo aquí, señorita Arnold?” preguntó el agente del gobierno. 

    Flora miró la botella sobre la mesa – demasiado inestable – luego hacia la fila de químicos en la repisa de baja altura. Si pudiese bajar la repisa, mezclaría un tónico, y podría escapar.  Si pudiese llegar a la repisa antes de que el hombre le disparase. Si no sucumbía ante el humo. La rabia se extendió por su cuerpo. ¡Cómo se atrevían a tratarla como una criminal, cuando ellos eran los ladrones! Los veía muertos a ambos. “Oí que había cosas que podría vender aquí. Todos saben que ella busca metales.” 

    “Pon tus manos sobre la mesa que esta frente tuyo,” dijo Sterling. 

    Sacudiéndose de rabia, Flora estiró sus palmas sobre la mesa. 

    Sterling caminó hacia ella y pasó su mano libre por su falda, revisando qué tenía en los bolsillos.   

    La chica Grey hizo un sonido de sufrimiento, y Flora apretó sus dientes. Ahora, debía jugar al papel de niña indefensa. Más tarde, sus pequeños amigos mordisquearían a estos dos malvados hasta que quedaran sólo sus huesos. 

      

    





   



 Capítulo 24 

     “¿Está armada?” preguntó Sensibilidad. Había algo dolorosamente cercano en el registro que hizo el señor Sterling en la chica, la señorita Arnold.  

    Sensibilidad sacudió su cabeza. No, no era una chica. Había una frialdad en sus ojos oscuros que dejaban ver los desafíos que había superado. Probablemente era de la edad de Sensibilidad y delgada hasta el punto de la delgadez extrema. Su piel era suave y aceitunada. Encaje belga adornaba su vestido color cuervo. A pesar de la luz débil de una sola linterna, Sensibilidad detectó signos de un arreglo cuidadoso, de días mejores.  

    Sensibilidad observó los robots que colgaban sueltos en una pared, poco dispuesta a observar la inspección, de ser parte de esta violación. Y aún así, la señorita se había metido en su taller, había pasado la cerradura nueva. No era una simple ladrona, y el señor Sterling hacía bien al tomar precauciones. ¿Podría ser la señorita Arnold la mujer que ayudó a su tío cuando robó los planos de la excavadora? 

    “No, no tiene ningún arma en su cuerpo.” Sterling enfundó su revólver y lanzó un moral envuelto en cuero sobre la mesa de trabajo. El morral cayó abierto, revelando un set de herramientas. “¿Es tuyo?” le preguntó a Sensibilidad. 

    “No son mías.” Dijo acercándose y echo un vistazo a los implementos sin tocarlos. “Entonces es así como abriste mi cerradura nueva.”  

    Mirando con rabia al señor Sterling, la señorita tomó sus herramientas y las agarró contra su pecho. “Son mías.” 

    Sterling se presionó más el sombrero sobre su cabeza. “¿Y a quién pertenecían antes de que fuesen tuyas?” 

    “Son mías.” Respondió la chica elevando su mentón.  

    Buscando en su pequeño bolso, Sensibilidad puso el panecillo envuelto sobre la mesa. Aún estaba tibio, y las fosas nasales de la señorita Arnold se sacudieron. “Para ti,” dijo Sensibilidad, “si lo quieres. Está bastante fresco.” 

    Ella no hizo movimiento hacia el panecillo. “¿Me puedo marchar?” 

    “Puedes venir conmigo,” dijo Sterling. 

    “¿A dónde?” Sensibilidad y la señorita Arnold preguntaron al unísono. 

    “A la prisión para interrogarte.” 

    Sensibilidad frunció el ceño. Se necesitaba una gran cantidad de inteligencia para pasar por el nuevo cerrojo, y eso la hacía sentir admiración y un cierto grado de desconfianza. Pero la señorita era demacrada, y su ropa suelta le hacía recordar a Sensibilidad los vestidos de luto que había vestido no hace mucho. 

    La señorita Arnold palideció. “¡Me ahorcarán!” 

    “Lo dudo,” dijo él. “¿A menos que te busquen por otra cosa que no sea allanar el laboratorio de la señorita Grey?” 

    “Yo sólo...” La señorita Arnold tragó, sus ojos tenían una mirada salvaje. “¡No, nunca lo hice!” 

    Sensibilidad se le acercó. “Señor Sterling—” 

    “No, señorita Grey. La señorita Arnold se hizo una sospechosa. Debemos averiguar la verdad.” 

    “¡Buenas noches!” El señor Hermeticus apareció en la entrada, con el sombrero de copa en sus manos. 

    La señorita Arnold hizo un movimiento ligero y una nube rosada brotó desde el suelo.  

    Sensibilidad enterró su cara en la parte interna de su codo. Tirando de la manga del señor Sterling, le dio un tirón, tosiendo, alejándose del gas.   

    La señorita Arnold corrió como un rayo por el lado de Hermeticus, haciendo crujir su capa.   

    “Deténla,” El señor Sterling gritó, con los ojos llorosos. 

    “¿Qué?” preguntó Hermeticus. 

    Sterling tropezó por la habitación. 

    “Pregunté,  ¿qué está pasando aquí?” Hermeticus pasó una mano por su mechón de cabello plateado. 

    Sensibilidad abrió una ventana, luego corrió al lado opuesto del laboratorio y abrió otra. Aire fresco, con aroma a sal fluyó por la habitación.  

    “Interrumpimos a una intrusa.” Levantó la mecha de la lámpara, y la luz brilló. Una intrusa que no solo había pasado la cerradura, pero quien también parecía entender el uso de aparatos de gas.  Sterling estaba en lo correcto – había más sobre la señorita Arnold que lo que estaba a la vista. Pero eso no la hacía necesariamente una amenaza.  

    Ella caminó por la habitación, inspeccionando si había signos de que hayan desaparecido cosas. Su arma de éter casi terminada seguía escondida en una mesa de trabajo, junto a un trapo aceitoso. Los cristales de cuarzo yacían junto a él, sin tocar. Si la señorita Arnold hubiese huído con algún pedazo de metal, eran demasiado pequeños para darse cuenta. Sin embargo, el panecillo había desaparecido. Le debiese haber ofrecido el plato de cena de la señora Watson, maldición. 

    “¿Esa joven señorita? ¿Una ladrona? Creo que es difícil de creer.” 

    “Se metió dentro de mi taller. Las dificultades nos hace hacer cosas que nunca hubiésemos imaginado en momentos buenos.” La habían llevado a convertirse en reparadora profesional. Otros no eran tan afortunados. 

    “Es cierto. Somos como piedras junto a un río que fluye, ¿no es así? El tiempo se mueve de una forma inexorable a nuestro paso, desgastándonos hasta revelar nuestra naturaleza real.” 

    ¿Habría llegado a su naturaleza real? ¿Lo habría hecho la señorita Arnold? Sensibilidad se sacudió. “Pero has venido a ver los diseños nuevos.” Dijo abriendo un archivo. “Aquí, déjame mostrártelos.” Sensibilidad extendió los planos revisados sobre una mesa ancha. Acercando la lámpara, encendió otra y las puso en puntos opuestos sobre los papeles. Ella señaló las alteraciones, y discutieron los honorarios.  

    Hermeticus no palideció ante el precio que le propuso. “Por supuesto, normalmente cobro una tarifa para los que participan en mis sesiones espiritistas,” dijo él. 

    Ella sonrió. “Entonces descontémonos el valor de la siguiente sesión espiritista de esta cuenta, ¿está bien?” 

    El señor Sterling golpeteó las escaleras, jadeando. “La perdí. ¿Tomó algo?” 

    “No que me haya dado cuenta,” dijo ella, “pero sólo tuve tiempo para hacer una inspección rápida.” 

    “¿Te unirás a nosotros en nuestra sesión espiritista?” Hermeticus le preguntó al agente. 

    “Estaría encantado,” dijo Sterling. “Gracias.” 

    La expresión del ocultista se contrajo. El asintió.“¿Entonces comenzamos? Necesitaremos tres sillas y una mesa redonda, si es que tienes una.” 

    “Me temo que no tengo,” dijo Sensibilidad.  

    “Ah, bueno.” Observando por la habitación, Hermeticus encontró una mesa pequeña, cuadrada.  

    El señor Sterling recopiló las sillas. 

    “Una sola lámpara sería excelente.” Hermeticus apagó una de las lámparas. Bajando la mecha de la segunda, la puso al centro de la mesa. Sombras largas parpadeaban por el laboratorio. 

    Sterling echo una silla hacia atrás para que Sensibilidad se sentase, y los tres se tomaron de las manos alrededor de la mesa. Su estómago se revolvió, no estaba segura si la sesión espiritista con restricciones o la mano firme de Sterling produjo que su pulso se acelerase.   

    Hubo un silencio largo, y Hermeticus inclinó su cabeza. “Espíritus del pasado, los invitamos a moverse entre nosotros. Guíense por  la luz de este mundo. Espíritus, escúchennos.” 

    La luz de la lámpara parpadeó.  

    El cabello se le erizó en la parte posterior del cuello, sus pulmones se apretaron como si estuviese siendo observada. 

    La respiración del ocultista chirrió, luego un silencio lo oculto, un velo sofocante. Su palma en la de ella se sentía húmeda, cálida. El señor Sterling se soltó de su mano. 

    Sensibilidad tragó, se oía un sonido fuerte en sus oídos. Una repentina necesitad de ponerse de pie, gritar, correr se apoderó de ella. El silencio, la atmósfera, era sorprendente. Por un instante pensó que era la sombra, frágil, irreal. Se estremeció, desató los lentes de protección con su mano libre, y los presionó en su ojo. 

    Un metal crujió a su izquierda, y se aguantó la respiración. Miró hacia donde se había oído algo, sus ojos se esforzaban debido a la luz tenue. Motas de éter brillante andaban sin rumbo por la habitación, flotaban hacia un punto en el piso. Una sombra revoloteaba en la esquina bajo su mirada. Ella giró hacia ese lugar. La silueta de viales y alambiques, tubos y pipas permanecían en sus lugares, sin moverse.  

    El señor Hermeticus se hundió contra la mesa.  

    Sterling se puso de pie, y tomó la lámpara que se tambaleaba. “¡Hermeticus!” Agarrando el hombro del ocultista, puso al hombre de vuelta en la silla. 

    Sensibilidad volvió a atar sus lentes de contacto en su cinturón. 

    El ocultista sacudió su cabeza. “¿Qué? ¿Qué pasó?” 

    “Te desmayaste,” dijo Sterling. 

    “¡No me desmayé! Estaba en un trance.” 

    “¿Y qué es lo que experimentaste?” preguntó Sensibilidad. 

    “Eh, nada que pueda recordar. Mis disculpas, querida señorita. ¿Pasó algo?” 

    “Vi algo que se movió en la esquina de la habitación,” dijo ella, “y algo sonó como si fuese derribado.” 

    “También vi el movimiento,” dijo Sterling. “Probablemente una rata.” Al regresar a su silla, se enderezó el chaleco. 

    “Entonces no fue mi imaginación,” dijo ella. “Y no hay ratas en mi laboratorio.” Era lo que esperaba. 

    Las cejas blancas del ocultista bajaron. “Esta es la primera vez que me han acusado de convocar a un roedor.” Se puso de pie, golpeando la mesa con su muslo, y miró a Sterling de forma dura. “Las vibraciones de esta noche no son sociables como para una sesión espiritista.” 

    “Lo siento.” Sterling cruzó sus brazos en su pecho. “¿Espanté a los fantasmas?” 

    “No es broma,” dijo acaloradamente. 

    “No.” Sensibilidad se puso de pie. “Algo estuvo aquí, y no creo que haya sido una rata. Siento como si hubiésemos estado siendo observados.” Ella no había imaginado esa sombra que revoloteaba. ¿Habría regresado la criatura de la primera sesión espiritista? “Señor Hermeticus, No he sido completamente honesto contigo. En la primera sesión espiritista a la que asistí contigo, vi algo. Una criatura. No parecía natural.” 

    “¿Un robot?” preguntó Sterling. 

    “No, parecía ser de carne y sangre. Cuando dije ‘no natural,’ me refiero a que parecía como si no fuese de este mundo, con orejas largas como las de un gato y ojos dorados oblicuos. Usaba un sombrero de copa.” La descripción sonaba ridícula, incluso para ella. Pero lo había visto, y éste no era el primer ser extraño que había presenciado. “¿Era así?” 

    “Yo convoco espíritus humanos, mi querida chica, no demonios. Y aunque pueda sentirlos, oírlos y a veces incluso olerlos, dudo que puedas ser capaz de ver uno. Sospecho que la criatura fue tu imaginación. A veces, en el estado de trance, la gente puede ser altamente sugestionable. Las sombras se convierten en oscuridad, y una brisa por la ventana la caricia de los que partieron.” 

    Ella bajó la vista. “Eso quiere decir que nunca has visto a la criatura.” El señor Hermeticus no tenía las respuestas que buscaba. Tan sorprendente como pareciese ser, la criatura no parecía demoníaca. Lo que sea que haya sido, estaba conectado al éter. Si podía descubrir cómo, quizás entendería cómo usar el éter de otra forma además de sólo usarlo como una fuente de energía. Otros habían tenido éxito al usar el éter en controles de distancia de robots. ¿Por qué esta tecnología la esquivaba? 

    “Una rata,” dijo el señor Sterling. “Si la primera sesión espiritista era tan oscura como esta, probablemente estabas confundida y sorprendida que pareció algo monstruoso.” 

    “¡No hay ratas en mis sesiones espiritistas, señor!” El ocultista golpeó su puño sobre la mesa, haciendo temblar la lámpara de aceita. 

    Murmurando una despedida dura, el señor Hermeticus se marchó, viéndose tan descontento como se sentía Sensibilidad.  

    Cerró la puerta tras el ocultista y cerró con pestillo. “¿Una rata? ¿Cómo es que provocar al hombre encaja con nuestro propósito?” 

    “Mi propósito es averiguar si él es un integrante de La Marca.” Él levantó una ceja. “¿Cuál es el tuyo?” 

    “Él es solo un cliente.” 

    “Eso no responde mi pregunta.” 

    Ella no contestó. 

    Él se encogió de hombros. “¿Qué fue eso de un gato con un sombrero de copa?” 

    “¡No era un gato! Oh, olvídalo. Quizás estaba viendo cosas.” Ella restregó la palma de sus manos por su cara, esperando que él no viese la mentira.  

    Hubo un golpe suave en la puerta.  

    “Yo abro.” Sterling sacó su arma y caminó hacia la puerta. 

    “¿John?” Susurró una voz masculina. “¿Estás ahí?” 

    Sterling quitó el cerrojo y la abrió. Su compañero, el señor Crane, caminó de costado por el taller. Jane iba a su espalda, su vestido crujía. 

    “¿Viste algo?” preguntó Sterling. 

    “Si es que Hermeticus tiene un compañero,” dijo el señor Crane, “no lo atrapamos.” 

    Jane bostezó. “Lo hemos estado siguiendo todo el día. Pensé que los ocultistas llevaban vidas más interesantes.” 

    “¿Se encontró con alguien?” preguntó Sterling. 

    “Ni un alma,” dijo el señor Crane. “Cuando no estaba en la recepción del hotel, leyendo y tomando apuntes en su diario, estaba en la playa, observando las olas.” 

    Sensibilidad caminó hacia la mesa donde encontraron a la señorita Arnold. La concentración de éter que había ido a través de sus lentes de protección había estado allí, en el suelo. Además de su pistola de éter reciente, que no estaba terminada aún, con anterioridad había estado trabajando principalmente con vapor y mecanismos de relojería. Así que era probable que el éter que había visto no era de ninguna de sus creaciones. Su bota aplastó algo metálico, y se agachó, recogió un engranaje. Bajo una mesa cercana algo del tamaño de su palma centelleó. Lo recorrió, pasando sus manos por la superficie suave de latón. Le hizo recordar la excavadora que se encontraba debajo de las escaleras, como si una de sus extremidades se hubiese hecho miniatura.   

    Volteando la extremidad, siguió el camino de un cable, la curva de engranaje engranado. Éste no era su trabajo. La señorita Arnold o la había traído con ella o había estado en el proceso de construirla.   

    Algo se agitó dentro de la extremidad de latón, y ella la sacudió suavemente. Un pequeño cristal de cuarzo cayó en sus manos. Así que era tecnología de éter.  

    El crujido una falda la alertó del acercamiento de Jane, y se puso de pie. 

    “¿Hay algo que está mal?” preguntó Jane. 

    “No, solo limpiaba algunos fragmentos que golpearon el suelo. Estaré lista para irme en unos minutos.” 

    Jane se encogió de hombros. “No te preocupes por lo que me toca. Los chicos siguen discutiendo sobre cómo Hermeticus hace su acto de magia.” 

    Levantando el trapo que estaba sobre la mesa, Sensibilidad expuso el arma de éter. “Me gustaría terminarla sin que sea confiscada.” 

    Jane quiñó un ojo. “¿Así que necesitas una distracción?” preguntó en voz baja. “Puedo ayudarte con eso.” Dijo caminando hacia los hombres. “La señorita Grey te dijo que piensa que está siendo observada. ¿Qué hay de esas ventanas?” 

    Sofocando una sonrisa, Sensibilidad se agachó para completar su tarea mientras Jane y los hombres discutían sobre las ventanas, su utilidad como medio de entrada, y la prudencia de las cortinas. 

    Apretó el último engranaje. El arma vibró en su mano, y ella la apagó, la guardó en su bolsillo. Buscando con la mirada a Jane, asintió. 

    “Está bien,” dijo Jane. “Nada se podrá hacer hoy. Pensemos en eso mañana.” 

    “Amén a eso,” dijo el señor Crane. “Me podría comer un caballo. Mientras ustedes dos estaban cenando con estilo, la señorita Algrave y yo estábamos estancados siguiendo la pista de Hermeticus en la playa.” 

    Los tres agentes discutieron de buena forma en el camino de vuelta a la casa de huéspedes. Sensibilidad caminaba adelante, perdida en sus pensamientos. Hechizos, éter y criaturas extrañas – ¿cómo estaban conectados? Si la señorita Arnold estaba construyendo un robot basado en éter, era evidencia de que pudiese ser parte de La Marca. Sensibilidad sacudió su cabeza. Ningún empleado digno de La Marca iría tan hambriento. Algo terrible había pasado para ponerla en ese lugar, y Sensibilidad no estaba dispuesta a acusarla aún. Necesitaba saber más antes de revelar sus sospechas.  

    ¡Si tan solo Krieg estuviese allí! Sus ojos se humedecieron, y pestañó. No podía pensar en él ahora. Necesitaba enfocarse en el problema de la señorita Arnold, sea una enemiga o una colega reparadora en sufrimiento. 

    Como si oyese sus pensamientos, la señorita Arnold apareció por una calle oscura y entró a una cantina. 

    Señalando la cantina, con la boca abierta, Sensibilidad se detuvo a un lado del camino embarrado y miró atrás a los agentes. Discutían, sin mirar. Su mano se cayó a un costado. Si capturaban a la señorita Arnold, la llevarían a la prisión antes que Sensibilidad tuviese la oportunidad de hablar con ella. Y debía hablar con ella. 

    Al alcanzarla, Jane puso su brazo dentro del de Sensibilidad. “Espero que estés satisfecha con mi distracción.” 

    Ella tragó. “Has sobrepasado mis expectativas.” 

    Dieron un paseo hacia la casa de huéspedes de la señora Watson, y los cuatro se agruparon en el vestíbulo, quitándose los abrigos, sombreros y guantes. 

    Sensibilidad ahogó un bostezo con su mano. “¿Supongo que me acompañarás a mi laboratorio otra vez mañana en la mañana?” 

    “Lo haré,” dijo Jane. 

    “Alguien lo hará,” dijo el señor Crane. 

    “Entonces buenas noches.” Dijo Sensibilidad al subir  las escaleras. 

    “Buenas noches, señorita Grey,” dijo el señor Sterling. 

    Ella no volteó su cabeza. Debía encontrar a la señorita Arnold, y debía hacerlo sin la compañía de uno de los agentes. Sensibilidad sonrió. No sería la primera vez que se escapase por la ventana.   

      

    





   



 Capítulo 25 

    Hubo un suave golpe en la puerta. 

    Durand levantó la vista de su escritorio, pulido y amplio, tomado de un rancho abandonado. Era una pieza hermosa de artesanía, pero había olvidado su viejo escritorio de cubierta enrollable en los Estados. “Entra.” 

    La puerta se abrió y un Sabueso joven ingresó, quitándose rápidamente el sombrero. La casa joven estaba tan manchada con pecas que parecía estar cubierta de tierra. Su ropa le quedaba suelta, como si la hubiese heredado de un pariente mayor. O robado de un tendedero. Cualquiera era posible. 

    “¿Y bien?” preguntó Durand. 

    “Algo pasó anoche. Ese agente, Sterling, persiguió a una chica joven hasta sacarla del laboratorio.” 

    Durand levantó una ceja. “¿Persiguió?” 

    “Fuera del laboratorio y por la calle. Ella es una de las rápidas.” 

    “¿Y?” 

    “Y la perdió de vista, pero yo no. Fue por Signal Hill.” Dijo agachando su cabeza. “Y luego la perdí. Ese lugar es una conejera habitual.” 

    “¿Y quién está vigilando a la señorita Grey ahora?” 

    El joven se cambio de peso. “Bueno, me imaginé que querrías saber sobre esa chica.” 

    Durand se puso de pie, apoyándose en un bastón grueso, retorciendo sus dedos. “¿Quién está vigilando a la señorita Grey?” Dios mío, el chico era un cabeza dura. 

    “Bueno, nadie. Yo era el único del grupo vigilando. Debía elegir entre la señorita Grey y la chica, y todos sabemos que la señorita Grey solo va a dos lugares – esa casa de huéspedes y su laboratorio.” 

    La vista de Durand se nubló.  Azotando su bastón, golpeó al chico en un lado de su cabeza.  

    El Sabueso gimió, con las rodillas desplomándose, y se cayó sobre el suelo.   

    “¡No necesito que pienses!” Su cuerpo se llenó de energía. Levantó el bastón para volver a golpearlo, pero pensó mejor y lo agarró del cuello de la ropa, tirándolo hasta ponerse de pie. “¡Nick!” 

    Un hombre abrió la puerta y metió su cabeza rojiza y carnosa dentro.  “¿Si, jefe?” 

    “Envía a dos Sabuesos para que vigilen a la señorita Grey. Éste chico,” dijo sacudiéndolo, esperando que su cerebro se agitase, “siguió a una mujer de su laboratorio a Signal Hill. Encuentra a la mujer y tráemela.” 

    Nick sonrió. “¿Signal Hill?” 

    “Sí.” Durand frunció sus labios. “Ahora que lo pienso, este puede ser trabajo para todos ustedes. Otra operación de limpieza. Y cuando digo todos, me refiero a todos menos los dos que enviarás para vigilar a la señorita Grey.” 

    Los ojos de Nick brillaron. “Si, señor. ¿Y qué hay sobre el mago? ¿Quieres vigilarlo?” 

    “No. Ya lo hemos vigilado lo suficiente. Me haré cargo de él. Ésta noche.” 

      

    





   



 Capítulo 26 

    En su habitación, Sensibilidad encendió la lámpara de su escritorio, puso pestillo a la puerta tras ella y abrió su armario, sacando un par de pantalones manchados. Se detuvo, pasó por la puerta con espejo, su reflejo pálido se movía en las sombras profundas de la habitación.   

    Se alisó la falda. Mientras trabajaba en la forja, prefería pantalones. Pero la presencia del señor  Sterling esa mañana había suprimido el impulse, y se había conformado con el delantal durante el día para protegerse el vestido de alguna chispa que se desviara. Esta noche, sin embargo, necesitaría pantalones si iba a trepar por la ventana sin tropezar y caer contra el piso. Además, si los Sabuesos atrapasen a una dama sola en la oscuridad, la escoltarían abruptamente de vuelta a casa.   

    Sus labios se juntaron. ¿Realmente ellos creían que eran el comité de seguridad que aseguraban ser? 

    Desvistiéndose, se puso unos pantalones y una blusa simple de color azul marino.  

    Se detuvo frente a una ventana abierta. La última vez que había escapado de esa forma, vistiendo pantalones, San Francisco era casi un pueblo desierto. Nadie la había visto. Esta noche sería diferente. No podría evitar hombres en las calles, y si deducían que era una dama, sus pantalones atraerían comentarios o algo peor. Necesitaba un mejor disfraz. 

    Con los nudillos blancos, se retorció hacia atrás por la ventana, buscando con su pie con botas la cornisa delgada que se encontraba abajo. El alféizar estaba resbaloso debido a la neblina densa, y se agarró con más fuerza.   

    Su pie se encontró con el aire, y por un momento preguntó si se había cambiado en la dirección errónea o, irracionalmente, si la cornisa se había movido. Retorciéndose más lejos, su pie derecho tocó madera sólida. Se agachó sobre la cornisa, se agarró del borde, y saltó. Un pie golpeó el lado de la baranda de la escalera, e hizo un gesto de dolor. Balanceándose sobre el pasamanos, saltó sobre la tierra suave del patio de la señora Watson.  

    La niebla escocía sus mejillas, y caminó de costado por la esquina de la casa, su corazón saltaba bajo sus costillas. De puntillas por los peldaños del porche, se detuvo junto a la puerta cerrada, escuchando. Sensibilidad la abrió.  

    La entrada estaba vacía. Ingresando, tomó el sombrero de un hombre y un abrigo del perchero, puso el sombrero en su cabeza, y regresó al porche, cerrando suavemente la puerta.  

    Se metió en el abrigo grueso, y bajo trotando por los peldaños. Los hombros colgaban demasiado bajo y el dobladillo iba a la deriva pasado sus rodillas. Afortunadamente, la ropa dañada y que no le quedaba bien era algo esencial en San Francisco y no atraería atención.  

    La luz de los edificios cercanos volvió la niebla de un ámbar almibarado. Bajando un poco el sombrero, buscó su camino por una pasarela peatonal de tablones y caminó por la calle.   

    Un hombre la empujó. Tragándose su indignación, asintió, sin decir nada, alejándose de su camino.   

    La señorita Arnold puede haber ido y venido de la cantina en el tiempo que le tomó regresar a la casa de huéspedes, cambiarse, evadir a los agentes federales. Y si no encontraba ahí a la señorita Arnold, quizás sería para mejor. Pero la señorita era una reparadora, como Sensibilidad. Su empobrecimiento reciente, su aparición en San Francisco, todo indicaba que era una joven señorita en necesidad. Sensibilidad apretó su mandíbula. Tenía que encontrarla.  

    Adelante, luz, risas y el sonido de un piano desafinado salían de las ventanas de la cantina y de las puertas que se balanceaban. Dando un paso para alejarse de la pasarela peatonal de tablones, cruzó la calle embarrada.  

    Se apoyó contra la esquina de una tienda mercantil oscura, esperando volverse invisible. Y como si fuese magia, nadie la vio. Los hombres corrían o pasaban, dependiendo de su grado de embriaguez. Nadie molestaba a los jóvenes flacos, con sombrero hacia abajo, brazos cubiertos de abrigos demasiado grandes.  

    ¿Por cuánto tiempo debiese seguir allí? Si sabía que la señorita Arnold se encontraba al interior, esperaría toda la noche. Pero ¿y si la señorita Arnold ya se había marchado, y Sensibilidad vigilaba una cantina en donde su presa ya no se encontraba? Una salpicadura de gotas de lluvia la golpeó, se estremeció, apegándose más al edificio.  

    Esperaría una hora. 

    Tres mineros pasaron haciendo un ruido sordo, cantando en voz fuerte una canción obscena.  

    Sensibilidad agachó su cabeza. Al menos el abrigo que había tomado prestado era calientito. Gotas de agua brillaban en sus mangas, y se adentró más hacia las sombras. 

    La señorita Arnold emergió de la cantina. Sin mirar hacia la izquierda o derecha, se movió de manera ostentosa por la calle.  

    Sensibilidad la siguió.  

    Ninguna otra mujer caminaba sola por las calles, e incluso en la niebla y oscuridad que se arremolinaban era fácil seguirle el rastro. Una vez, la señorita Arnold se detuvo e inclinó su cabeza por alrededor, como si sintiese que estaba siendo seguida. Sensibilidad no se detuvo, caminando como si todo fuese normal. Los hombros de la chica se relajaron y continuó caminando por la calle. 

    La señorita Arnold dobló hacia el oeste, subiendo por una colina empanada, y Sensibilidad vaciló. Ésta era Signal Hill, una montaña de trescientos pies con un semáforo de banderas en su cima, para alertar a los habitantes de San Francisco sobre la llegada de barcos en el puerto. Pero hoy la montaña era más conocida por sus habitantes “Chileno”  – principalmente mujeres de mala vida. Se agrupaban en carpas toscas y cabañas arruinadas que amenazaban con derrumbarse por la curva empinada. Era irregular y peligroso. Que el cielo ayudara a la señorita Arnold si eso era donde vivía. 

    Los aromas agrios del humo de madera y vísceras humanas quemaban sus fosas nasales, y la determinación de Sensibilidad flaqueó. Pero se empujó hacia delante, subiendo el cerro, evitando los riachuelos de líquido frío y húmedo que corrían bajo el centro de los pasajes embarrados. Ojos oscuros la miraban fijamente desde puertas y ventanas toscas – demasiadas caras para viviendas tan pequeñas. Había basura en montones por el camino, ocasionalmente una rata se escabullía por su sendero. Sensibilidad metió sus manos en sus bolsillos, y la garganta se le espesó. Si no tuviese talento en reparar, podría encontrarse en circunstancias similares.  

    La señorita Arnold giró en un pasaje angosto alineado con casuchas. 

    Apresurándose, Sensibilidad se detuvo en la entrada. La falda de la señorita Arnold rozaba las paredes del pasaje angosto. Sensibilidad titubeó, insegura. No debiese encontrarse allí. Era una sorpresa que no hubiese sido desafiada. Si la señorita Arnold supiese que estaba siendo seguida y que la estaba guiando a una trampa, no habría nadie que pudiese ayudarla.  

    Estaría por su cuenta. 

    Asintiendo bruscamente, Sensibilidad ingresó al pasaje, con los músculos rígidos.  

    Al fondo del pasaje se agrupaba un círculo de carpas. Levantando una tapa de tela, la señorita Arnold ingresó a una, desapareciendo en sus profundidades. Una luz parpadeó dentro.  

    Inspirando profundamente, Sensibilidad empujó la tapa a un lado. “¿Señorita Arnold?” 

    La mujer holgazaneaba en un catre, sus brazos estaban doblados a los costados. Un poste de madera al centro salía por la tela, y de un poste extrudía una lámpara en una percha oxidada. El único otro objeto que se encontraba adentro era una bolsa de viaje maltrecha.   

    Los ojos de la señorita Arnold se abrieron, acentuando la angularidad de su rostro. “¿Señorita Grey?” Se puso de pie, su vestido negro se disipaba en las sombras que parpadeaban, y algo se golpeó en el piso de tierra. “Qué moda tan inusual uno se encuentra en San Francisco.” Dijo mirando explícitamente sus pantalones. 

    Sensibilidad se zambulló, su garganta estaba seca. Dejó que la tela cayera a su espalda, y se frotó los antebrazos, repentinamente sintiéndose inapropiada. “Por favor, disculpa la intromisión. Vi el robot construido parcialmente que dejaste en mi taller. Me temo que se dañó en la confusión, o te lo hubiese traído. Pero si quieres terminarlo, eres bienvenida a usar mi laboratorio.” 

    “Qué amable de tu parte.” 

    “No realmente. Cuando llegué a San Francisco, estaba por mi cuenta. Si no fuese por los extraños que me ayudaron, hubiese—“ 

    “¿Terminado en estos grandiosos alrededores?” la señorita Arnold daba vueltas, como un gato acechando su presa. 

    “Las cosas eran distintas hace un año, estoy muy contenta de conocer a una colega reparadora.” 

    “Inventora.” 

    “Discúlpame, inventora.” Las mejillas de Sensibilidad se sonrojaron. “La mayoría de mis creaciones son de mi propio diseño, pero no estoy acostumbrada a llamarme inventora. Tu invento… Observé que utilizas éter pero no pude comprender su propósito. He estado escribiendo cartas con otros científicos que han usado la tecnología del éter. Sin embargo, la velocidad de la correspondencia es demasiado lenta, no hemos intercambiado más de una o dos cartas. He estado usando el éter como una fuente de energía para mis aparatos, pero he encontrado otros aparatos que usan el éter como un tipo de, eh, control a distancia. Aunque aparentemente he podido replicar los robots de estos aparatos, fallan al funcionar. Debo confesar, que estoy completamente obstaculizada.” Sacudiendo las manos dentro de sus bolsillos, tartamudeó y se detuvo.  

    La señorita Arnold puso sus ojos en blanco. “Eso pasa porque eres un mago de poder. No podrías crear más tecnología de controles de distancia de lo que yo pudiese crear un aparato alimentado por éter.  

    “¿Mago de poder?” 

    La señorita Arnold dio un golpe con su pie. “¿Cómo puedes presumir trabajar con éter e ignorar tanto sus propiedades? Es una sorpresa que hayas llegado tan lejos. Sólo puedo suponer que alguien te ha ayudado con los diseños.” 

    “Estoy construyendo el último trabajo de mi padre,” dijo con rigidez. 

    “Eso lo explica.” 

    “Desafortunadamente, murió antes de que me pudiese explicar mejor sobre la ciencia. ¿Qué quieres decir con  ‘mago de poder?’”  

    “El éter no solo interactúa con nuestra tecnología, también se relaciona con la persona que lo está trabajando. Puedes conectarte con el éter a un nivel de energía, de esa forma serás capaz de construir con éxito aparatos alimentados por el éter. Mi investigación indica que estas habilidades son genéticas. Probablemente tu padre tenía un tipo de conexión con el éter.” 

    Sensibilidad agarró el poste en la carpa, tratando de sujetarse.  “Pero eso es extraordinario.”  Explicaría por qué los científicos en los Estados no pudieron replicar sus diseños.  “¿Cómo lo descubriste? Como lo mencioné, he estado enviándome cartas con otros científicos—“ 

    “Tontos.” 

    “—y no tenían indicio de la conexión personal entre el fabricante y el éter.” 

    “Probablemente porque dependían de descubrimientos de otros en vez de señalar su propio camino.” 

    Sensibilidad se hundió de hombros. “Como lo he hecho yo.” Pensó que había viajado lejos con sus investigaciones y experimentos. Pero la señorita Arnold estaba en lo cierto. Había estado buscando a tientas en la oscuridad, parándose sobre los hombros de científicos mejores. Su rostro se endureció,  roja de vergüenza. “Señorita Arnold—“ 

    La mujer levantó una mano en señal de advertencia y ladeó su cabeza.  

    Un grito largo rasgó el aire.  

    La señorita Arnold se movió por la carpa, provocando que se moviese y tomo un cuchillo Bowie del suelo donde había caído. 

    Sacudiéndose pasando a Sensibilidad, la mujer salió de la carpa, tirando la tapa en la cara de Sensibilidad mientras la seguía, de cerca por los talones.   

    Sensibilidad movió la tela hacia un lado. 

    Quieta, la señorita Arnold permanecía en el pasaje. Otro grito penetró la noche.  

    Mirándose la una a la otra, las dos corrieron por el pasaje en dirección al grito, hasta que llegaron a una calle más ancha.   

    Grito de hombres y risotadas chabacanas se dejaban llevar por el cerro.  

    Los chillidos y gritos aumentaron el volumen y el miedo brotó en el corazón de Sensibilidad. Buscando en su bolsillo, alcanzó la pistola de éter. Mujeres corrieron en una estampida como animales corriendo ante un incendio en el bosque. Empujaron a Sensibilidad, sus ojos eran salvajes y ciegos.  

    Una mujer colisionó contra Sensibilidad, y perdió sus zapatos, cayendo fuertemente contra el costado de una choza. La construcción frágil se estremeció bajo su peso.  

    La señorita Arnold empujó bruscamente a las mujeres a un lado. Agarrando a otra chica por el hombro, la hizo voltearse. “¿Qué está pasando?” preguntó la señorita Arnold. 

    “¡Son los Sabuesos! Están atacando.” Se quejó la chica. “Nos matarán a todos.” 

    La señorita Arnold soltó a la chica y se dirigió hacia adelante, con la mandíbula fija.   

    “¿Estás loca?” Preguntó Sensibilidad. “No podemos…no puedes detener a un grupo de hombres con un cuchillo Bowie. ¿No los escuchas? ¡Son demasiados!”  

    La señorita Arnold se dio la vuelta, con los labios descascarados en un gruñido, ojos duros y sin cambios. Sensibilidad retrocedió, medio esperando recibir el borde puntiagudo de su cuchillo.   

    La señorita Arnold bajó el cuchillo y trotó por el pasaje. “Por aquí,” dijo por sobre su hombro.  

    Corrieron a toda velocidad por los senderos que se torcían y giraban, esforzándose al subir por el cerro empinado, luego bajando. Salieron disparadas por pasajes serpenteantes, resbalándose por pendientes resbaladizas por el lodo y basura.  

    Pisadas hicieron ruidos sordos tras ellas, pero Sensibilidad no se atrevió a mirar, sintiendo calor y terror a su espalda. Las carpas y chozas eran un horno, siluetas de mujeres que huían corrían a toda velocidad ante ellas. Miedo y humo asfixiaban la garganta de Sensibilidad. Siguió corriendo, con chillidos y gritos desvaneciéndose tras ella.   

    Vino la lluvia, golpeteando la tierra, provocando que los senderos se convirtiesen en ríos de lodo, corriendo por el ala del sombrero de Sensibilidad. Ella tropezó en un montón de desechos y cayó al suelo. Jadeando, respirando hondo sobre la pared de adobe sucia junto a ella. Se puso de pie y echo un vistazo por el pasaje.   

    La señorita Arnold había desaparecido.  

    Una mano áspera la agarró, tirándola. Levantó su mano lista para golpear, pero una mano más rápida agarró sus muñecas, en carne viva debido a las heridas que se había  hecho con anterioridad. Ardían de dolor, y ella resolló.  

    “¡Sensibilidad!” Krieg la soltó, su rostro era un martirio de sombras. “Así que eras tú, y no he estado en una misión imposible.” 

    “¡Krieg!” Se aguantó las ganas de lanzarse a sus brazos. “La señorita Arnold, ¿la viste?” 

    “¿Quién? Vi que estabas con otra chica, pero las perdí de vista en el caos. Pensé …” Dijo sonriendo torciendo la boca. Levantando su sombrero, pasó una mano por su maraña de cabello cobrizo. “Te vi expectante vistiendo ropa de hombre y pensé que estabas en algo no tan bueno, así que te seguí.” Puso el sombrero firme en su cabeza, arrojando su perfil halconado en la oscuridad. 

    “Pero no intentaste detenerme. Gracias.” Dijo exhalando un suspiro tembloroso.  

    “Veo que te libraste de tus guardaespaldas.” 

    “Pero no tú. Krieg, el incendio—” 

    “Se está apagando.” Dijo apuntando el cerro. El humo de verdad parecía haber disminuido. Flotaba por el cerro, presionado contra el por el humedad que giraba. “Tuvimos suerte debido al clima.” 

    “Gracias a Dios” Dijo presionando una mano sobre su corazón.  

    “Ahora, ¿por qué te he estado siguiendo por la peor parte de San Francisco?” 

    “Han ocurrido muchas cosas. Apenas sé por dónde comenzar.” 

    Giraron y siguieron el camino hacia abajo por el camino resbaladizo. 

    “Comienza con la razón por la que estás vestida como un hombre.”  

    Lluvia chorreaba del ala del sombrero que había tomado prestado y corría por su cuello. Ella volvió el cuello del abrigo. “Es terriblemente difícil salir trepando por una ventana usando vestido. Además, cualquier mujer pillada sola en las calles por el comité de seguridad de los Sabuesos es abruptamente escoltada a casa. Si Sterling o el señor Crane no me estuviesen escoltando de aquí para acá, uno de esos tontos lo haría. Me vestí como un hombre y fui ignorada.” 

    “Afortunadamente. Entonces saliste trepando por tu ventana para evadir a los agentes del gobierno. ¿Pero dónde está la señorita Algrave? Si es que va a haber problemas, esperaría encontrarla contigo, en medio del problema.” 

    “Si, bueno. Su lealtad está primero con su gobierno. Pensé que sería mejor investigar por mi cuenta. ¿Sabías que un asesino trató de atentar contra mi vida el mes pasado?” 

    “¿Qué?” 

    “Yo tampoco lo sabía. La señorita Algrave recién me ha informado. Debo confesar, aún me incomoda que me haya mantenido en la oscuridad. Si no confía en mí, entonces cómo puedo —” 

    “Quizás cometió un error, pero puedes confiar en que haré su trabajo y que te protegerá.” 

    Se resbaló con una piedra suelta, y Krieg agarró su codo, para estabilizarla.  

    Ella si confiaba en que Jane haría su trabajo. Pero Sensibilidad había pensado que era más que un trabajo. Había pensado que eran amigas. Sus pulmones se apretaron. 

    “Entonces te escapaste de los agentes,” dijo Krieg. “¿Por qué?” 

    “Una joven inventora se metió en mi laboratorio. Krieg, ¡trabaja con éter! Se escapó del señor  Sterling, pero la vi entrando a una cantina y regresó al lugar en donde esperaba encontrarla y hablar con ella. Me guió al Signal Hill.” 

    “Entonces la señorita está condiciones precarias. ¿Sabes su nombre?” 

    Giraron hacia la calle California, un boulevard amplio lleno de hombres que se apuraban por escapar de la lluvia. Sus músculos se aflojaron. “Nos dijo que era una señorita Jenny Arnold, pero el nombre podría ser falso. El señor Sterling sospecha que es parte de La Marca.”  

    “Y tu también deberías sospechar. No puedes confiar en extraños, particularmente en uno que se metió en tu taller.” 

    “Los agentes están decididos en arrastrarla a la prisión para interrogarla o interrogarla por su cuenta. Pero ¿no lo ves? ¡Ella entiende el éter! Debo hablar con ella. Nuestra breve conversación fue una revelación.” 

    “Una revelación que no servirá de mucho si estás muerta. No deberías haber ido sola.” 

    “No confío en los agentes,  la señorita Algrave al parecer no confía en mí, y tú estabas en un lugar donde no te podía encontrar.” Como pasa usualmente, añadió en silencio. “¿Y qué hay de ti? Tus desapariciones y secretos me están hacienda preguntar si también estás involucrado en alguna otra aventura.”  

    Él no respondió por un largo momento. “La tierra es más seca junto a los edificios.” 

    “¿Eso es todo lo que tienes que decirme?” Pero alejó lentamente junto a una cornisa, en donde el lodo no era tan profundo.  

    “Me temo que eso es todo lo que puedo decir por ahora. Tengo un… cliente, y esto debe ser confidencial.” 

    Algo en sus ojos cambió, y ella supo que estaba mintiendo. Él tampoco confiaba en ella. Sus hombros se hundieron. Su opinión sobre ella había cambiado. ¿O el creer que tenía una amistad con él – y con Jane – siempre había sido un engaño? 

      

    





   



 Capítulo 27 

    El mago permanecía en el risco y miraba fijamente la niebla que descendía. La lámpara que colgaba en su mano no ayudaba mucho a penetrar la neblina densa. Ondas que se escuchaban pero no se podían ver, envolvían la costa del norte. “Debo confesar, señor Durand, estoy sorprendido por su interés en el mundo espiritual.” 

    “¿Por qué?” respondió Durand, examinando su cigarro. Su humo se enroscaba hacia arriba, desapareciendo en la neblina. La niebla humedeció su abrigo, y para sus adentros, maldijo el hábito del ocultista de una caminata posterior a la cena. ¿Quién caminaba por la maldita humedad? “Todos debemos morir, no es así? ¿Quién no se ha preguntado qué hay después?” 

    “¿No estás satisfecho con la explicación de las Sagradas Escrituras?” 

    “Ambos somos hombres de ciencia,” mintió. Hermeticus era un charlatán, y a Durand le importaba un bledo la ciencia más allá de cómo podría potenciar los planes de La Marca. “Tú exploras lo filosófico, buscando éter, y yo lo geológico, excavando abajo. Ambos estamos excavando por respuestas,” dijo, esperando una reacción al mencionar el éter. 

    Hermeticus se rió por lo bajo. “¿Tanto arriba como abajo, no?” Se volteó hacia el sur, y el pecho de Durand se llenó de esperanza pensando que se habría arrepentido de la caminata y se dirigirían al albergue. “Cielo santo, ¿qué es eso?” El mago miraba fijamente, con el ceño fruncido, hacia un brillo naranja que pasaba a toda velocidad por la niebla, arriba en un cerro.  

    “Parece un incendio.” Tal vez eso haría que el hombre continuase caminando 

    “¿Crees que se propagará?” 

    El naranja se fue desvaneciendo, sumergiendo la ciudad en la oscuridad. 

    “No parece probable,” dijo Durand. “No en este clima húmedo.” 

    El hombre no captó la indirecta, mirando fijamente, boquiabierto, hacia el cerro ahora oscuro. 

    Durand aclaró su garganta. “Te observé dejando el taller de la señorita Grey.” 

    Hermeticus giró hacia él y levantó las cejas. 

    “También soy un cliente de la señorita,” dijo Durand. “Aunque no puedo imaginar que aparato alguien con tus intereses filosóficos podría necesitar.” 

    El hombre yacía sobre la arena húmeda como si hubiese sido plantado ahí. “Tristemente, muchas personas creen que mis sesiones espiritistas son una farsa barata. Al comienzo, me acerqué a la señorita Grey para construir un aparato que probase que no me estaba moviendo – tirando cables o golpeando mesas para crear el efecto de espíritus en el trabajo. Pero la señorita Grey cree que puede crear un robot que detectará la presencia de fantasmas – o más específico, las variaciones de temperatura que ocurren cuando los espíritus se manifiestan.” 

    “¿Un termómetro? Eso no es nuevo.” 

    Los ojos del ocultista brillaron. “Un termómetro muy sensible montado sobre un robot que se moverá hacia el lugar más frío en la habitación.” 

    “Hm…” Sonaba lo suficientemente inocente. Tonto, pero inocente. “Que suerte que hayas encontrado a una inventora talentosa en el desolado territorio de California.” 

    “Y también para ti,” dijo el mago. “La señorita se ha formado una reputación. Noticias de sus aparatos para la minería se han expandido tan al este como para llegar a la ciudad de Kansas.” 

    “Me pregunto qué encontrarán más maravilloso tus clientes – ¿a ti o a los aparatos de la señorita Grey?” 

    “La verdadera maravilla es el mundo espiritual. Nadamos en él, pero sin darnos cuenta.” Hermeticus siguió divagando. 

    Durand pretendía que escuchaba, asintiendo y gruñendo en momentos casuales durante el monólogo del ocultista. Parecía que el mago no era una amenaza. La Marca incluso podría utilizarlo de alguna forma. Antes ellos atraían a los ricos y crédulos a su red por medio de fraternidades ocultas. ¿Por qué no usar a Hermeticus como un líder?  

    Durand sonrió. Con los Sabuesos a un lado y Hermeticus y la alta sociedad de La Marca en el otro, Durando estaría en su camino para completar las metas de La Marca. Luego podría regresar a casa. Una repentina nostalgia lo llenó, y él la reprimió. 

    La neblina se volvió lluvia.  

    “Vamos a atrapar una neumonía si nos quedamos de pie aquí,” dijo Durand. “¿Deberíamos regresar?” 

    Hermeticus no respondió. 

    “¿Hermeticus?” 

    Los ojos del ocultista brillaron, su expresión vaga, su boca se movía silenciosamente. 

    Durand movió una mano al frente del rostro del ocultista. ¿Qué diablos es esto? “¿Hermeticus?” 

    “El éter…” Hermeticus hizo un ruido parecido al gorgojeo. 

    Un escalofríos se expandió por Durand. “¿Qué hay sobre el éter?” 

    “Los mantras… cambio… el inventor.” 

    Qué tonterías. ¿Mantras? El hombre no sabía nada del éter y estaba diciendo bobadas. Era difícil creer que la gente tomase en cuenta su tontería. Pero hace mucho había dejado de asombrarse cuando la gente resultaba ser tonta. Esa cualidad era demasiado común. 

    “Sensibilidad… peligro.” Hermeticus se desplomó hacia adelante, jadeando. 

    Durand reprimió un suspiro. “¿Estás bien, Viejo amigo?”  

    “Una visión. Nunca había tenido una tan clara.” Se puso de pie, tambaleándose, su lámpara se meneaba. Puso una mano contra el hombro de Durand. “La señorita Grey está en peligro. Y hay algo que debo decirle.” 

    “¿En peligro? ¿Qué tipo de peligro?” Quitó la mano de su abrigo. Así que el ocultista sabía algo. ¿A qué estaba jugando?  

    “No estoy seguro. Una amenaza de un cliente, creo.” Dijo tirando un mechón de su cabello blanco. “El mensaje de su padre está desapareciendo. ¡Debo encontrarla inmediatamente!” Caminó rápidamente, hacia las luces, la civilización, con Durand a sus talones. 

    Hermeticus repentinamente se detuvo en la calle, sus botas metidas en el barro a la altura del tobillo. “Su padre – ¿sabías que también era un inventor? Él seguía hablando del éter. ¿Pero me estaba llamando desde el éter o sobre el éter?” El agua corría por el sombrero de copa del mago, cayendo del ala a los hombros de su capa. “No importa. Debo entregar el mensaje que me dio, y la señorita Grey puede intentar interpretarlo. No es mi problema…”  

    Chapoteó por el camino. 

    “¿Su padre?” preguntó Durand con aspereza. 

    “Nunca había tenido una visión tan clara. Creo que fue asesinado. Si, definitivamente tuve la sensación de una muerte no vengada.” 

    Él sabía. ¡Hermeticus sabía! ¿Pero cómo? No importaba, ahora no importaba. El hombre sabía demasiado sobre los asuntos de La Marca. El hecho de que haya mencionado el éter, incluso si estaba equivocado, era suficiente. Y si la señorita Grey sospechase que su padre había sido asesinado, sería más difícil para ella dominar la situación. “Por cierto es bastante tarde como para molestar a una señorita con una historia tan fantástica.” 

    “No. Ella querrá oír esto. La señorita Grey necesita saberlo.” 

    ¿Y ahora él estaba tratando de agitarlo, chantajear a La Marca? Sintió calor que caía como cascada por su cuerpo. El hombre o estaba diciendo la verdad  – una verdad sobre su padre que la señorita Grey no debería oír – o Hermeticus estaba engañándolo, tratando de afectarlo para que dijese algo que no debería.  

    Estaban cerca de la casa de huéspedes. La lluvia había vaciado la calle oscura, y se encontraban solos. Él debía decidirse ahora. 

    En un rápido movimiento, sacó su cuchilla y la enterró en el cuello del ocultista. 

    





   



 Capítulo 28 

    “Estás disconforme conmigo,” dijo Krieg. 

    Con la vista nublada por la lluvia, no podía ver más allá de las sombras bajo su sombrero, no pudo comprender su expresión. “Tienes derecho a tener tu privacidad.” Dijo presionando sus labios. 

    “Pero te ves agotada de los secretos.” 

    “Oh, ¿y qué importa? No puedes o no …” ladeando su cabeza, miró fijamente una masa apilada de tela junto a los peldaños de la casa de huéspedes. “¿Qué es eso?” 

    “Alguien lastimado.” Krieg se arrodilló junto a la forma desplomada. Se inclinó hacia adelante, y luego retrocedió. “Entra. Busca a uno de tus agentes.” 

    No un doctor, un agente. Entonces quería decir que la persona estaba muerta.   

    Ella caminó hacia Krieg, sus pasos se arrastraban. El montón de ropa resultó ser un par de botas, una capa, una mano extendida. Su estómago se revolvió. “Oh, no. Señor Hermeticus.” 

    “¿Lo conoces?” 

    “Un cliente. Te hablé de él.” 

    “Ah, si. El ocultista, y está en el umbral de tu puerta. ¿Por qué vendría aquí tan tarde entrada la noche?” 

    “No lo sé. ¿Estás seguro de que está… muerto?” 

    Él pasó una mano por los ojos del ocultista, cerrándolos para siempre. “Lo siento. Hay una herida profunda en su cuello. Un cuchillo, supongo.” 

    “¿Asesinato? ¿Pero quién lo mataría?” Había encontrado a un hombre muerto, y esta vez era uno que conocía. Esto no podía estar pasando. Pero lo estaba, y debía ser sensata, recopilar sus pensamientos. “Pensábamos… sospechábamos que era parte de La Marca.” Claramente, se habían equivocado. Pobre Hermeticus. No le había hecho daño a nadie. La lluvia nublaba su vista, y ella pasó la parte de atrás de su mano por sus ojos. 

    Algo tiró de la bastilla de su abrigo, y jadeó, saltando hacia atrás. Uno de sus pies se resbaló en el lodo, salió disparada hacia adelante y aterrizó con su rodilla opuesta.  

    “¿Estás bien?” Krieg se puso de pie, extendiendo su mano. 

    La criatura de la sesión espiritista se agachó en un charco. Un monóculo colgaba de su chaleco de lino crema, que no había sido oscurecido debido a la lluvia. Sus orejas de gato se sacudieron, sus ojos dorados eran grandes y con pena.  

    Su corazón resonó en sus oídos. No era posible, no era real. Su cabeza giraba. “¿Qué… Qué eres tú?” 

    “¿Sensibilidad?” Krieg se le acercó. 

    Los ojos dorados parecían profundizarse, atrayéndola, deteniendo su pulso. Krieg, la lluvia, el mundo, desaparecieron. Era sólo ella y la criatura, y ya no estaba segura si existía. Levantó un puño cerrado, enmarañado.  

    Mareada, sin pensar, levantó su mano acercándosele, y el puño se abrió. Algo suave y metálico cayó como cascada en su palma. “Mi reloj de bolsillo,” susurró. “Lo tenías todo este tiempo.” 

    “¿Encontraste tu reloj de bolsillo?” Krieg frunció el ceño, y el mundo volvió a su lugar. “El hombre debe haber venido a devolverlo.” 

    Ella agarró el reloj junto a su pecho y miró fijamente a la criatura. No era un fantasma. Estaba aquí. Ahora. Había mucho que debería preguntarle, pero no podía pensar, así que recurrió a sus modales. “Gracias.” 

    Sacudió su cabeza, batiendo las orejas. Apuntando al hombre caído, saltó alejándose. 

    Sensibilidad luchó por ponerse de pie. Estaba hecho de éter. La comprendía. Ella debía saber más. “Rápido. Síguelo.” 

    “¿Seguir a quién?” 

    “A él, eso, lo que sea que fuese.” 

    Él le agarró un brazo. “¿Como sea que qué fuese?” 

    “¡La criatura! ¿No la viste?” 

    “Sensibilidad, estás temblando debido al frío y conmoción. Entra. Deja que me encargue del señor Hermeticus.” 

    “Pero… lo vi.” Dijo balanceándose. Y había visto a la criatura sin ayuda de su lente de éter. ¿Se estaba volviendo loca? Algo escoció en la palma de su mano y ella aflojó su puño. Su reloj de bolsillo brillaba en su palma. Era real. La criatura se lo había dado. Había estado allí, y no había sido su imaginación.  

    Sin resistirse, permitió que Krieg la guiase hacia los peldaños del porche hasta adentro de la casa de huéspedes, a la luz y calor.   

    Un minero desgarbado con cabello rubio fibroso estaba de pie en la entrada del  salón, quién tragó, la manzana de Adán subía y bajaba, y apuntó a Sensibilidad. “¡Ese es mi sombrero!” 

    “Gracias por prestármelo.” Dijo ella quitándoselo y entregándoselo.  

    “Yo no presté—” 

    “Ve hacia la recepción,” dijo Krieg. 

    “¿Me estás dando órdenes?” Sensibilidad se quitó el abrigo empapado y lo colgó en el árbol. 

    “No a ti.” Krieg sacudió su pulgar hacia el otro huésped. “A él.” 

    “¿Por qué me estás ordenando?” Los ojos sobresalientes del hombre se agrandaron. 

    “¿Dónde está Sterling?” Krieg le preguntó. 

    “Me voy a mi habitación,” dijo el huésped. 

    “Haz eso,” dijo Sensibilidad. 

    Sterling salió del comedor, desenrollándose las mangas. “Qué es—” Su mirada siguió el rastro desde su cabeza hasta los pies. “¿Por qué estás vestida con pantalones de hombre?” 

    “Hermeticus está afuera,” dijo Krieg. “Asesinado.” 

    Jane y el señor Crane salieron de la recepción, con sus rostros enrojecidos. El señor Crane y el señor Sterling se asintieron el uno al otro y luego salieron apurados por la puerta principal. 

    Jane cruzó sus brazos a la altura de su pecho, sus mangas de campana caían como cascada al frente de su corpiño color porcelana azul de Delft. “¿Me atrevo a preguntar?” 

    “No,” dijo Sensibilidad. 

    Jane suspiró. “¿No estás aún enojada por lo del asesino?” 

    “No. Bueno, si.” Ella sacudió su cabeza. “¡Pero ese no es el problema! Un hombre yace afuera—” 

    La señora Watson paseaba por el salón, frotándose los ojos. “¿Qué es todo esto? Ésta se supone que es una casa de huéspedes agradable y tranquila, y ustedes dos están discutiendo como verduleras.” 

    “Me disculpo, señora Watson,” dijo Sensibilidad. 

    “Bueno, anda a los comedores y dime que ha pasado. Algo ha pasado, porque sé que el señor Night no estaría molestando a una dama a esta hora sin una buena razón.” 

    Ellos la siguieron hacia los comedores, y ella trepó la silla ubicada al fondo de la mesa larga. La amapola del centro se cayó, ya desapareciendo. “¿Y bien?” preguntó la señora Watson. 

    “Me temo que un hombre fue asesinado afuera en su porche principal.” Krieg rozó la banca por el suelo y se sentó.  

    Los ojos de la señora Watson se sobresaltaron. “¿No uno de mis huéspedes?” 

    “No. El señor Hermeticus,” dijo Sensibilidad. 

    Su arrendadora se volvió a hundir en la silla. “Bueno, entonces está bien. No quiero decir que el pobre hombre se lo mereciera, pero cuando tomas el dinero de la gente pretendiendo hablar con sus familiares que han partido, caminas un sendero peligroso.” 

    “No estoy segura de que estuviese pretendiendo,” dijo Sensibilidad. 

    “¡No me digas que creíste su necedad!” 

    Sensibilidad metió su reloj en su bolsillo. 

    La puerta principal se abrió, y los dos agentes federales se movieron a trampicones hacia los comedores, arrastrando la figura quieta de Hermeticus entre ellos. Una lámpara oscurecida colgaba del gancho en uno de los dedos del señor Crane.  

    “Necesitaré examinar el cuerpo con una mejor luz.” El señor Crane asintió hacia la mesa del comedor.   

    La señora Watson saltó de su silla, frunciendo el ceño. “No en mi comedor, ¡no lo harán! Y estás goteando lodo por todo el piso.” 

    “Difícilmente podemos dejar al hombre en  la calle.” El señor Crane cambió de lugar al cuerpo en sus brazos, colocando la lámpara sobre la mesa. 

    “¿Dónde encontraste esa lámpara?” preguntó Sensibilidad. 

    “Cerca del cuerpo,” dijo el señor Sterling. “Había rodado bajo uno de los peldaños de la casa de huéspedes. Él la debe haber dejado caer durante el ataque.” 

    La señora Watson sacudió su cabeza. “Vengan conmigo, chicos. Hay una caseta atrás con una cerradura buena y sólida y una mesa lo suficientemente grande como para un pobre malvado. Pueden examinarlo ahí.” Dijo desapareciendo en la cocina, hablando entre dientes.   

     “Entonces la caseta debiese resultar, si es que tiene luz suficiente,” dijo el señor Crane. Transportando su peso, los agentes siguieron a la señora Watson. 

    “¿Es el señor Crane un doctor?” preguntó Krieg. 

    La puerta trasera se cerró.  

    Jane sonrió torcidamente.  “El señor Crane es muchas cosas, un científico demasiado inteligente entre ellas. Si hay algo que averiguar de lo que queda del señor Hermeticus, él lo encontrará.” 

    “Me temo que no nos hará de mucha ayuda,” dijo Sensibilidad, “si el señor Crane no comparte lo que ha averiguado. Debo ir a la habitación de hotel del señor Hermeticus, ahora, antes de que una empleada tenga la oportunidad de interrumpir. No puede ser una coincidencia que haya sido asesinado allí.” 

    El señor Sterling regresó a los comedores y desempolvó la palma de sus manos. “Te quedarás aquí. Yo revisaré el hotel del hombre.” 

    “Tú no tienes autoridad sobre mi.” Sensibilidad tomó la linterna de la mesa y la levantó. 

    El señor Sterling se llevó las manos a las caderas. “Como un representante de tu empleador, la tengo.” 

    “Como representante de mi cliente, quieres decir,” dijo Sensibilidad. “Un cliente que recién he despedido. Puedes enviar eso a Washington.” 

    “Podría encerrarte en tu habitación.” 

    Krieg largo a reír. “¿Crees que una cerradura mantendrá a la señorita Grey donde no quiere estar? Te han ganado, Sterling. Ahora, señorita Grey, ¿debemos ir juntos al hotel?”  

    Su mandíbula se apretó. A pesar de la defensa de Krieg, su presencia dolía en su corazón. Pero sería más probable que lograse sus objetivos con él que sin él. “no tenemos tiempo para que me cambie de ropa y use un vestido,” dijo ella. “Necesitaré una vez más tomar prestado un abrigo y un sombrero.”  

    El señor Sterling dejó caer de golpe su sombrero sobre su cabeza. “Bueno, no tendrás el mío,” dijo él. “Y ese ridículo abrigo—” 

     “Pertenece al señor Watson,” dijo Sensibilidad. “Como él aún se encuentra en los campos de oro, ni a él ni a la señora Watson le molestará si lo tomo prestado.” 

    “Está bien,” dijo el señor Sterling. “Ustedes dos vengan conmigo al hotel. El señor Crane se quedará y examinará el cadáver.” 

    “Yo me quedaré aquí para observar el, um, trabajo del señor Crane,” dijo Jane. 

    Refunfuñando, el señor Sterling caminó rápidamente por la recepción y esperó mientras Sensibilidad se puso el sombrero y abrigo hurtado. Su arma de éter pesaba en su bolsillo.  

    Krieg le ofreció su brazo.  

    “No, creo que es mejor así, ya que estoy usando pantalones,” dijo ella. 

    El agente federal resopló, y el rostro de Krieg se oscureció.  

    Afuera, la lluvia había disminuido hasta formar una llovizna fina. Las luces de las casas a lo largo del camino se habían apagado, sumergiendo la calle más profundo en la oscuridad.  

    Levantando la mecha de la lámpara, Sensibilidad resbaló y agarró un palenque desocupado para apoyarse. Lo que necesitaba inventar era un robot que la transportase por este maldito lodo. Grieg la agarró del brazo, y amablemente tomó la lámpara.  

    “Gracias,” dijo ella. 

    Él resopló y no movió su mano de su codo hasta que llegaron a la pasarela peatonal de tablones. 

    Krieg la levantó por la pasarela. “Disculpa,” dijo él, “pero no llegaremos al hotel hasta la mañana a este paso.”  

    Sus botas hacían eco sobre la madera.  

    “¿Por qué crees que Hermeticus estaba afuera de tu casa de huéspedes, señorita Grey?” preguntó Sterling. 

    “No lo sé. No habíamos acordado una cita.” 

    “Es probable que haya sido para devolverle el reloj de bolsillo,” dijo Krieg. “Lo encontró sobre él.” 

    Sensibilidad le lanzó una mirada de molestia. Le había dicho que Hermeticus no había traído el reloj, pero si Krieg no creía su historia, ¿quién lo haría? “Quizás tienes razón.” 

    “¿Tu reloj de bolsillo? Es una hora extraña en la noche para devolverlo,” dijo Sterling. 

    “Fui bastante insistente en obtenerlo de vuelta. Hermeticus sabía que tenía un significado personal para mí. ¿Aún piensas que él puede haber sido un miembro de La Marca?” 

    “Sabemos que sus integrantes han caído en el pasado,” dijo Sterling. “y La Marca ejerce disciplina estricta sobre los que desaparecen.” 

    “Los asesina, quieres decir,” dijo ella. 

    “Exacto.” 

    El señor Hermeticus había parecido sincero en sus creencias, emocionado por sus planes por ayudarlo a probar la existencia de espíritus. Era difícil para ella ahora creer que era un charlatán, particularmente luego de haber visto a la criatura. Pero no debe haber sido la primera vez que había sido engañada. 

    Al llegar al porche del hotel, sacudieron sus sombreros y abrigos mojados, limpiando sus botas antes de entrar en la recepción. La recepción estaba vacía, pero hombres se agruparon a su alrededor, discutiendo algo en voz baja. Sensibilidad escuchó las palabras, “Signal Hill,” y luego la miraron y se dirigieron al salón. 

    Frunciendo el ceño, Sterling los observó junto a la puerta. “¿De qué se trata esto?” 

    “Los Sabuesos atacaron Signal Hill esta noche,” dijo Krieg, bajando la lámpara. “Hubo un pequeño incendio, el que gracias a la lluvia no se propagó.” 

    Sacudiendo su cabeza, el señor Sterling hizo sonar una campana que había sobre el escritorio.  “El ejército no está en posición de tratar con ellos.”  

    “No, no están,” dijo Krieg. 

    Bostezando, con el cabello desordenado, el empleado apareció desde una habitación y se dejó caer atrás del escritorio. Rascó sus patillas largas. “¿Sí?” 

    Sterling se apoyó sobre el escritorio y dijo algo en voz baja.  

    El empleado sacudió su cabeza, sus ojos con el borde rojo se agrandaron.  

    Sterling hizo tintinear reales españoles en la palma de su mano.  

    Cerrando su puño alrededor de las monedas de plata, el empleado le entregó una  llave a Sterling, sacudió su cabeza, y desapareció en su escondite.  

    “¿Comenzamos?” Sterling subió por las escaleras.  

    Krieg y Sensibilidad lo siguieron por el descansillo rojo alfombrado y por un pasadizo estrecho con puertas sencillas numeradas. El agente se detuvo frente a la número trece, abrió el pestillo de la puerta y la abrió. Metiendo su cabeza dentro, asintió hacia Krieg. 

    Krieg levantó la lámpara más alto, y los dos hombres se apresuraron al entrar en la habitación.  

    Inspeccionando la habitación del hombre había sido su idea, pero Sensibilidad titubeó en la entrada. Los hombres buscaron dentro del armario, bajo la cama hundida, bajo las cortinas azules desteñidas.   

    Krieg puso la lámpara sobre el escritorio angosto. “Es seguro,” le dijo a ella. “Estamos solos aquí.” 

    Ella dejó escapar su aliento. Si fuese a buscar justicia para Hermeticus, necesitaría invadir su privacidad. Caminando hacia el escritorio barato de madera, Sensibilidad abrió uno de los cajones. Vacío. Abrió otro. Adentro se encontraba un diario cubierto con cuero. Pasó una mano por su cubierta negra rugosa. Diciendo una oración silenciosa pidiendo perdón, abrió el diario. 

    “¿Qué has encontrado?” Sterling hurgaba por un bolso de cuero sobre la cama. 

    Ella lanzó un suspiro de alivio.  “Su libro común y corriente.” Menos personal que un diario, un libro común y corriente que contenía fragmentos de información encontrada – sus notas sobre sesiones espiritistas y visiones, citas, y observaciones. Ella volteó hasta llegar a las últimas páginas. Contenían borradores de los planes que Sensibilidad había dibujado para el ocultista. “Él tenía una buena memoria para recordar detalles.” Ella examinó la página anterior y la anterior a ésta.  “Hay algunas notas sobre nuestra sesión espiritista y mi reloj de bolsillo perdido. Él parecía emocionado y frustrado por la desaparición. Pero no mencionaba ninguna cita desde que había llegado a San Francisco, no mencionaba otros nombres aparte del mío. Es todo un registro de sus pensamientos sobre el mundo espiritual.” 

    Sterling levantó la vista desde la cama. “Consérvalo. El señor Crane lo mirará.” 

    Sensibilidad llevó el libro hacia su pecho. La habitación era espartana, solitaria. “¿Qué le pasará a él, a sus cosas? Debe haber alguien en los Estados que lo extrañará.” Al menos había un cuerpo que regresarles. No había sido asesinado como los otros, reducido a huesos. ¿Habían interrumpido al asesino antes de que el proceso se hubiese completado? ¿O el asesinato había sido cometido por otra persona? 

    “Hermeticus es casi seguro un seudónimo,” dijo Krieg. “A menos que podamos encontrar un indicio de quién es realmente y de dónde es, tomará tiempo encontrar a su familia. Por ahora, tendremos que enterrarlo aquí. Pero podemos conservar sus cosas a salvo, por si alguien viene a buscarlas.” 

    Si. El corazón de Sensibilidad se sacudió y recordó algo. “Él era viudo.” 

    El señor Sterling se detuvo mientras buscaba en una bolsa de viaje y levantó la vista. “¿Ah?” 

    “Eso es todo lo que se,” dijo ella. 

    “Que mal.” Dijo él volviendo a examinar las cosas. 

    Tocando el libro con el pulgar, su mano se detuvo en una página. Un par de ojos oblicuos miraban desde una de las páginas. ¡La criatura! ¡Él la había visto! ¿Entonces por qué lo había negado? “Me gustaría tomar más tiempo en leer esto.” 

    “Puedes hacerlo,” dijo el señor Sterling. “Pero me gustaría que el señor Crane también tuviese la oportunidad de hacerlo. Si es que está codificado, él será capaz de descifrarlo.” 

    Asintiendo, metió el diario en el bolsillo vacío del abrigo que había tomado prestado. Era todo lo que podía esperar.  

    Krieg revisó los bolsillos de la ropa que había en el armario. “Vacío. Si no es nada más, Hermeticus mantenía sus cosas en orden.” 

    Sterling cerró la puerta a su espalda, y bajaron por las escaleras. Dejando la llave de la habitación sobre el mesón de la recepción, el señor Sterling tocó la campana para llamar al empleado. 

    El hombre se escabulló desde su habitación, mirando como si esperase bandoleros apareciesen sobre él en cualquier momento.  

    “¿Viste al señor Hermeticus marcharse esta mañana?” Sterling apoyó su codo sobre el mesón de la recepción. 

    El empleado entrecerró los ojos. “¿Por qué lo quieres saber?” 

    Sterling deslizó otra moneda por el mesón. 

    “Si.” El real desapareció en el bolsillo del empleado. “Alrededor de las ocho con otro hombre.” 

    “¿Otro hombre?” preguntó Sterling. 

    “Cenaron juntos, aquí en los comedores del hotel, luego se marcharon.” 

    “¿Reconoces al hombre con el que cenó?”  

    “Ese minero rico. Un caballero mayor. ¿Cuál es su nombre?” 

    Sensibilidad presionó la palma de sus manos sobre el mesón. “¿No el señor Durand?”  

    “Si. Durand. Es él.” 

    “¿Viste hacia dónde fueron?” preguntó Sterling. 

    El empleado sacudió su cabeza. “No puedo ver a través de las puertas cerradas ahora, ¿no es así?” 

    Sterling levantó una ceja. “Gracias por tu tiempo.” 

    Dejaron el hotel, deteniéndose en su porche. Una mancha de nubes se separó, revelando las estrellas. 

    “¿Crees que el empleado esté escondiendo algo?” preguntó Sterling. 

    “No,” dijo Krieg. 

    “Yo tampoco,” dijo Sterling. 

    “No me habría imaginado que el señor Durand tenía tanto en común con el señor Hermeticus,” dijo Sensibilidad. 

    “¿Aparte de que ambos son clientes tuyos?” preguntó Sterling. “No. Pero el cuerpo aún estaba caliente cuando lo encontramos. El señor Crane calculó que probablemente fue asesinado después de las diez. Hay sólo un lapso de dos horas entre su partida con Durando del hotel y su asesinato.” 

    “Durand puede saber algo,” dijo Krieg. “Y me gustaría saber dónde está ahora.” 

    La sangre escurrió del rostro de Sensibilidad. ¿Podría Durand haber sido atacado también? ¿Estaba La Marca seleccionando a sus clientes? 

    “Sé donde vive,” dijo Sterling. “Ustedes dos regresen a la casa de huéspedes y díganle al señor Crane lo que han descubierto.” 

    “En algún momento,” Dijo Sensibilidad a Krieg, “se cansará de dar órdenes que son ignoradas.” 

    Sterling se quitó el sombrero, sacudiendo su cabello. “Señorita Grey—” 

    “—vendrá contigo, aparentemente,” dijo Krieg. “Como lo haré yo.” 

    “Está bien.” Fijando los hombros, Sterling perdió el ritmo y se resbaló en el lodo, sujetándose antes de golpear el suelo.  

    “Comienzo a entender tu sufrimiento,” Krieg le dijo.  

    Caminando cuidadosamente hacia la calle, siguieron al agente. 

    “No lo puedo culpar,” dijo ella. “No desea que su investigación sea endosada conmigo, y yo no deseo que mi investigación sea unida con los agentes federales.” 

    Krieg resopló. “Encontraste algo en el libro.” 

    “¿Lo hice?” 

    “Vi tu expresión.” 

    Se adelantaron hacia una carreta de burros abandonada.  

    “Hemos sido testigos de cosas extrañas en este territorio,” dijo Sensibilidad. “Creo que el señor Hermeticus conocía lo desconocido.” 

      

    





   



 Capítulo 29 

    El barco se sacudió bajo Flora, y la lámpara elevada se meció, produciendo sombras por las paredes de tablón.  

    Ella miró su espejo de mano de cobre. El espejo había sido reemplazado por un vidrio de éter cuadrado de color rosado. En él, la señorita Grey, vestida de hombre, se deslizaba por la calle oscura con sus guardianes. La visión se deslizaba primero a sus botas, luego a la parte superior de sus cabezas, posteriormente a sus botas nuevamente.  

    La señorita Grey y sus aliados se detuvieron en una casa, y el agente federal golpeó la puerta. Era tarde para una visita social, y Flora se acercó, con los labios abiertos, deseando poder escuchar tanto como ver.   

    Debió haber asesinado a la señorita Grey cuando tuvo la oportunidad. La pequeña ladrona realmente había ido hacia ella, y habían estado aisladas en Signal Hill. Podía haber cortado su garganta, tirado sus huesos con los otros desperdicios de la villa de emergencia, y ningún plan hubiese sido más inteligente.  

    Y aún así, algo había detenido su mano. ¿Había sido pena? O peor, ¿un tipo de autocompasión? Después de todo, ambas eran huérfanas e inventoras. Y ambas tenían habilidades propias, aunque la señorita Grey era una copista de memoria. 

    ¿Pero de quién había copiado el arma de éter? Flora nunca había visto algo así, pero no podía ser una invención propia de la señorita Grey. 

    Flora se encogió de hombros, la tela de su vestido de luto se deslizaba por su complexión delgada. La señorita Grey era una copista, una idea corrupta de ladrona, y eso era todo. Después de todo, ¿qué había hecho la señorita Grey cuando se encontraron además de presionarla por información, los secretos de Flora? 

    Su cuello se inclino, y la imagen en el vidrio se hizo borrosa. Grey ni siquiera sabía que era un mago de poder ¡Era la ignorancia más grotesca! El metal se enterró en la palma de Flora, y suspiró estremeciéndose para calmarse.  

    Había sido débil, había visto algo reflejado en la señorita Grey que había estado dentro de ella. Pero era una ilusión. Ella y la señorita Grey no eran para nada parecidas. Ella era una inventora real. La señorita Grey no era más que una oportunista, y el agente con ella esta noche era un asesino. No conocía al hombre de la nariz halconada – pero si era un socio de la señorita Grey, entonces era su mala suerte.  

    Buscando torpemente en el bolsillo de su pelliza delgada, sus dedos encontraron el aparato de control a distancia. Su pulgar acarició las tres palancas.  

    En el vidrio de éter, la puerta de la casa se abrió. Sterling hizo un gesto. La puerta se abrió, y los tres ingresaron.  

    Puso el aparato de control a distancia sobre un balde dado vuelta. Podría haber niños en la casa. Y con todos los robots activados, no podía ordenar sólo a uno hacia el interior de la vivienda para explorar. Esta noche sus robots se verían forzados a trabajar en tropa, y no podía enviar una tropa a la casa para espiar.  En tales cantidades, serían vistos. Debía esperar que la señorita Grey apareciera. 

    Simplemente esperaría que regresaran a la calle, y luego liberaría a sus amigos para que desnudasen sus huesos. 

      

    





   



 Capítulo 30 

    La puerta sin pintar se abrió, y el barril de una escopeta se plegó hacia Sensibilidad. “Es mejor que tengas una buena razón para golpear mi puerta a esta hora,” gruñó una voz masculina.  

    “¿Señor Durand?” Sensibilidad dio un paso hacia adelante, sus botas chapoteaban en el lodo.  “Nos disculpamos por venir tarde, pero ha habido otro asesinato.” 

    El barril de la escopeta descendió. Durand asomó su cabeza, su cabello gris era una caída salvaje, sus ojos azules con manchas rojas. Una esquina de su camisa gris estaba afuera de su pantalón, sus suspensotes colgaban por sus caderas anchas. “¿Y qué tiene que ver eso conmigo?” 

    “Fue el señor Hermeticus.” Sterling inclinó hacia atrás su sombrero negro. “Creo que cenaste con él temprano.” 

    Los ojos de Durand se abrieron. “¿Hermeticus? ¿El mago?” Retrocedió. “Pasen, antes de que el aire tibio se escape.” 

    Rozando con sus botas los peldaños, ingresaron.  

    Durand se dirigió hacia cuatro sillas alrededor de una mesa. Una sola lámpara, al centro de un mantel azul manchado iluminaba la habitación estrecha. Mantas arrugadas yacían sobre el sofá, se hundían en las sombras contra una pared. “No tengo un recepción para invitarlos,” dijo él. “Este lugar no es mucho, pero es todo lo que necesito por ahora. De todas formas paso la mayor parte del tiempo en las excavaciones de oro.” Observó los pantalones de Sensibilidad y frunció los labios. 

    Sterling colgó su sombrero en una varilla de madera junto a la puerta, y Krieg le ofreció una silla a Sensibilidad. 

    “¿Qué es esto sobre Hermeticus?” preguntó Durand. 

    “Encontramos su cuerpo hace una hora afuera de la casa de huéspedes de la señora Watson.” Krieg puso su lámpara sobre la mesa. “Había sido acuchillado.” 

    Durand balanceó su arma contra la mesa y se sentó, suspirando fuerte. “Otro asesinato. A veces debo simpatizar con el comité de seguridad de los Sabuesos.” 

    “Creo que cenaste con Hermeticus esta noche,” dijo Sterling. “¿Por qué?” 

    Los ojos de Durand se agrandaron. “Tenía curiosidad sobre el tipo y el aparato que la señorita Grey le estaba construyendo. Fue una cena horrible, el bife duro como el cuero, pero era un conversador considerable.” 

    “¿Qué pasó luego de la cena?” Colocando sus codos sobre la mesa, el señor Sterling entrelazó sus dedos.  

    “Nos separamos no tan lejos afuera del hotel,” dijo Durand, “Fui a mi casa y pensé que Hermeticus había ido a su hotel. No me dijo nada sobre planes de visitarte o de ir a la casa de huéspedes, señorita Grey.” 

    “¿Puedes decirnos de qué es lo que hablaron?” preguntó Sensibilidad. 

    “Claro.” Durand miró hacia el techo. “Veamos, sobre la vida en los Estados, la vida aquí. Hablamos un poco sobre nuestro trabajo – sentía curiosidad, me entienden. Y…” Él se sonrojó, mirando a Sensibilidad. 

    “¿Y?” preguntó Sterling. 

    Durand se desplazó, y su boca se retorció. “Tuvo un tipo de ataque en un momento, luego me dijo que era un trance. Pero dijo algunas cosas raras sobre la señorita Grey.” 

    Sensibilidad se le acercó. “¿Qué fue lo que dijo? Podría explicar por qué estaba afuera de la casa de huéspedes cuando fue asesinado.” 

    El señor Durand titubeó. “Él dijo que el mantra cambia al inventor.” 

    “¿El mantra cambia al inventor?” Sterling miró a Sensibilidad. “¿Qué significa eso?”  

    La frase sonaba familiar, pero sacudió su cabeza. “No lo sé. ¿Dijo algo más?” 

    “Nada que yo pudiese percibir,” dijo Durand. “Su actuación me hizo dar un giro, debo admitir. Fue una tarde interesante, pero estaba mitad alegre cuando terminó.” 

    Sensibilidad se hundió de hombros. El acertijo del ocultista le parecía conocido. Había oído algo por el estilo antes… ¿del señor Hermeticus? Deben haber estado discutiendo sobre mantras… 

    “Entonces, ¿luego de la cena regresaste directo aquí?” preguntó Krieg. “¿A qué hora fue eso?” 

    “Después de las ocho,” dijo Durand. “Leí un poco antes de caer dormido sobre mi sofá.” 

    La escopeta se deslizó por el costado contra la mesa, y Sterling la agarró del barril, luego se la entregó a Durand. 

    El minero asintió, se puso de pie y puso el arma sobre el sofá. 

    “¿Viste u oíste algo inusual?” preguntó Krieg. 

    “¿En mi casa?” Las cejas tupidas de Durand se elevaron. “¿Por qué debería?” 

    “Los sabuesos atacaron Signal Hill esta noche,” dijo Krieg, “y produjeron un incendio. Es sólo gracias a la lluvia que no  se expandió a la parte baja de la ciudad.” 

    Durand murmuró una palabrota. “Discúlpeme, señorita Grey. Escuché una conversación en la calle sobre limpiar a la gentuza pero no tenía idea que eso era lo que intentaban. ¿Dije que simpatizaba a los sabuesos? Me equivoqué. Tontos como ellos serán la ruina de San Francisco.”  

    El mantra cambia al inventor. Cambia al inventor. ¿La cambia a ella? El señor Hermeticus había dicho algo sobre los místicos que cambian su percepción del mundo. Había registrado su discusión en su diario, pero se encontraría en ventaja si pudiese recordarlo ahora. 

    “Si algo no se hace, el problema de los sabuesos solo empeorará,” dijo Krieg. “Para los Sabuesos, los extranjeros son la fuente de todas las desgracias de San Francisco. Y más y más extranjeros continuarán anegando la ciudad siempre y cuando la fiebre del oro siga.” 

    Durand frunció sus labios. “¿Estás seguro que los hombres eran Sabuesos?”  

    Krieg lanzó un suspiro de exasperación. “¿Quién más?” 

    “Incluso si fuesen ellos,” dijo Durand, “¿como propones detenerlos? ¿Formando otro de los llamados comité de seguridad? El alguacil es inútil está en desacuerdo con el Alcade del momento. ¿Pondrías a un lado a ambos?” 

    “Si necesitamos agrupar voluntarios para ayudar a arrestar a los Sabuesos,” dijo Krieg, “así lo haremos. Pero finalmente, debemos elegir un nuevo Alcalde que esté comprometido en crear un departamento de policía, como el que tienen ahora en Filadelfia.”  

    Durand sonrió irónicamente. “Filadelfia está muy lejos, y no debiésemos resolver el problema de los Sabuesos esta noche” Dijo bostezando. “Por favor háganme saber si hay algo que pueda hacer por el señor Hermeticus. Desearía poder decirles algo que guiaría a su asesino, pero aparte de su visión, nada extraordinario ocurrió cuando cenamos esta noche.” 

    “Dices que hablaron de los Estados,” dijo el señor Sterling. “¿Mencionó él de dónde era?” 

    “New York, creo.” 

    Ella frunció el ceño. El mantra cambia al inventor – ¿qué diablos quería decir? Habían discutido sobre místicos y magos pero desde luego no sobre inventores. 

    “Eh, señorita Grey,” dijo Durand. “¿Cuándo estará lista mi excavadora?” 

    Ella sacudió su cabeza, recordando que era parte de esta conversación. “Está listo ahora,” dijo ella. “Puedes probarla mañana, si quieres.” 

    “Me alegra mucho. Gracias.” El señor Durand bostezó y se puso de pie. “Ahora si no les importa…” Miró hacia la puerta. 

    Murmurando disculpas, dejaron al señor Durand y caminaron hacia la casa de huéspedes de la señora Watson. 

    “Podría estar mintiendo,” dijo Krieg. 

    La sonrisa del señor Sterling parecía un tiburón. “Trabajo en una teoría en donde todos mienten.” 

    “¿Pero por qué?” preguntó Sensibilidad. “¿Por qué todos desearían asesinar a Hermeticus? Él no fue asesinado como los otros, desnudado hasta los huesos. Asumimos que era un villano porque era un ocultista. Pero para muchos, mis propias creaciones deben parecer extrañas y perversas. Y mi trabajo con el éter es—” 

    “Una rama de la ciencia que recién estamos comenzando a entender,” dijo Krieg. 

    “Por supuesto, pero para los poco sofisticados o incultos, podría parecer mágico,” dijo ella. “No podemos asumir que el señor Hermeticus era un criminal simplemente porque era el hombre que dirigía sesiones espiritistas.” 

    “¿No podemos?” Krieg sacudió su cabeza. “Pedir a la gente que entregue dinero para hablar con sus seres queridos fallecidos es el tipo más bajo de fraude.” 

    “Si es que era un truco,” dijo Sensibilidad. 

    “He visto ese juego anteriormente,” dijo el señor Sterling. “La primera sesión espiritista solo fue una muestra. Una vez que identificó un blanco probable, alguien lo suficientemente desesperado y rico, le ofrecería sesiones espiritistas privadas y le cobraría los precios de San Francisco.” 

    “Quizás estás en lo cierto.” Sensibilidad tocó el bulto en el bolsillo de su chaleco donde ahora se encontraba su reloj de bolsillo. Los hombres habían sugerido la situación hipotética más lógica. Pero ella quería creer en Hermeticus. ¿Debido a que estaba muerto y ella estaba agobiada por la culpa y pena? 

    Un susurro metálico llegó a sus oídos en la parte posterior de su cuello. Ella se detuvo, escuchando. En la distancia, un piano desafinado sonó y las olas lejanas guardaron silencio. Algo más, débil e inidentificable, hizo cosquillas en el borde de su conciencia. ¿Dónde había escuchado ese sonido, suave, musical, amenazante? Su reloj de bolsillo hizo un tic tac débil en su chaleco, y ella lo tocó, frunciendo el ceño. 

    “¿Hay algún problema, señorita Grey?” preguntó Sterling. 

    “¿Escuchaste eso?” preguntó ella. 

    “¿Escuchar qué?” Krieg caminó hacia ella, la lámpara se meneaba en sus dedos, su sombra larga formaba ondas. 

    Ella cerró sus ojos. El ruido ahora se escuchaba más fuerte. “Mecanismo de relojería. El sonido de miles de engranajes diminutos girando. Parece que se está acercando. ¿No lo oyen?” 

    Sterling inclinó su cabeza. “Todo lo que puedo oír son las olas.” 

    “Y ese jodido piano,” dijo Krieg. 

    Ella dio la vuelta, esforzándose por escuchar. “Viene desde allí.” Dijo señalando la boca que bostezaba del pasaje, muy parecida a donde encontró los huesos, y su sangre se enfrió. “Lo he oído antes, cuando encontramos el esqueleto del hombre desafortunado.” 

    “Desafortunado asesino, quieres decir,” dijo Sterling. 

    Krieg alzó su lámpara. “Yo no veo—”  

    Una sombra se acumuló en la boca del pasaje y lo inundó en su dirección. Sensibilidad retrocedió, sus pasos eran rápidos, erráticos. Chispas parpadeaban en la oscuridad, destellos de luz de linterna reflejada.  

    Sensibilidad jadeó. “Es un robot.” 

    “No es, son.” Sterling gruñó. “¡Corran!” 

    Ella se dio la vuelta y voló, sus botas golpeaban el lodo. El barro se agarraba de sus tobillos, amenazando con torcer las botas de sus extremidades.  

    Agarrándola del codo, Krieg la arrastró hacia adelante. 

    “Adentro,” gritó Sterling, apuntando hacia una casa aseada de forma cuadrada. La luz de las ventanas con cortinas de encaje inundaba el porche, en señal de bienvenida. 

    Saltando los dos peldaños, Sensibilidad golpeó la puerta.  

    “¡Aló!” gritó Sensibilidad. “¡Ayuda!” 

    “No hay tiempo.” Krieg la cogió del codo, y ella miró por sobre su hombro. 

    Ratas robots se movían en manada por los peldaños, sus bigotes metálicos se agitaban, sus tornillos brillaban. Krieg levantó a Sensibilidad por una de las barandas del porche y alto luego de ella hacia la calle. Sterling iba a toda velocidad a su espalda. Una rata se lanzó, sus ojos brillaban de color rosa, y desprendió un pedazo de la baranda del porche.  

    Sensibilidad aulló, y una mano ancha la empujó hacia adelante, por el pasaje. Golpearon incesantemente, los pulmones de Sensibilidad se tensaron, su corazón golpeaba con fuerza bajo su corsé. 

    “Entrar no es de gran ayuda,” dijo Krieg jadeando. “¿Viste como esa cosa masticó la madera?” 

    Sacando su revólver, Sterling se volteó, corriendo marcha atrás y disparó a una rata, luego a otra. Cuerpos de metal se volteaban en el aire hacia un costado, se quedaban quietos y eran arremolinados por más. ¿Docenas? ¿Miles? “Debemos mantenernos lejos de las calles principales, mantenerlos lejos de otras personas.” Sterling dio la vuelta y corrió, enfundando su pistola. “¿Qué son?”  

    “Robots,” dijo Sensibilidad. “Deben estar controlados a distancia usando éter.” 

    Patinaron alrededor de una esquina hacia una calle silenciosa que olía a salmuera.  

    “¿Cómo los detenemos?” gritó Krieg. 

    La mente de Sensibilidad comenzó a pensar. Podrían dañar los aparatos físicos o interferir con el control a distancia basado en éter. Pero nunca había entendido cómo construir un control de éter, mucho menos cómo interrumpir ese aparato. Necesitaban algo con lo que pudiesen destrozar al robot o afectar el éter. Corrían a ciegas, las olas se escuchaban más fuerte, el olor a sal fuerte en el aire.  

    “¡Agua salada!” Giró bruscamente hacia la izquierda y se tropezó, cayendo hacia delante. La punta de sus dedos se deslizó por el suelo y se enderezó. “¡Por aquí!” 

    Bajando por una cuesta, atravesaron una calle vacía y ancha y corrieron rápidamente por un tramo de arena hacia el agua glacial de la bahía. Sensibilidad retrocedió, mirando los robots, hasta que la bahía llegó a sus rodillas. Llevó sus manos al agua, para lavarse el lodo. La bahía agarraba y tiraba de sus extremidades, y del abrigo que había tomado prestado. 

    Krieg tomó su mano. “No nos están siguiendo.” 

    Las ratas robot se agruparon en la costa, con sus ojos rosados malévolos.  

    Sensibilidad dio un suspiro temblando. “Éstos deben ser las herramientas usadas en los otros científicos y en el hombre en el pasaje. Explicaría las marcas de mordidas diminutas que encontramos en los huesos, la rapidez con la que los cuerpos fueron reducidos a esqueletos.” Los robots debían ser destruidos. Pero si eran controlados a distancia usando éter, ¿dónde se estaba escondiendo quien los controlaba? ¿Cómo él o ella – ella – veía dónde dirigir a las ratas? ¿Había otras formas de usar el éter – quizás para ver cosas desde lejos y también controlarlas a distancia? Pero eso implicaría dos variedades de éter en una creación, y la señorita Arnold había dicho que no era posible.  

    “¿Estás segura que es la sal lo que los detiene y no solo el agua?” preguntó el señor Sterling. “El metal se hundiría, ¿no es así?”  

    Ella se agachó y salpicó agua a las ratas. Tres pares de ojos se oscurecieron. Las otras ratas se dispersaron hacia atrás. 

    “Está bien, eso demuestra lo que dices.” El señor Sterling chapoteó por el agua. “El agua salada si los afecta.”  

    Las ratas se expandieron a lo largo de la playa, algunas lo siguieron, otras permanecieron en el lugar para observar a Krieg y Sensibilidad.  

    “Pero no podemos permanecer en la bahía por siempre,” dijo el señor Sterling, “y no tengo suficientes balas para acabar con todos ellos.” 

    “No necesitarás balas. Prueba ésto.” Dijo ella, metiendo la mano en el bolsillo de su abrigo, le lanzó el arma de éter.  

    Voló por sobre su cabeza. Él saltó, el arma rozó la punta de sus dedos, y el arma y el hombre chapotearon en la bahía. 

    Sintiendo que las orejas le ardían, Sensibilidad maldijo su mala puntería, su impulso por lanzar el arma en vez de pasársela en la mano. 

    Empapado, Sterling la fulminó con la mirada. Se quitó el sombrero y lo golpeó en su muslo. “Y tú dijiste que el agua salada—” 

    “Afecta el éter. El arma se ha descompuesto.” 

    Él apuntó con el arma de éter y tiró del gatillo. El arma burbujeó, y humo se enroscó desde su barril.  “Hasta acá llegó esa idea.” 

    Sensibilidad tembló, la humedad se filtraba por sus pantalones. Presionó los dedos de sus manos contra sus sienes. “Está bien. Necesitamos inhabilitar los robots, pero quién sea que los controla no es lo suficientemente tonto como para enviarlos al agua.” 

    “¿Cómo es que el agua salada afecta el éter?” preguntó Krieg. 

    “No es el agua,” dijo ella, “es la sal. Hay una propiedad en la sal que parece reducir la energía del éter. Supongo que haría lo mismo para un control de éter.” 

    “Entonces es éter,” dijo Krieg, “pero también los robots. ¿Cómo es que funcionan?” 

    “No a vapor o tendrían un tipo de chimenea para que el vapor se escapase,” dijo Sensibilidad. “Y no pueden ser alimentados por el éter, porque no creo que un solo inventor pueda crear un robot con múltiples fuerzas de éter trabajando. Además, puedo oír el chasquido de sus engranajes. Deben ser robots con mecanismo de relojería.” 

    “Entonces esperamos que se deterioren,” dijo Sterling. 

    “Si lo que he visto es una señal, podría tomar horas,” dijo Sensibilidad. “Necesitamos deshacernos de estas cosas antes del amanecer y de que alguna pobre alma se encuentre con ellos.” 

    “Un bote,” dijo Krieg. “Si podemos encontrar uno, podemos remar fuera del área, llegar a algún lugar en donde las ratas no puedan encontrarnos.” 

    Sterling pateó agua a los robots. Huyeron de prisa, luego se dispararon hacia adelante como una marea. “¿Tienes algún otra idea?” 

     “Un momento, por favor,” dijo ella. “No es que todas las noches uno sea perseguido en la bahía por un grupo de ratas  con mecanismo de relojería.” Su cabeza giró, pensando en las posibilidades y desechando las que eran imposibles. Chasqueó los dedos. “La bomba de minería hidráulica. Debemos regresar a la bodega bajo mi laboratorio.” 

    “¿Por qué?” preguntó Sterling. 

    “Hay una bomba de minería hidráulica adentro. Si uno de nosotros puede hacerse paso por los robots y llegar a la manga en la bahía, los otros pueden atizar la caldera. Cuando haya suficiente vapor, podemos bombear el agua salada de la bahía para rociar a las ratas.” 

    “Primero debemos pasar por los robots en la playa,” dijo Krieg. “Nos dejarán atrás.” 

    “Está bien,” dijo Sterling. “Señorita Grey, quédate aquí. Night, ve hacia el norte. Yo iré al sur. Buscaré un bote que nos dará ventaja sobre las ratas.” 

    “Toma la lámpara,” Krieg le dijo a Sensibilidad. 

    Ella sacudió su cabeza. “No iré a ningún lado. No la necesito. Tómala.” 

    Él titubeó, asintió y se fue caminando por el agua. Un grupo de ratas se separó, siguiendo la luz de la lámpara. Otro tercio siguió al señor Sterling. 

    Los dos hombres desaparecieron en la oscuridad. Al final, el sonido de su chapoteo también se desvaneció, dejando sólo el suave sonido de las olas, el sonido lejano de una cantina, el hundimiento ligero de las patas de los robots diminutos sobre la arena. La noche la envolvía, un velo helado de humedad.  

    Temblando, se enfocó en una luz apenas visible que brillaba sobre una azotea lejana. Estaba demasiado alejado para iluminar la playa, pero al menos existía, la vida seguía y no se encontraba completamente sola.  

    Una ola, más alta que las otras, salpicó a la altura de sus caderas. Sus dientes castañeaban.  

    No pienses en el frío. Piensa en otra cosa. El mantra cambia al inventor. 

    Los magos usaban mantras para cambiar el mundo. Eso era lo que el señor Hermeticus había dicho. Los místicos usaban mantras para ayudarlos a cambiar. ¿Pero por qué una inventora querría cambiarse a sí misma?  

    Dos tipos de uso de éter en un robot… ¿Y si un inventor pudiese cambiarse a si mismo para poder crear con formas múltiples de éter? ¿Y si no estaba limitada a un mago de poder, como la señorita Arnold había sugerido? ¿Y si ella pudiese cambiarse a si misma y utilizar éter para controlar a distancia, o para visión a distancia? 

    Sacudió su cabeza. Era fascinante, pero tenía asuntos más urgentes que atender. Tomaría tiempo para calendar la caldera y crear presión suficiente para bombear agua salada desde la bahía. ¿Cuántos minutos les tomaría antes de que los robots mordiesen las paredes de su bodega?  

    Debía organizar sus pensamientos y acciones. Primero alumbraría la caldera. Uno de los hombres se podría escapar por la parte trasera y pasar la manguera por una ventana hacia la bahía. Una vez que la bomba mecánica tuviese vapor, uno de los otros hombres operarían el chorro – no tendrían tiempo para fijar la bomba en su lugar, y a ella le sería imposible controlar la fuerza del agua.   

    Algo blanco brilló en el agua, y ella se quedó mirando. Una gaviota subía y bajaba, con los ojos cerrados, distraída. Ella soltó un suspiro. Pensar, debía pensar. 

    Las ratas robot eran diabólicas, pero una parte de ella admiraba el ingenio del creador. Su creador había sido inteligente, despiadado. En masa podrían provocar un daño tremendo, pero eran lo suficientemente pequeños para deslizarse por espacios angostos.  

    Remos salpicaban a su derecha, y ella se dirigió hacia el sonido. Hubo otro salpicón. 

    “¿Hola?” dijo ella. 

    “¡Señorita Grey!” gritó el señor Sterling, su voz era espeluznante, sin vida por el agua. 

    Una forma oscura se deslizó y apareció a la vista, se convirtió en la silueta de un pequeño bote a remo. El señor tendió su mano.  

    Medio subiendo, medio cayendo dentro, Sensibilidad aterrizó en un charco que apestaba a pez en descomposición. Gateó hasta llegar a un banco y el bote se balanceó violentamente. 

    “¿No está el señor Night?” preguntó Sterling. 

    “No, pero tiene una lámpara. No debiese ser difícil de encontrar.” 

    El abrigo mojado del señor Sterling se acomodaba sobre el borde del bote a remos. Sus mangas estaban enrolladas, los músculos de sus brazos se coordinaban para golpear los remos. En la costa, una sombra líquida los seguía. 

    “¿Las ratas?” preguntó él. 

    “Se han quedado atrás, pero aún nos siguen.” 

    “El señor Crane apreciaría la tecnología,” dijo Sterling. “Lamentablemente se inclinan en matarnos.” 

    “No la tecnología. La persona que  la usa.” 

    Él gruñó. “Acepto la corrección.” 

    Una luz parpadeaba adelante de ellos.  

    “Creo que veo al señor Night,” dijo Sensibilidad. 

    Él remó con mayor fuerza, sus músculos se presionaban contra la tela mojada de su camisa blanca.  

    “¡Holaaa!” gritó Krieg. 

    Sterling dio vuelta el bote, y se deslizaron a su lado.  

    Entregándole la lámpara a Sensibilidad, Krieg se dirigió hacia el bote.  

    La plaga de ratas se agrupó en la costa, sus ojos rosados brillaban, malignos. 

    “Debemos desembarcar tan cerca como sea posible a tu bodega,” dijo Sterling, “pero le he perdido el rastro en la oscuridad.” 

    “Los barcos abandonados bloquean la costa alrededor del laboratorio,” dijo ella. “Me temo que si tratamos de atracar en uno de los muelles—” 

    “Las ratas nos atraparían,” terminó de decir Sterling. “Señor Night – ¿me das una mano?” 

    Krieg se sentó en el banco junto a él y tomó un remo. Remaron en silencio, el bote avanzaba rápido sobre el agua. Los mástiles de los barcos abandonados se elevaron ante ellos como un mar de cruces. 

    “Se están quedando atrás,” dijo ella. 

    “Qué bien,” dijo Sterling “Nos estamos quedando sin costa.” 

    “Gira,” gritó Krieg. 

    El bote se inclinó hacia la playa, se sacudió con una ola, y se detuvo en la arena. Los hombres saltaron del bote, y Krieg balanceó a Sensibilidad por la orilla. Corrieron por un cerro, por la arena mojada, hacia una calle embarrada.  

    “¿Hacia dónde?” preguntó Sterling. 

    “Hacia la derecha.” Krieg agarró la mano de Sensibilidad y la tiró hacia delante. 

    Ella dio un vistazo hacia atrás. Una marea de ojos rosados brillantes los seguían, fluyendo como agua por el lodo que succionaba sus botas, los hacía ir más lento, los hacía tropezar.  

      

    





   



 Capítulo 31 

    Patinando cerca de la esquina, los tres se precipitaron por el campo de trabajo de Sensibilidad y por la forja helada.  

    Ella levantó la cadena delgada a la altura de su cuello para sacar pestillo al candado, sin confiar en que sus manos temblorosas podrían seguir agarrando la llave pesada. Krieg le afirmó la lámpara, iluminando la puerta de madera. El candado se abrió y ella lo quitó.   

    Sterling la empujó hacia dentro, y Krieg cerró la puerta a su espalda.  

    Hubo un golpe y la puerta repiqueteó. La madera vibraba bajo un torrente de arañazos, rasguños, mordisqueos. Sensibilidad retrocedió. 

    Sterling empujó una mesa por el suelo y la dio vuelta, presionando su parte superior contra la pared. “¿Dónde está esa bomba?” 

    Ella corrió a una esquina de la bodega donde una tela cubría una bomba deforme. Batiendo la tela, expuso un aparato con forma de cañón montado sobre una bomba de vapor sobre ruedas. La tela se enroscó junto a la máquina. 

    “¿Ahora qué?” preguntó Sterling.  

    La bodega se llenó de sonidos de miles de dientes que trituraban y el zumbido de engranajes de mecanismo de relojería. 

    “Alguien debe tomar este extremo de la manguera hacia la bahía,” gritó Sensibilidad, “mientras yo caliento la caldera. Cuando los robots se abran camino, los rociaremos con el agua salada.” Corrió a toda velocidad hacia una caja de carbón y la arrastró hacia la bomba. 

    Colocando la lámpara sobre el suelo, Krieg arrancó la caja de carbón del suelo y la puso junto a la máquina. 

    “Yo iré,” dijo Sterling. “Tú quédate con la señorita Grey.” 

    Sensibilidad asintió hacia la pared que daba a la bahía y llenó la tolva de carbón. “Hay una ventana—” 

    “por la que las ratas podrán trepar si la encuentran,” dijo Sterling. “Han demostrado que pueden trepar. Deberán bloquear la ventana una vez que pase por ella.” 

    “Hay bastante lona para eso aquí,” dijo Krieg. “Me haré cargo de eso. Tú anda.” 

    El señor Sterling abrió la ventana y se deslizó por ella.  

    Krieg le pasó la manguera de lona blanda al señor Sterling hasta que se desdobló formando una línea recta desde la bomba hasta la ventana, por el suelo sucio. 

    “¿Estás segura que la manguera puede llegar hasta la bahía?” Krieg le preguntó a Sensibilidad. 

    “Fue diseñada para mineros que necesitaban transferir agua por largas distancias, desde arroyos hasta la vertiente.” Sensibilidad cerró la tapa sobre el carbón brillante y miró al agente, su torso bordeaba la ventana abierta. “Señor Sterling, alguien está controlando estos aparatos.” 

    Él acomodó el rollo de manguera sobre su hombro. “Si lo encuentro, quizás pueda detener esto desde el origen, quieres decir.” 

    “A él,” dijo Sensibilidad. “O ella.” 

    “¿Cómo podría olvidarlo?” Sus dientes destellaron. Inclinó su sombrero hacia ella y desapareció en la noche. 

    “La manguera necesitará más distensión,” le dijo a Krieg. 

    “Lo siento.” Krieg atrajo una yarda, luego cerró la ventana sobre la manguera plana. “Él tiene razón sobre esa ventana.. Si pueden mordisquear la madera—” 

    La puerta se estremeció, la mesa contra ella se movió hacia atrás, y él se lanzó contra ella. “Es mucho para la puerta. ¿No tienes algo metálico que le podamos atascar?” 

    Una ventana se hizo añicos, engranajes zumbaban, bigotes se retorcían. 

    “¡Arriba, rápido!” Tomando la lámpara, Sensibilidad corrió hacia la caja de escalera estrecha. Saltó por los peldaños, de a dos a la vez, agradecida de la libertad de movimiento que le proporcionaban los pantalones.  

    “¡Sensibilidad! ¡Espera!” A su espalda, las botas de Krieg retumbaban, y piezas metálicos chasqueaban contra la madera.  

    Ella se atrevió a mirar hacia atrás, y su respiración se detuvo. A dos pasos por debajo de Krieg, la escalera se veía gruesa con ratas brillantes con mecanismo de relojería. 

    “¡Sensibilidad!” 

    Sacando pestillo a la puerta del taller, se deslizó hacia adentro.  

    Krieg la siguió y cerró la puerta. Miró alrededor y sus ojos se entrecerraron. “Estamos atrapados aquí arriba.” 

    “Ésta es solo una táctica de distracción.” 

    “¿Las ventanas quieres decir? Está bien. Debe haber algo que podamos usar para hacer que desciendas hacia la calle.” 

    “Olvida las ventanas. Aquí.”Tirándolo, abrió la puerta de su cubículo para dormir.  

    Ella le dio un vistazo al catre. “No tiene salida. Las ventanas están—” 

    “Sí, hay una salida.” Pasando la linterna a Krieg, arrastró el catre de la pared y presionó el agujero. Una sección de madera con paneles se abrió. “Por aquí.” Se agachó dentro de la habitación secreta y hundió sus rodillas junto al escritorio. 

    Krieg cerró la puerta más cercana y dio un paso hacia dentro. Sus ojos se abrieron en dirección a los sellos de documentos y diagramas de mecanismos de relojería que forraban las paredes. Pasó sus dedos por un sello hacia Mercurio.  “Éste no es un plano para un robot.” 

    “No. Tengo muchos intereses.” Con el corazón resonando en sus oídos, insertó sus dedos en un hueco entre dos tarimas flotantes y tiró. Un pedazo del piso surgió, revelando una escalera estrecha.  

    “Mentirosa.” Su sonrisa era como la luz del verano. “Tienes un interés, tu trabajo.” 

    Sus labios se curvaron en respuesta. “Somos muy parecidos en ese aspecto.” 

    Algo se estrelló en su laboratorio.  

    “Al menos ahora sabemos que no son activados con el movimiento,” dijo ella. “Alguien definitivamente está usando un aparato de control a distancia. Debemos marcharnos.” 

    Otra colisión, y algo se hizo astillas 

    Sensibilidad se agachó por el agujero en el piso, sus hombros rozaban un lado de la escalera.  “Es un poco estrecho.” 

    “Entraré.” Se quitó el abrigo y lo dejó a un lado. “Apenas,” dijo entre dientes.  

    Se detuvo al interior, arqueando su espalda para moverse por el agujero en el piso y por la primera curva de la escalera.  

    La escotilla dio un golpe sordo al cerrarse sobre ellos.  

    “Puede que nos de algo más de tiempo,” dijo él. 

    Ellos bajaron por las escaleras, la lámpara iluminaba el pasadizo estrecho. En un momento, Krieg casi se quedó atrapado, pero giró hasta quedar de lado y se acercó a una esquina. “No sabía que tus talentos se extendían a la arquitectura,” dijo él. “La próxima vez, haz una ruta de escape más ancha.” 

    “Para lograr que el pasadizo se mantenga en secreto, lo tuve que hacer pequeño.” Dijo deteniéndose ante una pared sólida. Palpando un lado, sus dedos encontraron un agujero elevado. Hubo un chasquido, y la pared se abrió. La empujó y se agachó, dejando caer los tres pies que faltaban en la bodega. Corriendo por el suelo árido, siguió la línea delgada y pálida de la manguera y levantó la ventana que la atrapaba. 

    Krieg saltó hacia abajo y giró la puerta secreta hasta que se cerró. 

    Corriendo rápido hacia la bomba hidráulica, Sensibilidad agarró una palanca y la aflojó hacia delante. La bomba hizo un estruendo y comenzó a funcionar, provocando que sus dientes traqueteasen. 

    “Debemos salir de aquí,” dijo Krieg gritando por la máquina. “Estarán aquí en cualquier minuto.” 

    “Apunta la boca de la manguera,” gritó ella. “No podré controlarla.” 

    “¿Que?” 

    “¡La boca de la manguera!”  

    “Sterling puede que no haya llegado a la bahía. Debemos correr.” 

    Robots salían a raudales por la escalera. La manguera seguía plana, sin vida. 

    “Apunta,” gritó ella. 

    La manguera se sacudió, aumentó su tamaño.  

    Girando la máquina en la base con ruedas, Krieg tomó el aparato con forma de cañón bajo un brazo. 

    Sensibilidad liberó otro vez. El agua explotó del reactor hidráulico.  

    Krieg se tambaleó, y el agua disparó hacia el techo.  

    Saliendo disparada por una rueda gigante, Sensibilidad agarró el extremo de la boca de la manguera con ambas manos. Se cayó al suelo, con las rodillas golpeando el suelo. El reactor se sacudió hacia abajo, y el agua golpeó el suelo, salpicándolos. 

    “Menor presión,” gritó Krieg.  

    Ella se levantó hasta quedar en cuclillas, sus manos se resbalaban en el metal.  

    El agua envolvió a los robots, lanzándolos hacia un lado, bañándolos en una piscina de lodo. Flotaron, flácidos, rodando por la excavadora con funda de lona.  

    “Ha resultado,” dijo Krieg. 

    Sensibilidad soltó el apretón que le daba a la boca de la manguera y corrió de prisa hacia la parte posterior de la máquina, apagando la válvula de agua, liberando la presión del vapor. Poco a poco, la boca de la manguera se aplanó. 

    Krieg y Sensibilidad se miraron entre sí, y su pecho se agitaba. 

    “Nunca tenemos un momento aburrido,” dijo Krieg. 

    Sensibilidad se echo a reír, luego usó sus manos para tapar su boca.  “No es gracioso.” Sus piernas temblaban, y se apoyó pesadamente contra una de las ruedas de la bomba. “Casi nos matan.”  

    “Apenas puedo creer que ha pasado todo esto.” 

    Ella empujó la rueda. Chapoteó por un charco, y recogió una de las ratas robot. Sus extremidades se sacudían en su puño. Abriendo su mandíbula, tocó la punta de un colmillo metálico, lo que provocó que sangrase. Se aguantó la respiración y batió su mano en el aire. “Los dientes son desagradables. Tendré que examinarlos en mi laboratorio.” 

    “¿Estás segura de que no volverán a la vida?” 

    “En mis experimentos, los efectos del agua salada en el éter son bastante permanentes. Los robots pueden ser reparados, pero no se reactivaran sin antes repararlos.” 

    Sterling se deslizó por la ventana y se apoyó en ella. “Veo que dio resultado.” Trepando, recogió uno de los robots.  “¿Habías visto uno de estos antes?” 

    “No,” dijo ella. “Debo examinarlos.” 

    “El señor Crane también querrá examinarlos.” 

    “Si desea usar mi laboratorio, hay suficiente espacio,” dijo Sensibilidad. 

    El señor Sterling asintió. “¿Te quedarás aquí, Night?” 

    “Por supuesto.” 

    Empujando a un lado la mesa que estaba contra la puerta, el señor Sterling se marchó, con una rata robot en la mano. 

    “Dijiste que esa mujer que conociste, la señorita Arnold, es una inventora,” dijo Krieg. “¿Podría ser ella la responsable?” 

    “La persona que controla estos aparatos puede que no sea la misma persona que los inventó. Pero ella es la única persona en que conozco en San Francisco que entiende el éter.” 

    “Debes decírselo a los agentes.” 

    Ella subió arduamente los peldaños hacia su laboratorio. “Lo sé.” La señorita Arnold era la culpable más probable. Tenía que ser parte de La Marca. Sensibilidad se tragó su desilución– hacia sí misma por querer tanto conocer a otra mujer inventora, hacia la señorita Arnold por haber caído tan bajo. 

    Encendiendo las lámparas en su taller, se quitó el abrigo y se instaló en una mesa larga. El robot inhabilitado yacía flácido, muerto. Pasando sus dedos por sus articulaciones, se sorprendía por el aspecto vivo que una vez tuvo. La cosa era una obra de arte. Incluso tenía bigotes. 

    Suspiró profundamente. ¡Los bigotes! 

    Deslizándose por el taburete, se dirigió hacia un armario farmacéutico alto con un montón de pequeños cajones. De uno sacó un cable delgado que había encontrado en el lugar donde estaba el esqueleto junto al hotel. 

    Era un bigote. Así que  las ratas habían sido las responsables de esas pequeñas marcas de mordedura, de desnudar un cadáver hasta dejarlo en los huesos. La confirmación la llenó de una extraña mezcla de euforia y temor. 

    Regresando a la mesa, desabrochó los lentes de protección de su cinturón y los puso sobre su cabeza, deslizando la lupa en su lugar. Notas finas en su enchapado de latón y cobre tenía indicios de piel. Sacudió su cabeza. Sus creaciones eran pinturas rupestres y este inventor era Miguel Ángel. Una parte de ella no quería desarmar el robot – era demasiado hermoso para ser desarmado. 

    Ah, bueno. Tenía un montón de ratas para desarmar. Podría vivir luego de dañar a una. Desenrollando su set de herramientas de cuero, se dispuso a trabajar. 

    Había creado sus propios robots en miniatura, pero nada tan elegantemente diseñado como estas ratas. Aún así, ella había construido un robot muy grande fabricado de forma semejante a un tejón. ¿Por qué no hacer robots pequeños que fuesen modelados de acuerdo a animales? ¿Por qué no hacer mariposas o escarabajos con mecanismo de relojería que pudiesen volar? 

    Sonrió ante la idea de volar. También podría intentar inventar un basilisco. Pero si las aves podían volar, ¿por qué no un pájaro robot? Tal vez la idea no era tan loca. Incluso Leonardo había soñado con volar. 

    Una hora después, se sentó frunciendo el ceño ante dos esquirlas de cuarzo refinado  – uno de corte hexagonal, el otro suave y de forma ovalada. 

    Krieg dejó caer dos sacos de lona al suelo con un estruendo y ella levantó la vista.  

    “Al fin me prestas atención,” dijo él. “Y creo que estas son todas las ratas.” 

    Un peso gris presionó su interior, y se apoyó contra su taburete. “Ninguno de nosotros ha tomado mucho en cuenta al otro durante los últimos seis meses, ¿cierto?” 

    “No.” Dijo el mirando por la ventana, su cara marcada se reflejaba en el vidrio negro. “Ambos hemos estado ocupados con otros intereses.” 

    “Pero no crees,” dijo ella, titubeando, “si realmente nos importase el otro, ¿tendríamos prioridad entre los mayores intereses del otro?” 

    “Claro que tienes prioridad.” 

    “¿La tengo?” 

    “Sensibilidad, estoy trabajando hacia la categoría de estado. ¡La categoría de estado! ¿Puedes imaginar lo que eso significa? Es todo lo que quiero…” dijo él, encogiéndose de hombros.  

    “No nos habíamos visto en meses, y aún así cuando regresaste a San Francisco, te dirigiste directamente a la prisión.” 

    “Era un asunto de la categoría de estado.” 

    Dejó escapar un suspiro, su corazón se sentía pesado. “Pensé mucho. Tres días, Krieg. ¿No pudiste haber usado un par de horas para decirme que estabas aquí?” 

    “¿Es esa la razón por la que estás enojada?” 

    “Es más que eso. El tiempo que hemos pasado separados ha sido por elección. Debiésemos desear estar juntos. Ahora siento que apenas te conozco.” 

    “Eso es ridículo.” 

    “¿Lo es? ¿Cómo podemos conocernos el uno al otro cuando pasamos tan poco tiempo juntos? Y si el territorio de verdad se convierte en estado, ¿Qué hay con eso? ¿Irás a Monterrey para trabajar en el gobierno por el cual has gastado tanto tiempo en construir?” 

    El frunció el ceño. “Lo he pensado. Lo siento, Sensibilidad. No he pensado en tus sentimientos sobre el asunto.” Dijo dándole una mirada dolorosa y prolongada, luego desvió la vista. 

    “No lo sientas.” Su garganta se apretó. “Soy igual de culpable.” 

    “Eso no es cierto. Tú has estado aquí todo el tiempo.” 

    “Trabajando como una loca, tan obsesionada con mi trabajo como tú lo estás con la categoría de estado.” 

    Hubo un silencio largo e incómodo. En lo profundo, ella sabía que iba a pasar esto. Pero su corazón se estaba destrozando,  convirtiéndose en astillas. 

    Ella levantó el mentón. “Siempre hemos sido amigos, y no hay razón por la que deba cambiar.” 

    Un músculo se contrajo en su mandíbula. “Debo marcharme,” dijo él. “Pero—” 

    “Pero le prometiste al señor Sterling que te quedarías conmigo. Hablemos sobre otras cosas.”  

    Él aclaró su garganta. “Sobre otras cosas entonces. ¿Qué has descubierto?” 

    Ella se enfocó en los cristales, y se volvieron borrosos bajo su mirada. “Muy poco. Los robots están alimentados por un trozo genial de mecanismo de reloj y controlado remotamente con este cristal.” Dijo ella empujando el cuarzo hexagonal con la punta de su dedo. “Pero este cuarzo pulido y la tecnología de éter conectada a él son nuevas para mí.” 

    Él se le acercó y se movió hacia el cuarzo. “¿Me permites?” 

    “Claro.” Deja que mire hacia otro lado, que mire lo que sea menos mi cara. 

    Él recogió la piedra y la sujetó cerca de la luz. “Suave como una roca de río. Me recuerda a un ojo pequeño.” 

    “Para ser exactos, lo encontré bajo el ojo derecho del aparato. Estos robots nos persiguieron por San Francisco, cerca de las esquinas y a lo largo de las calles sin detenerse mucho. Me pregunto si esta tecnología del éter permite al controlador ver por medio del ojo del aparato usando este trozo de cuarzo?” 

    “Es una teoría interesante,” dijo él.  

    “La señorita Arnold me dijo que el inventor conectado energéticamente con el éter, y sólo ciertos inventores pueden hacer tipos particulares de aparatos de éter. Ella dijo que no podía construir una aparato alimentado por el éter ni que yo podría construir un control de distancia de éter. Pero si estoy en lo correcto, el éter se usa de dos formas en este robot con mecanismo de relojería – para un control a distancia y para ver a distancia. Así que o habían dos inventores colaborando en las ratas, o la señorita la confundió y los inventores pueden desarrollar distintos tipos de aparatos de éter.” 

    “Bueno, al menos tú y el señor Crane no pelearán por estos. Hay suficientes ratas para que ambos disequen el contenido según deseen.” 

    “Y para que el señor Crane envíe a Washington, si es que quedan científicos para que los analicen. Estos deben ser los aparatos que mordisquearon a los científicos hasta dejarlos en huesos. Pero no comprendo el corte de cuchillo en la garganta de las víctimas.” 

    “Un corte en la garganta es una mejor forma de morir que ser comido vivo,” dijo él, desalentado. 

    “No tuvieron compasión.” 

    “Tal vez porque éramos tres. Una cosa es cortar la garganta de un hombre por la espalda, otra distinta es tomar tres enemigos armados.” 

    “Pero el cuerpo de Hermeticus estaba intacto, y asumimos que estaba solo cuando murió – sin mencionar a su asesino.” 

    “Esa no es la única diferencia entre los asesinatos,” dijo Krieg. “Él fue acuchillado en la parte posterior de su cuello, dañando su médula espinal. Su garganta no fue cortada.” 

    “Entonces estamos tratando con dos asesinos. Si la señorita Arnold está involucrada, puede que tenga un cómplice.” 

    “¿La señorita Arnold?” El señor Sterling dijo ingresando al laboratorio, y Jane y el señor Crane lo siguieron, con sus rostros tensos. “¿Crees que ella está detrás de ésto?” 

    Sensibilidad entrelazó sus dedos. “Luego de que la perseguiste al salir del laboratorio, descubrí que ha estado trabajando en un aparato de éter.” 

    “¡Un aparato de éter!” La mandíbula del señor Crane se abrió. 

    “Sí. Cuando la confronté después—” 

    El rostro del señor Sterling se oscureció. “¿La confrontaste?” 

    “Esta tarde,” dijo Sensibilidad. “Admitió ser una inventora y entender la tecnología del éter.” 

    Manchas rosadas aparecieron en las mejillas de Jane. “¿Cuándo? ¿Por qué no me dijiste?” 

    “Por la misma razón por la que no me informaste del intento de asesinato contra mí,” Dijo Sensibilidad. Pero había un elemento de mezquindad en la retención de información de Sensibilidad, y su rostro enrojeció. “Además, uno no necesita inventar la tecnología del éter para usarla. La evidencia no era incriminatoria. Sin embargo, estas ratas eran con certeza los aparatos que limpiaron los huesos de los científicos asesinados en los Estados y de los pobres hombres que encontramos en el pasaje.” Dijo ella informándoles sus descubrimientos. 

    El señor Sterling maldijo y presionó el sombrero contra su cabeza. “Debemos encontrar a la señorita Arnold.” 

    “Puedes buscar en Signal Hill,” dijo Sensibilidad. 

    “Dime que no la entrevistaste allí.” Dijo Jane enfurecida. 

    El señor Crane observó a la rata robot con las extremidades colgando de su mano. “¿No durante el ataque de los Sabuesos?” 

    Sensibilidad asintió. “La perdí durante la confusión que se produjo.” 

    “Eso puede haber salvado tu vida,” dijo el señor Sterling. “¿Dónde la viste?” 

    Sensibilidad describió el sendero, la carpa. 

    “Signal Hill es un buen lugar como cualquiera para esconderse,” dijo Jane. “Los Chilenos podrían notarla, pero no harán preguntas, y hay muchas, eh, mujeres solas por allí. Conozco a varias de las mujeres más prosperas en los negocios por allí. Si es que saben dónde se encuentra, puedo hacer que me digan su paradero.” 

    “No puedes ir allí sola,” dijo el señor Crane. “No vestida así. Te destacarás como un pavo real.” 

    Jane levantó una ceja. “Gracias.” 

    “Él dice lo correcto.” Dijo el señor Sterling mirando a Sensibilidad. 

    “Me quedaré aquí con la señorita Grey,” dijo Krieg. “Ahora que los aparatos de la señorita  Arnold han sido destruidos, podría hacerme cargo de la chica si es lo suficiente tonta como para regresar.” 

    “Puede que tenga un cómplice,” dijo Sensibilidad. 

    “Cierra la puerta.” El señor Sterling frunció el ceño en dirección al agujero mordisqueado en la base de la puerta de madera, donde las ratas habían mascado. 

    “Repararé la puerta mañana,” dijo Sensibilidad. “Esta noche, necesito estudiar a estos robots.” 

    El señor Sterling asintió, y los tres agentes se retiraron de la habitación. 

    “Buscaré algo para sellar los agujeros en la puerta.” Dijo Krieg desapareciendo por las escaleras tras ellos. 

    Escuchando los pasos que desaparecían, Sensibilidad sacó el diario de Hermeticus del bolsillo de su abrigo, que cubría un taburete junto a ella. Había mentido – iba a llegar lo más lejos posible que  podía con las ratas. Pero luego, el señor Sterling recordaría confiscar el diario. Ella debía aprender lo que pudiese mientras tuviese la oportunidad. 

    La caligrafía del ocultista era larga y doblada hacia atrás, como si estuviese soportando los caprichos de la vida. Pero el diario indicaba una verdadera fascinación con lo oculto. Herméticos había encontrado el significado en sucesos diarios, su encuentro con un coyote sorprendido, un cuervo que había atacado un trozo de adorno de latón en su sombrero de copa, un enredo de niebla fantasmal. Siguió buscando en el diario. Incluso su reunión con ella estaba llena de significados ocultos. Ella es una alquimista de la forja, una chamán de la tecnología.  

    “No,” murmuró ella. Ella era mucho más simple que eso. “No soy más que una reparadora, ni más ni menos.” 

    “Menos,” dijo una mujer. 

    Nubes rosadas de vapor la envolvieron, y Sensibilidad no supo más. 

      

    





   



 Capítulo  32 

    Era la hora y los Sabuesos estaban durmiendo. Durand pateó el aro de la cama de madera cruda.  

    Los Sabuesos que dormían despertaron. “¿Qué?” 

    “Nos debemos mover ahora, chicos.” Dijo Durand frotando sus manos. Los Sabuesos trabajarían esta noche. Su cuerpo se aligeró, como si sintiese que el logro de La Marca estaba por llegar.  Para mañana en la mañana, habría terminado su misión, y el territorio perdería la esperanza de convertirse en un estado. La Marca estaría satisfecha, y él estaría seguro.  

    Otros hombres gimieron, tropezaron de sus tarimas. 

    Su objetivo esperaba, la excavadora estaba lista y la niebla los escondería, causando más confusión. Nadie podría detenernos una vez que estuviese al interior de su nueva arma, pero la excavadora no era tan rápida como un caballo veloz, y en algún momento, tendría que emerger. En ese momento estaría vulnerable.  

    “Ustedes, tomen sus posiciones afuera de la Prisión.” Señaló Durand. “Ustedes tres, vengan conmigo.” 

    “¿Ir a dónde?” preguntó un Sabueso. 

    “Al laboratorio de la extranjera. Es hora de buscar nuestra arma. Si el ejército no trae orden a este territorio, ¡nosotros lo haremos!” 

    Los hombres gritaron de alegría. 

    Él revisó su reloj de bolsillo. La señorita Grey no estaría en su taller hasta tarde esta noche. Al menos podría evitar matar a la chica. Pero a una inventora de su calibre no le sería permitido trabajar por el gobierno Americano. La Marca necesitaba su talento, y algún día, habría un ajuste de cuentas. Pero no esta noche, no bajo sus órdenes. 

    “Algunos de esos espías con los que está trabajando pueden tener guardias,” dijo Durand. “Si alguien trata de detenerlos, mátenlos rápido.” 

    





   



 Capítulo  33 

    Con la boca seca y un dolor de cabeza que martilleaba, Sensibilidad rodó hacia un costado, con las manos atadas a su espalda. Ella abrió los ojos, con una mejilla presionada contra la tarima áspera. Un barrendero en miniatura pasó, chocó contra una silla de trabajo, giró y se alejó rápidamente.  

    Estaba en su taller, y eso al menos era algo que agradecer. ¿Pero había algo más humillante que ser incapacitada por su propia arma? Una descarga de vergüenza entibió su pecho. Ella retorció sus manos, y las cuerdas se hundían en sus muñecas en carne viva. Sus propias cuerdas, gruesas y fuertes.  

    Ella estiró el cuello, su respiración era severa. El taller estaba quieto, en silencio, vacío. ¿Había sido Krieg atacado con gas también, o peor? No, no pensaría en algo peor. Si alguien quisiera inhabilitarlo, gas sería la forma más segura de atacarlo. Y luego… ella tragó. Krieg estaba vivo. Tenía que estarlo. 

    Un pestillo crujió, y pasos suaves se acercaron desde atrás. “Estás despierta.” La señorita Arnold se arrodilló ante ella, la falda de luto de la mujer se expandió por el suelo. Mechones gruesos de cabello oscuro se escapaban de su moño, siguiendo la forma de sus hombros. Hizo rodar una pelota de gas en sus manos.  “Es un pequeño juguete interesante. ¿Quién lo hizo?” 

    “Lo encontraste en mi taller, ¿no es así? ¿Quién crees que lo hizo? ¿Qué quieres? ¿Por qué has hecho ésto?” 

    El rostro pequeño de la señorita Arnold se retorció de rabia, y se puso de pie. “¿Por qué? ¿Por qué? ¡Me quitaste todo!” 

    “Apenas te conozco. Sólo llegué a este territorio hace un año. No te he hecho nada, señorita  Arn—” 

    La señorita Arnold pateó a Sensibilidad en las costillas.  

    El dolor la aturdió, se expandió, se volvió su mundo. Ella jadeó, sin aliento.  

    “No me llames así,” dijo la señorita Arnold. 

    Sensibilidad luchó por hablar, tragó, pero no le salían las palabras. 

    “Pennyworth. El apellido de mi padre era Pennyworth. Tú lo conociste. ¡Dilo!” 

    “No conocí a ningún Pennyworth.” 

    “Él era un doctor, un científico. El doctor Pennyworth.” 

    “Ninguno de los inventores que conozco se llamaban Pennyworth,” dijo Sensibilidad. “¿Qué hiciste con el señor Night?” 

    “¿Inventores que conozcas?” Los ojos de la señorita Pennyworth brillaron, salvajes, y su voz se volvió aguda. “¡Cómo te atreves a ponerte en su nivel! Tú no creas. Tú destruyes.  Eres una de las langostas, que se devoran todo lo que está ante ti y luego aseguras ser superior.” 

    “Señorita Pennyworth, lo siento, pero no entiendo lo que quieres decir. Insinúas que he hecho cosas terribles, pero todo lo que he hecho es—” 

    La chica se largo a reír, su voz era frágil como el hielo delgado. “¿Crees que no eres responsable? La Marca mató a mi padre, le robó sus aparatos – ¡los aparatos que tienes en tu laboratorio!” Ella apuntó los robots controlados por el éter que colgaban en la pared, los barriles enormes de  pistolas que sobresalían de sus bocas circulares. “¡Eres culpable por asociación!” 

    “¿Tu padre?” Sensibilidad tragó. “Entonces las ratas robots fueron construidas por los dos – tú y tu padre. Uno de ustedes tenía el talento para el control remoto de éter y el otro… ¿creó una forma de ver a través de robots usando éter?” 

    “Tienes una habilidad sorprenderte para entender el trabajo de otros, señorita Grey. No me asombra que La Marca te haya reclutado, eres la perfecta ladrona de tecnología.” 

    “No soy amiga de La Marca. Ellos también destruyeron a mi padre. Y encontré esos robots en el sótano de un rancho millas al sur de aquí. Los tomé para estudiarlos, si, pero no a nombre de La Marca.” 

    “Y no aprendiste nada.” Los labios de la señorita Pennyworth se curvaron. “No tienes poder sobre el control de éter.” 

    “Señorita Pennyworth, ambas somos víctimas de La Marca.”  

    “Tú y yo no tenemos nada en común.” 

    Sensibilidad se esforzó hasta sentarse. “Si hubiese pensado que eras parte de La Marca, sería tu enemiga mortal. Así que puedo entender por qué pensaste que era tuya, aunque nunca trabajé con La Marca ni conocí a tu padre. Pero ¿por qué matar a los otros científicos en los Estados? ¿Por qué asesinar al señor Hermeticus?” 

    “¿Los otros? ¿Crees que todos son inocentes, incluso cuando tenían la tecnología de mi padre? ¿Cuándo los mismos robots colgaban en sus laboratorios? Todos ellos eran ladrones, ¡y se llamaban amigos!” 

    “Oh, no.” Su estómago se vino abajo. La tecnología que Jane había enviado al gobierno de los Estados Unidos el año anterior, los objetos del rancho maltratado, habían sido entregados para que otros científicos examinasen, los científicos que habían sido asesinados.  “Espera, ¿ellos eran amigos? ¿Tu padre conoció a esos hombres en persona?” 

    “¡Su traición es lo  que hizo más daño.” 

    “Pero ellos eran científicos que trabajaban para el gobierno Americano. No traicionaron a tu padre. Como yo, estaban experimentando con la tecnología encontrada. No tenían idea que tu padre era su autor.” 

    “¿No tenías idea? Ellos sabían que él comprendía el control a distancia. ¡Le pidieron consejos! ¿Puedes imaginar cómo se sintió, aconsejándolos sobre la tecnología que robaron de su propio laboratorio?” 

    “¡Pero trabajaban para el gobierno de los Estados Unidos, no para La Marca!” 

    Flora se encogió de hombros. “Eran copistas, como tú. Da lo mismo si trabajaban para La Marca o no,  sacaron provecho de su trabajo y merecían morir.” 

    Sensibilidad se esforzó hasta ponerse de pie. Sus muñecas escocían, irritando donde se encontraban las ataduras. “El señor Hermeticus no era científico.” 

    “¿Quién?” 

    “El ocultista. ¿Lo asesinaste tú?” 

    “No me puedes culpar por cada muerte que ocurre en San Francisco. Yo no soy una asesina. Sólo mato con un propósito. No tengo idea quién asesinó a este Hermeticus.” 

    “¿Y mi tío? ¿Cuál fue tu conexión con él?” 

    La señorita Pennyworth se echo a reír. “Qué excitante era. Tu tío pensó que estaba tomando ventaja sobre mí para robar tus planos. En realidad, me ayudó a llegar a tu taller. Los hombres son tontos. Y luego cuando fingió su muerte. También estuve allí, llorando en mis mangas por el pobre asesinado señor Grey.” 

    “Tú eres la tonta. Si lo seguiste, debías saber que fue a Monterrey para rastrear a La Marca. Es probable que agentes de La Marca lo tratasen de asesinar. Si odias a La Marca—” 

    “¿Si?” dijo gritando de rabia. “¡Cómo te atreves a dudar de mí!” 

    Las piernas de Sensibilidad se sacudieron, amenazaban con fallarle. “¿Qué has hecho con el señor Night?” 

    “Tu perro guardián yace inconsciente abajo. Tuve que administrar una dosis doble de gas para mantenerlo abajo.” 

    Sensibilidad caminó hacia ella. “Señorita Pennyworth—” 

    “Me das asco. Nada de lo que has creado es original. No tienes un pensamiento único en tu cabeza. Te asocias con asesinos—” 

    “Dices que La Marca robó los aparatos de tu padre. ¿Cómo? ¿Trabajó para ellos?” 

    Los labios de la señorita Pennyworth formaron una línea. 

    “Él lo hizo, ¿no es cierto? Mi padre también lo hizo. Me gustaría pensar que él no entendía para quién estaba diseñando, pero sospecho que simplemente decidió no mirar demasiado cerca. Yo, sin embargo, entiendo perfectamente a esa organización. Nada me haría trabajar con ellos. No debemos ser enemigas,” mintió Sensibilidad. La señorita Pennyworth con claridad estaba loca.  

    “Incluso si haces lo que dices, comprender a La Marca, no entiendes nada sobre el éter.” Dijo caminando hacia la mesa y tomó una lámpara. 

    “¡Estoy aprendiendo!” La bilis se elevó por su garganta. Sensibilidad había decodificado los misterios que otros le habían dejado, científicos más inteligentes como su padre. Pero todos aprendían de otros, y había descubierto cosas por su cuenta, incluso si debían seguir siendo secretos. 

    “¿Aprendiendo? ¿Y de quién aprendieron ellos? ¡De mi padre! ¡Mi padre, cuya muerte  has facilitado! Ya no más. Estás acabada, señorita Grey.” La señorita Pennyworth lanzó la lámpara contra la pared. Llamas aparecieron, aplastando una repisa cubierta de jarras llenas de químicos.  

    Sensibilidad observó fijamente, horrorizada. “¡Señor Night! ¡Despierta!” 

    “Me aseguraré de que no lo haga, no temas. No soy cruel.” Agarrando otra lámpara, la arrojó contra la pared opuesta. Llamas rugían por el aceite rociado, cubriendo las ventanas de color naranja. 

    La visión de Sensibilidad se volvió de color carmesí. “No lo toques.” 

    Algo tiró de la bastilla de sus pantalones, y ella bajó la vista. La criatura de la sesión espiritista levantó su sombrero de copa en su dirección. Sonrió, lenta y de forma fría, revelando sus dientes afilados. Guiñando uno de sus ojos dorados oblicuos, enderezó su chaleco verde.   

    Los labios de Sensibilidad se abrieron. Se balanceó, mareada. “¡Tú! Qué—” 

    La cosa saltó hacia la señorita Pennyworth.  

    Chillando, se tambaleó hacia atrás y se golpeó contra el vidrio, agitando sus manos hacia el borrón que se movía por su cabeza. Manchas de sangre corrían por sus mejillas. 

    Sensibilidad miró boquiabierta, incrédula. 

    La criatura cortaba con sus garras, dibujando otra línea color carmesí por la frente de la señorita Pennyworth. 

     Sensibilidad se sacudió. La criatura era violenta pero pequeña, y no tendría éxito en inhabilitar a la señorita Pennyworth. Inclinándose a la altura de su cintura, Sensibilidad se dirigió hacia adelante, apuntando con su hombro hacia el abdomen de la loca.  

    La señorita Pennyworth se tambaleó hacia atrás, el vidrio se hizo añicos y cayó tintineando al suelo. Ella gritó.  

    Crinolina rozó las mejillas de Sensibilidad. Una bota golpeó su mentón, y Sensibilidad sintió el sabor de la sangre. Gritó, miedo, rabia y confusión tamborileó por sus venas. Temblando, se enderezó.  

    La señorita Pennyworth había desaparecido.  

    Miró por la ventana rota. La mujer yacía quieta en la calle de abajo, sus piernas se doblaban de una forma extraña. 

    Temblando, Sensibilidad volvió a la habitación. Sus rodillas se desplomaron y puso su mano sobre la pared, jadeado. Buscó en los alrededores. 

    La criatura había desaparecido. Las llamas rugían, envolviendo un estante de alambiques vacíos.   

    “Krieg.” Sensibilidad corrió hasta la puerta. Dándole la espalda, buscó a tientas el pestillo de la puerta con sus manos atadas. Se abrió, y ella tiró, pero la puerta no se movía.  

    “¡Maldición!” Sensibilidad se volvió, echando chispas. La nueva cerradura de seguridad estaba atorada. Además estaba ubicada demasiado arriba como para que la alcanzara con las manos atadas a su espalda. Piensa. ¡Piensa! 

    ¿La escotilla de escape en su habitación secreta…? No, manos atadas, se demoraría demasiado en abrirlo. E incluso si tuviese éxito, ¿cómo podría arrastrar a Krieg del edificio que se quemaba? Debía liberarse. Si tan sólo sus puños no estuviesen tan hinchados, si tan solo llevase su cuchillo con resorte esa noche. Buscó en el laboratorio por un archivo, cuchillo… pedazo de vidrio dentado que destellaba en el suelo. 

    Dirigiéndose rápidamente hacia la ventana, se arrodilló, palpando tras su espalda para recoger el vidrio del suelo. Sus dedos tocaron algo puntiagudo. Agitada, agarró el vidrio roto y se hizo cargo de las cuerdas.   

    Las llamas crecían, tragando los marcos de las ventanas.  

    “¡Krieg!” 

    Apúrate, apúrate, apúrate. El vidrio ardía en sus muñecas, y algo caliente goteaba por sus dedos. Nunca funcionaría. No tenía tiempo.  

    “Deja de pensar en lo que no puedes hacer y corta la maldita cuerda,” dijo entre dientes. 

    Las cuerdas se soltaron. Liberó una muñeca, y tiró las ataduras.  

    Alguien golpeó la puerta. “¡Sensibilidad!” gritó Krieg. 

    “¡Aquí!” corriendo hacia la puerta, la abrió. 

    Krieg irrumpió en la habitación. “Salgamos de aquí.” Dijo tomándola de la muñeca, que estaba resbalosa debido a la sangre.  

    “No.” Dijo ella empujando hacia el sentido contrario. “No llueve hoy. Si el incendio se expande, hará que toda la cuadra quede en llamas y luego todo San Francisco. Tengo extintores.” 

    “¿Tú qué?” 

    Abriendo un armario, sacó tres latas pesadas de cobre y le pasó una. “Contienen una solución de cenizas de perlas dentro de un … ¡Oh, solo apunta y baja la palanca!” 

    Atacaron las llamas, dejando salir nubes de cenizas blancas que chocaban con el humo negro. El humo era asfixiante. Sus ojos quemaban, lágrimas corrían por sus mejillas. Ella no perdería su precioso taller. La señorita Pennyworth no se lo quitaría, no cuando había trabajado tanto.  

    Krieg tiro a un lado su contenedor y recogió otro. Probó su extintor en una repisa que ardía en llamas, las que disminuyeron de tamaño hasta extinguirse.  

    Su extintor escupió una nube débil de cenizas, luego nada. Lo sacudió, se había acabado.  Ella giró en busca de un balde con agua, su última esperanza, pero no había más llamas que atacar. 

    Tosiendo, los dos se apoyaron contra una mesa. Sensibilidad dejó caer el extintor en el suelo, y éste rodó contra una pared. 

    “¿Otro de tus inventos?” Krieg se quitó la corbata y la frotó en la parte posterior de su cuello. 

    “No. Fue inventado hace treinta años en Gran Bretaña. Yo sólo copié la idea.” Dijo levantando su mentón. Y no, no era sólo una copista. El arma de éter era de su invención, como la excavadora del señor Durand. Quizás no comprendía todo sobre el éter, pero descifrar cosas siempre había sido entretenido. “¡Maldición, no me importa lo que ella dijo!” 

    “¿Discúlpame?” 

    “La señorita Pennyworth, la mujer que nos atacó e inició el fuego.” El horror de la noche la golpeó, y ella puso una mano contra su pecho. “Oh, dios mío. La empujé por la ventana. Yace herida en la calle, tal vez muerta.” 

    Limpiando una mancha de hollín de su ceja, Krieg se dirigió hacia la ventana rota. Se apoyó contra las esquirlas de vidrio. “No veo a nadie.” 

    “¡Imposible!” 

    Con lámparas en mano, bajaron por las escaleras y hacia la calle oscura. La señorita  Pennyworth no estaba por ningún lado. 

      

    





   



 Capítulo  34 

    Flora cojeó hacia el muelle, con cada paso su cabeza daba vueltas en señal de agonía. Se concentró en los barcos que se encontraban enfrente. Sus mástiles se balanceaban en la niebla borrosos.  

    Apretando los dientes, se esforzó por seguir. En su condición, sus enemigos la encontrarían. O peor, encontrarían su trabajo, y debía proteger su trabajo a toda costa. Eso, al menos, no podrían arrebatárselo, como lo habían hecho con su padre. El trabajo, la señorita Grey y San Francisco arderían en las llamas. 

      

    





   



 Capítulo  35 

    “¿La dejaste escapar?” Con los puños sobre sus caderas, el señor Sterling se reclinó contra una de las mesas del laboratorio. 

    “El incendio era una mayor preocupación.” Sensibilidad se dejó llevar por el vidrio. Los barrenderos en miniatura se movían afanosamente, inútiles contra las esquirlas más grandes. 

    Jane sacudió su cabeza. “Encontraremos a Pennyworth. San Francisco no es tan grande como para que se pueda esconder por siempre.” 

    “La señorita Pennyworth no necesita esperar por siempre,” dijo Krieg. “Sólo lo suficiente para terminar el trabajo.”  

    “¿Cómo pudimos estar tan equivocados?” preguntó Jane. “Los asesinatos no tuvieron nada que ver con La Marca. Todo fue una venganza personal.” 

    “Pero tuvieron que ver,” dijo Sensibilidad. "Ella afirmó que La Marca asesinó a su padre y robó sus diseños, los robots que encontramos en el rancho y enviamos a Washington el año pasado. Pero me pregunto si él en verdad le vendió esos robots a La Marca” Como su propio padre había vendido sus diseños. 

    “Cuando los científicos fueron asesinados,” dijo el señor Sterling, “investigamos la muerte de  Pennyworth, pero no pareció haber una conexión.” 

    “¿Cuándo murió?” preguntó Krieg. 

    “Hace seis meses,” dijo el señor Sterling. “Semanas antes de los otros asesinatos.” 

    “Y luego de que encontramos los robots en el rancho y los enviásemos a Washington,” dijo Sensibilidad. “Así que si La Marca tomó sus diseños, ocurrió antes de que muriese.” 

    El señor Sterling asintió. “Su muerte pareció un suicidio real. Cuando regresemos a  Washington, reexaminaremos la evidencia.” 

    “Y yo sospecho que las muertes y el secuestro de la señora Watson fue parte de un atentado en el oro de la Prisión,” dijo Krieg. “Fui un tonto.” 

    Sensibilidad se detuvo. “¿Qué oro?” 

    “La categoría de Estado necesita dinero,” dijo Krieg. “Si el voto tiene éxito – y creo que lo hará – entonces el nuevo gobierno necesitará probarse y recuperar el orden. Y eso quiere decir que se le pagará a la gente por el trabajo del nuevo gobierno. Los líderes locales han estado almacenando oro en la Prisión anticipándose a ese día. Es el lugar más seguro en San Francisco.” 

    Jane incline su cabeza, frunciendo el ceño. “¿Escuchas algo?” 

    “¿Un envió de oro?” Sensibilidad lanzó su escoba hacia una esquina, y repiqueteó en el piso.  “¿Es por eso que has estado pasando tanto tiempo en la Prisión?” ¡Estaba harta de esos secretos! 

    “No se nada sobre el oro,” dijo el señor Sterling. 

    “No hay razón por la que debieses saber. Pertenece a ciudadanos privados, no al ejército de los Estados Unidos.” Krieg se puso el sombrero.  “De todas formas, parece que mi trabajo aquí ha terminado. Me marcharé.” Evitando la mirada de Sensibilidad, se apresuró a abandonar su taller. 

    Ella lo siguió con la mirada, mitad aliviada, mitad herida. Sus ganas de marcharse habían sido demasiado evidentes.  

    El señor Crane levantó su cabeza del estudio de una de las ratas con mecanismo de relojería.  “Entonces ha terminado. Ahora quizás me pueda relajar y averiguar cómo funcionan estos aparatos.” 

    “¿No oyen eso?” preguntó Jane. 

    “No.” Sensibilidad tomó una botella de alcohol de una despensa y mojó sus puños heridos. Sus heridas quemaban, y ella siseó, doblándose de dolor. “La señorita Pennyworth negó haber asesinado al señor Hermeticus, y no veo razón por la que hubiese mentido. Estaba definitivamente feliz de llevarse el crédito por la muerte de los otros científicos.” 

    Sacando un rollo de gasa de una despensa de primeros auxilios, Jane gentilmente ató las muñecas de Sensibilidad.  “Puede que nunca se encuentre la respuesta para esa muerte. San Francisco es un lugar violento, y la mayoría de los crímenes no son resueltos. Si la categoría de estado puede detener a los Sabuesos y esta anarquía, estoy a favor.” 

    “Pero fue asesinado afuera de la casa de la señora Watson,” dijo Sensibilidad. “De seguro hay una conexión. El asesino no puede haber elegido al azar.” 

    “Quizás no,” dijo el señor Crane. “No me gusta mucho la coincidencia. Pero es posible que sólo tuvo la mala suerte de ser atacado cuando te devolvía el reloj de bolsillo.” 

    “Él no—no importa.” Hermeticus no había ido a devolverle el reloj. La criatura de ojos dorados extraños con un sombrero de copa y chaleco se lo había dado. Esta noche, la había salvado de Flora – ¿esperando que ella lo ayudaría a vengarse por la muerte del ocultista? En ese caso, era una historia que no se iba a incluir en ningún informe del gobierno.  

    Hubo un rugido. El edificio tembló, moviéndose hacia un lado.  

    Sensibilidad tembló, con los ojos bien abiertos. Jarras y pedazos de metal cayeron como cascada de las repisas, estrellándose en el piso.  

    El señor Sterling tomó a Sensibilidad por los hombros, la obligó a meterse bajo una mesa. La madera crujió, los vidrios se hicieron trizas, como si el edificio estuviese siendo tirado hasta desintegrarse. 

    Luego, hubo silencio. 

    Con las manos temblando, Sensibilidad agarró el borde de la mesa y se deslizó bajo ella. “Dios mío.”  

    “Te dije que escuché algo.” Jane emergió de abajo de una mesa, con el ceño fruncido de enojo. 

    El señor Crane sacudió polvo de sus pantalones color chocolate. “¿Un temblor?” 

    “La excavadora del señor Durand.” Sensibilidad corrió bajo las escaleras. Donde una vez las puertas que rodaban habían permanecido cerradas ahora había un agujero grande. En el suelo se encontraba una lona arrugada. Dos caballos extraños pisaron, con los ojos salvajes, atados a la bomba hidráulica. Huellas profundas en el lodo guiaban a una forma masculina, desplomada.  

    “Señor Night!” Sensibilidad corrió rápidamente hacia él. Arrodillándose, pasó sus manos gentilmente sobre su cuerpo y sintió un chichón en la parte posterior de su cabeza. Él se quejó pero no se movió, y ella soltó un suspiro que no se había dado cuenta que aguantaba. “Está vivo.” 

    Una colisión se sintió bajo la calle. Sensibilidad se tensó. “Alguien ha robado el robot del señor Durand. El señor Night debe haberlos interrumpido.” 

    El señor Sterling desató un caballo y le pasó las riendas a su compañero. Desatando las otras, se subió a la montura. 

    Jane se arrodilló junto a ella, levantando su vestido del lodo. “Él estará bien. Anda. Yo cuidaré al señor Night.” 

    El señor Sterling estiró una mano hacia ella. “¿Sabes cómo detener a esa máquina?” 

    “Sí.” Dijo ella, poniendo su mano sobre la de él, y él la empujó a su espalda. 

    El señor Crane refunfuñó y montó el segundo caballo.  “Es amable que los ladrones nos dejen transporte. Quién sea que robó esa máquina estaba apurado.” 

    Sterling pateó un costado de su caballo, y el animal saltó hacia adelante. Sensibilidad chilló, apretando sus brazos alrededor de la cintura del agente.  

    Lodo y agua eran salpicados bajo las pezuñas de los caballos. Resonaban bajo la calle oscura, siguiendo los sonidos de una destrucción que astillaba.  

    Patinando alrededor de una esquina, Sensibilidad estaba segura que los animales perderían las herraduras, se estrellarían de cabeza en un edificio y todos acabarían. Ella cerró sus ojos. La niebla nocturna congelaba su piel y escondió su cabeza atrás de la espalda del señor Sterling’, buscando refugio del frío punzante.  

    “Ahí está,” Gritó el señor Crane. 

    Ella dio un vistazo por los hombros del señor Sterling.  

    En movimiento, la excavadora parecía más a un tejón monstruoso. Se movía atropelladamente por el camino, sus garras se enterraban en la tierra, sus uniones de metal chirriaban. Gritos se escuchaban cuando pasaba. El robot se detuvo en una intersección, luego se dirigió al oeste, pasando por la esquina de una cantina. Luces y hombres, maldiciendo y riendo, corrían del edificio desgastado. Indiferente, la excavadora caminó arduamente por un cerro empinado, lejos de la ciudad. 

    Sterling sacó su revólver, y un disparo retumbó en los oídos de Sensibilidad. La bala sonó por un lado del robot.. 

    “Se dirige a la Prisión,” gritó el señor Crane.  

    “El oro,” dijo Sensibilidad. Después de todo Krieg había no se había equivocado.  “¿Pero quién está dentro de la excavadora? De seguro no es la señorita Pennyworth. Ella se había herido gravemente tras la caída – demasiado grave para meterse adentro.” 

    “Improvisadamente,” dijo el señor Sterling por sobre su hombro, “Diría que es tu cliente.” 

    Su corazón tocó fondo. Por supuesto, el señor Durand. “Él era la única persona que sabía que el robot estaba completo, y le di las instrucciones básicas de cómo operarlo.” Su voz se contoneaba con cada paso de las pezuñas del caballo. 

    “Además, éste es su caballo,” dijo el señor Sterling. 

    La excavadora corrió a toda velocidad, desapareciendo en la oscuridad. 

    El señor Sterling maldijo y tiró de las riendas del caballo hasta que comenzó a trotar. 

    “’Cuál es el problema?” preguntó Sensibilidad. 

    “No correré mientras no pueda ver hacia dónde nos dirigimos. Si perdemos el caballo, nunca alcanzaremos a la excavadora.”  

    El sonido del motor a vapor que flotó por el cerro hacia ellos, y hubo una colisión y arañazos.  

    El señor  Crane dirigió su caballo hacia ellos. “Al menos no será difícil de rastrear.”  

    Siguieron las huellas de ramas machacadas y tierra volcada en lo alto de una cima. Un grupo de robles, doblados y rotos, colgaban por el robot como una coronilla.  

    Sensibilidad se apoyó hacia un lado y examinó la ladera, una maraña de siluetas que se balanceaban. En la oscuridad y humedad, no podía diferenciar entre las piedras y arbustos, los árboles y casquetes. 

    La niebla se separó. Abajo, moviéndose lejos de la base de un cerro, la luz de la luna brillaba en el metal. Ella apuntó. “¡Allí!” 

    Ellos llevaron a los caballos hacia abajo por la pendiente inclinada, Sensibilidad se apoyaba atrás en la montura. Nunca se había sentido cómoda a caballo, y menos en este paseo a mitad de la noche. En la base del cerro, la niebla se había desvanecido, dejando expuesta la luna llena que navegaba por el cielo.  

    Sterling apuró al caballo por un campo regular. El resoplido del motor a vapor se oyó más fuerte, un chirrido y arañazo metálico hizo eco por la llanura. Acercándose a otra pendiente con abundantes matorrales, se detuvieron al borde de una quebrada. La excavadora se balanceaba al fondo del canal, arañando un costado lejano del acantilado. Una montaña de tierra se deslizó, produciendo un estruendo aterrizó sobre el robot.  

    “Está enterrado,” dijo el señor Crane. “Lo tenemos.” 

    “No si el señor Durand leyó el manual.” Sensibilidad tragó con fuerza. “La excavadora fue diseñada para moverse a través de la tierra.” Esta era la segunda vez en  una noche que una de sus creaciones había sido usada en su contra. ¿Cómo pudo no haberse dado cuenta que estaba construyendo un arma? 

    Tierra y piedras explotaron del desfiladero.  

    Los caballos se encabritaron, y el corazón de Sensibilidad saltó por su garganta. Se aferró al señor Sterling, todos sus Buenos modales habían desaparecido cuando se enfrentaba con una situación de terror.  

    “Whoa, chico.” El señor Sterling calmó al animal.  

    La tierra en el barranco se movió, y el hocico de la excavadora emergió.  

    “Esta quebrada se abre no muy lejos de aquí,” dijo Sensibilidad, con la voz temblorosa. “El señor Durand podrá emerger allí y continuar con su camino hacia la Prisión.” 

    “Aprovechémonos de su posición.” El señor Sterling se deslizó por la parte posterior del caballo y ayudó a Sensibilidad a bajar. “¿Cómo lo detenemos?” 

    “Hay una escotilla sobre el robot,” dijo ella. “Si me puedes llevar a su interior, puedo detenerlo.” 

    “No puedes bajar allí.” El señor Crane se deslizó de su montura e hizo un gesto hacia la tierra y peñascos que se agitaban, batidas por la excavadora. “Te aplastará.” 

    “Vamos.” El señor Sterling corrió por el borde de la quebrada, saltando fácilmente sobre rocas grandes y troncos de árboles caídos.  

    Sensibilidad corría de manera insegura atrás de los hombres.  

    En un tramo de tierra suave, Sterling corrió a toda velocidad. Saltó hacia el abismo. 

    La garganta de Sensibilidad se cerró. “¡Señor Sterling!” 

    Maldiciendo, el señor Crane saltó tras él. 

    Trepando por la raíz de un árbol que se retorcía por un costado del acantilado, ella observó por el borde.  

    Los hombres colgaban en la parte trasera de la excavadora. En su hombro destellaba la ladera. Tierra y rocas los bañaron. 

    “La escotilla,” gritó Sensibilidad, siguiendo el ritmo del robot que se encontraba abajo. “Está bajo el cuello de la máquina.” 

    Sacudiéndose como un perro, el señor Sterling retiró montones de tierra de su cabeza y hombros. Trepó torpemente por la espalda del robot y se agarró de la escotilla, con los músculos tirantes.  

    La boca de la quebrada se abrió ante ellos. Durand estaba casi libre de ella, y luego podría hacer que la excavadora fuese a toda marcha. Ella debía llegar al interior antes de que eso ocurriese, pero la excavadora estaba demasiado abajo. Salta. Tragó, mirando el largo descenso. 

    La excavadora se inclinó hacia ella. Ahora. Salta ahora. Inhalando y exhalando, saltó, sus codos, torso y rodillas chocaron con el robot. El dolor se expandió por su cuerpo, sacando el aire de sus pulmones, se iba deslizando, cayendo, arañando.  

    Una mano le agarró la muñeca.  

    Sus piernas se sacudían, hasta que encontró un lugar donde agarrarse del robot. Miró hacia arriba y se encontró con los ojos azules del señor Sterling. 

    “La escotilla está cerrada desde adentro.” Dijo lanzándola arriba del robot. 

    “Por aquí.” Torpemente, gateó por la apertura circular, la excavadora se balanceaba y saltaba abajo de ella. Arrodillándose junto al señor Crane, sacudió una capa de tierra de un aro que se encontraba alrededor de la escotilla. Palpando el borde, pulsó un cerrojo.  

    La puerta circular se abrió. Algo que zumbía pasó por su oído.  

    El señor Sterling la agarró del hombro y la empujó hacia atrás.  

    Un Sabueso, de barba desaliñada, que llevaba un arma, gateaba por el robot. 

    Sterling le pateó la rodilla.  

    Gimiendo, el hombre se agachó sobre la pierna que dolía. La excavadora tropezó con un grupo de rocas, balanceándose a los lados. El Sabueso chilló y se tambaleó. Un revólver emergió de la escotilla que se abrió, y una mano carnosa disparó tres veces.  

    Sensibilidad se agachó, aferrándose a los peldaños, sus oídos zumbaban. 

    El señor Crane cerró la escotilla de un golpe sobre la muñeca del hombre, una vez, dos veces. El revólver cayó por la espalda de la excavadora. El señor Crane abrió la escotilla, y el señor  Sterling ingresó, tirando al Sabueso a un lado, luego lo empujó del robot. 

    “¿Cuántos personas caben al interior?” preguntó el señor Crane. 

    “Fue diseñada para dos,” gritó Sensibilidad. “¿Pero quién sabe? Hay al menos una persona más manejándolo.” 

    El señor Crane hizo una mueca, su pecho se agitaba. “Una vez más, hacia la brecha.” 

    Empujándolo hacia un lado, el señor Sterling se zambulló de cabeza a la excavadora. Se oyeron dos tiros, que rebotaron como puntos de exclamación metálicos.  

    La excavadora giró y se abrió paso en la ladera, sus patas frontales y garras rasgaban la tierra. Polvo y escombros los bañaron. Sensibilidad cubrió su cabeza con uno de sus brazos, alejándose. 

    “Está despejado.” La voz del señor Sterling hizo eco desde el estómago del robot. 

    El señor Crane le pasó la escalera a Sensibilidad. Deslizándose en el espacio estrecho, cerró la escotilla.   

    Una lámpara se balanceaba en un gancho, revelando al señor desplomado en el panel de control. 

    “¿Está muerto?” preguntó Crane. 

    “Inconsciente.” En el asiento junto a Durand, el señor Sterling frotó sus nudillos.  

    “Que mal,” dijo Crane. “¿Cómo detenemos esta cosa?” 

    “Haz un espacio,” dijo Sensibilidad. 

    Los hombres empujaron a Durand por la parte superior de su silla, dejándolo caer en el espacio angosto que se encontraba atrás de ésta.  

    Sensibilidad trepó sobre él hasta llegar al asiento ahora vacío. Soltó una válvula, giró un volante y buscó arriba de ella, tirando de un cable. La excavadora se sacudió hasta detenerse, provocando que se balancearan hacia adelante. 

    Ajustándose los anteojos de larga vista, miró a través de ellos. “Al parecer estamos en lo profundo de la ladera. Tendré que echar marcha atrás.” 

    Manipuló las palancas del panel, y la excavadora se tambaleó hacia el lado con un ruido sordo y un horrible chirrido. 

    E señor Crane agarró una manilla de metal que se encontraba sobre él, para enderezarse.  “¿Sabes lo que estás haciendo?” 

    “Esta es la primera prueba que hago desde dentro de una ladera,” dijo Sensibilidad. La excavadora realmente estaba funcionando de forma asombrosa. “El señor Durand solo estaba pagando por el prototipo. Él comprendía que el modelo final—” 

    “Ella puede hacerlo,” dijo el señor Sterling. 

    El señor Durand gruñó. 

    “¿Puedo golpearlo?” El señor Crane hizo crujir sus nudillos. 

    Sensibilidad hizo encallar los engranajes. La excavadora se desplazó hacia atrás. La luna apareció en el horizonte de su anteojos de larga vista. “¡Ha! Estamos despejados.” 

    “Bueno,” dijo el señor Crane. “Ayúdame a sacar a Durand de aquí. Lo llevaré a la Prisión en el lomo de uno de los caballos. Ustedes dos pueden regresar a la bodega.” 

    “Es un trato.” El señor Sterling se levantó del asiento. 

    El señor Crane abrió la escotilla, y una ráfaga de aire helado alborotó el cabello de Sensibilidad.  

    Los hombres arrastraron a Durand del robot, sus botas hicieron un ruido sordo sobre el metal. Luego de unos minutos, el señor Sterling bajó por la escalera y se unió a Sensibilidad. 

    “Es una máquina interesante,” dijo él. “¿Puede haber ido a través de las paredes de la Prisión?” 

    “A través, por abajo y posiblemente por arriba.”  

    “Si montases armas en la parte superior, podrías llevarlo al combate.” 

    “Sólo si tu gobierno me hubiese pagado. ¿Debo recordarte que esta excavadora era un encargo privado?”  

    Él se rió entre dientes. 

    Ignorándolo, presionó sus ojos contra los anteojos de larga vista. Ella cambió los engranajes y dirigió la excavadora hacia el norte, hacia un tramo de playa que se curvaba por la ciudad. La playa estaba relativamente plana y sería más fácil tomar ese camino que ir por los cerros de San Francisco. 

    “Haré la recomendación,” dijo él. “¿Qué harás con la excavadora ahora que el comprador está bajo arresto?” 

    “No debiese tener problema en encontrar al siguiente minero adinerado que se presente. ” Si es que alguno apareciera. El dinero prometido por el señor Durand le hubiese sido suficiente por el año. Debiese haber sabido que su oferta era demasiado buena para ser verdad, por lo que sacudió rápidamente su cabeza. Era tan mala como lo había sido su padre, tan ansiosa por el encargo que no miró a quién le estaba ofreciendo el dinero. Una ola de compasión por su padre se expandió por su interior, y sintió peso en su pecho. 

    “¿Cuál es el problema?” preguntó el señor Sterling. 

    Sensibilidad sonrió. “Puntos débiles y familia.” 

    “¿Qué?” 

    “No hay ningún problema, ya no los hay.”  

    Pronto estuvieron en la playa, la niebla se arremolinaba por el agua, y Sensibilidad aceleró. ¡Su primera prueba de la excavadora había sido un éxito! Quería bailar, abrazar al señor Sterling, aullar como uno de los Sabuesos. Sólo había hecho pruebas limitadas del robot dentro de los límites de la tierra dura de la bodega. Esta noche, había trotado fácilmente por la arena, produciendo que rebotasen hacia arriba y abajo. 

    El señor Sterling se sujetó del robot. “Está avanzando de forma irregular.” 

    “¿No es fantástico? ¡Nos estamos moviendo a quince millas por hora!” Su voz brincoteaba con cada paso.“¡Veamos si podemos alcanzar los veinte!” 

    “¿Pero hacia dónde vamos? No puedo ver nada.” 

    “Oh.” Ella levantó la mitad de su cuerpo del asiento. “¿Puedo intentarlo?” 

    “Adelante.” 

    Apoyándose sobre él, agarró una perilla de metal y deslizó hacia atrás una tira angosta de metal exterior, desbloqueando una ventana. 

    “Cuidado,” dijo él rápidamente. “Vamos en dirección al agua.” 

    Con las mejillas enrojeciéndose, se sentó con fuerza y ajustó los controles, haciendo que el robot se diera la vuelta. “Disculpa. Quizás deba avanzar más lento.” 

    “No, no lo hagas. Mira hacia arriba.” 

    Por la ventana rectangular, una luz naranja iluminaba el cielo.  

    Los ojos de Sensibilidad se abrieron. “¿Es eso—?” 

    “Un incendio. Uno grande. Apúrate.” 

    Tiró la excavadora hacia el norte, y treparon por un cerro de arena. La ciudad se expandió ante ellos. Los barcos ardían, llamas se arremolinaban por el camino hacia una fila de bodegas al frente del agua. Era donde se encontraba la suya. Su sangre se heló. El área del muelle estaba en llamas, los techos de las bodegas se agitaban con humo, los mástiles de los barcos se convirtieron en cruces que se quemaban. Ella se esforzó por ver su laboratorio, pero en la confusión de llamas y niebla, no pudo distinguir cuál de los edificios era el suyo.  

    “Se expandirá,” dijo el señor Sterling. Como si fuese una orden, otra construcción explotó en llamas. “Los edificios están demasiado juntos. El fuego se está desplazando de uno a otro. Luego se dirigirá de los muelles a la ciudad.” 

    Ella hizo que la excavadora acelerase por un campo abierto, pasando por una línea de carpas y hacia la calle principal, que bordeaba la bahía. 

    “La bomba al interior de tu bodega,” dijo Sterling, “¿Es lo suficiente poderosa para apagar esta llamarada?” 

    “Fue diseñada para cortar rocas. Si se manipula erróneamente, podría hacer tanto daño como el fuego. El señor Night y yo apenas la pudimos controlar contra los robots.” 

    “¿Y al manipularla correctamente?” 

    “Debiese poder extinguir el fuego, pero su caldera está helada ahora. Tomará tiempo provocar una nube de vapor.” 

    Su mandíbula se apretó. “Tiempo es algo que no tenemos.”  

    Siguieron a toda máquina por la calle, el fuego llenaba su campo de visión. Su construcción apareció a la vista, intacta, y Sensibilidad dio un suspiro. Pero el techo de la bodega de al lado rugía con llamas enfadadas. Chispas saltaban por el aire, esparcidas por el viento en dirección a la bahía.  

    Su estómago se revolvió por el remordimiento. Aunque su laboratorio no estaba dañado, otros habían sufrido. Más construcciones caerían si no lograban detener el fuego.  

    “Si el viento cambia de dirección,” dijo el señor Sterling, “tu bodega atrapará el fuego, y luego las tiendas y las casas de al lado. Necesitamos un cortafuegos.” 

    Sensibilidad tiró del cuello de su camisa, el calor del fuego penetraba la excavadora de metal. “¿Un cortafuegos?” 

    “Derriba tu edificio y los que están junto a él. Creemos una grieta, dejando al fuego sin lugar por dónde expandirse. Eso me dará tiempo para hacer funcionar la bomba, de esta forma podemos ocuparnos de lo que queda del fuego.” 

    Bloqueada, observó un barco en llamas, que se hundía bajo el agua. ¿Destruir su taller? No todo su trabajo, sus apuntes, su Hermosa construcción.  ¡No! Luchaba por pensar en otra alternativa. “Pero… ¿y si falla? La bomba está dentro de mi bodega, podría ser útil.” 

    “Sacaré la bomba a la calle primero. Una vez que esté listo, desmantela el edificio.” 

    Agarró con más fuerza las palancas. “Pero—” 

    Poniéndose de pie de su asiento, abrió la escotilla y desapareció por la escalera, dejándola adentro tras un ruido metálico.  

    Ella se apoyó contra el panel de control. Por la ventana, lo observó correr a toda velocidad por el agujero  que el señor Durand había dejado en su bodega. El señor Sterling se asomó y movió la mano a un grupo de hombres que formaban una brigada del cubo. Tres dejaron la línea y lo siguieron al interior.  

    Su taller, su bodega, todo lo que tenía. Eran su presente y su futuro. ¡Debe haber una alternativa! 

    El viento cambió de dirección, nubes de humo negro se dirigían hacia ella. Un titileo naranja bailaba sobre el techo de su laboratorio. 

    El señor Sterling y dos hombres hacían rodar la bomba en la calle. Un cuarto, el señor Night, llevaba un rollo de manguera sobre su hombro. 

    Apretando los dientes, cambió los engranajes y dio vuelta el robot, embistiendo contra su edificio. La excavadora apenas se dio cuenta del obstáculo. Rebanó las vigas de madera como un cuchillo que atraviesa agua tibia, y ella gritó como si estuviese siendo partida en dos. Objetos retumbaban en el techo de la excavadora, zumbando en sus oídos y ella gritó otra vez.   

    No pienses. No pienses en eso. 

    Atravesó el otro lado del edificio, se dio la vuelta y luego condujo a través de él una vez más. Y otra vez. Su edificio colapsó hasta forma un montón, y ella se volvió contra el. Calor surgía desde el interior de la excavadora, su transpiración se mezclaba con lágrimas que serpenteaban por sus mejillas. Se abrió paso por un edificio y luego por otro. Y cuando se redujeron a un montón de vigas rotas, rodó por ellos, determinada a arrancar de raíz cualquier llama que quedase, a convertir la madera en cenizas.  

    El señor Sterling se precipitó en frente de la excavadora, y ella golpeó con fuerza los frenos, poniéndose de pie. 

    Dejando en reposo el aparato, engranó el freno y limpió las lágrimas de su rostro. Desenganchó el acceso a la escotilla y trepó por la escalera, luego se detuvo, apoyando sus caderas contra el borde de la escotilla. Donde una vez se encontraba su bodega ahora era un montón de escombros aplastados. Se tambaleó, sin darse cuenta de que el metal caliente hacía que sus palmas ardiesen. ¿Qué había hecho? 

    “Ha terminado, señorita Grey.” Hollín oscureció el rostro del señor Sterling, y gotas de sudor se esparcían por sus cejas.   

    Ella tenía la mirada fija, hacia las ruinas de su vida, que ahora solo un grupo de palillos en una cuadra donde sólo había eso. Todo por lo que había trabajado había desaparecido. “Si. Bastante terminado.” Sus rodillas se debilitaban, y tomó la escotilla, agarrándose. No habría regreso atrás de esta destrucción. 

    La brigada contra incendios se agrupó alrededor de la excavadora, susurrando.  

    Con las piernas pesadas, salió de la excavadora. 

    “¿Qué diablos?” Uno de los hombres la señaló. “¡Está usando pantalones!” 

      

    





   



  

     Capítulo 36 


     Sensibilidad cavó por las ruinas de su edificio, encontró un pedazo de papel suelto y oscurecido por el hollín, y lo guardó en su maletín. El sol brillaba en el agua, burlándose de ella, provocando que sus ojos escociesen. Luego de toda la niebla y oscuridad, hoy había amanecido asquerosamente brillante, el cielo era arruinado sólo por los rastros de humo que se elevaba de las ruinas de los barcos que se alistaban en el puerto.  


     Hombres pasaban y la miraban sombríamente.  


     Ella se volvió, ignorando sus miradas y deseando que Krieg y el señor Sterling se hubiesen quedado. Pero habían recibido noticias de que el señor Crane no sólo había entregado a Durand — ahora un agente de la Marca confeso – a la Prisión, pero también un puñado de cómplices que parecían ser los Sabuesos. Los dos hombres se habían marchado corriendo, Krieg para asegurar que el oro estaba seguro, el señor Sterling para averiguar más sobre los Sabuesos que el señor  Crane había capturado. Ella se ajustó el delantal gastado alrededor de su cintura. La falda era uno de los objetos personales reconocibles que había encontrado en los desechos. 


     “Encontré algo.” Jane pasó por un montón de vigas y le pasó el diario atado con cuero. 


     “El diario de mi padre. ¡Lo encontraste!” Agarrándolo contra su cuerpo, agachó su cabeza. Había rezado para que sobreviviese el colapso del edificio. Pero habían estado buscando por horas, y era una cosa tan pequeña.  


     “Hay más cosas allá atrás,” dijo Jane, “papeles y cosas.” Bostezó, sus rulos color castaña estaban flácidos y olían a humo, su vestido azul estaba ennegrecido por la ceniza. 


     “Gracias.” Sensibilidad gateó por la masa de madera, y una astilla se enterró en su mano. Bruscamente, tiró los tablones hacia un lado. Su caja  fuerte yacía inclinada bajo un pedazo ennegrecido de madera. Empujó más tablones y encontró un catre aplanado, los restos de un escritorio, y los papeles de su habitación secreta. Decayó contra Jane. “Está aquí. Mi trabajo está aquí.”  


     “Incluso si no hubiese estado, lo hubieses vuelto a unir.” Jane arqueó su espalda, masajeándola. 


     Sensibilidad sacudió su cabeza. “Tal vez.  Me gustaría pensar eso. Pero esto hace que comenzar de nuevo sea más fácil.” 


     “Sí.” Jane miró hacia el agua.  


     “Empezar de nuevo en Washington, quiero decir,” dijo Sensibilidad. 


     “¡¿Washington?!” Jane la tomó por los hombros, y Sensibilidad se tropezó en un tablón suelto. “¿Vendrás conmigo?” 


     “No puedo quedarme aquí. Los buenos ciudadanos de San Francisco me culpan por el incendio.” Casi hubo un disturbio luego de que Sensibilidad emergió de la excavadora. Sólo los argumentos de Krieg, Jane y los agentes federales la habían salvado de la muchedumbre. Pero el nuevo día había traído un nuevo deseo de culpar a alguien por el desastre.  


     Sensibilidad sabía quién era el verdadero culpable – la señorita Pennyworth. Sí, el fuego pudo haber sido un accidente. Pero la señorita Pennyworth estaba lo suficientemente loca para provocar un incendio, y aún no habían encontrado a la mujer. Sensibilidad se preguntaba si la encontrarían algún día. 


     “Será peligroso trabajar por el país,” dijo Jane. “Habrá desiertos. Nieve helada, indios hostiles.” 


     “Si te preocupa tu seguridad, supongo que podemos viajar por barco.” 


     El rostro de Jane se rindió. 


     “Sin embargo,” dijo Sensibilidad, “me gustaría ver algo de este continente, y tendremos la compañía del señor Sterling y del señor Crane. El señor Sterling está decidido a convencerme de ir a Washington. Sospecho que sus empleadores le han dado incentivos financieros para llevarme hasta allí.” 


     Jane sonrió. “Más parecido a una amenaza para degradarlo si lo hace. ¿Y qué hay sobre el señor Night?” 


     “Él es un buen hombre y un buen amigo. Pero su vida está aquí.” Sus ojos estaban pegoteados con cansancio, y miró fijamente sus manos cubiertas de hollín. El tiempo solo había profundizado el dolor de la pérdida. Pero la pérdida realmente había ocurrido meses atrás. Pero la noche anterior recién se había enfrentado a su realidad.  


     “¿Estás segura de que quieres marcharte?” preguntó Jane. 


     Sensibilidad no estaba segura dónde estaba su lugar en el mundo, a dónde pertenecía. Pero donde pudiese trabajar, estaría feliz. Y había mucho que hacer. El señor Hermeticus había abierto un mundo de posibilidades. Pensó que entendía lo que los mantras querían decir ahora. Si estaba en lo cierto, las repercusiones se estaban tambaleando.  


     Sensibilidad aclaró su garganta. “Estoy más segura de este viaje que la primera vez que viajé a  San Francisco, y eso es algo.” 


     “¿Es suficiente?” 


     Tendría que serlo. “De todas formas, le he aclarado al señor Sterling que el hecho de que haya acordado acompañarlo, no quiere decir que trabajaré para su gobierno.” 


     “Nuestro gobierno. Lamentablemente no sabrán sobre tu decisión de permanecer siendo independiente hasta que lleguemos a Washington.” 


     “El señor Sterling se veía confiado de que cambiaría de opinión.” Pero estaba segura de que no lo haría. El gobierno de los Estados Unidos sólo le había dado problemas. Y ahora que había probado la independencia, no se daría por vencida, sin importar el costo. 


     “Es un viaje largo. Puede que tenga éxito.” Jane caminó hacia un lado, resbalándose en un tablón suelto.  


     Sensibilidad la tomó del codo, enderezando a su amiga. “Está muy seguro de sí mismo.” 


     “Todo puede pasar.” 


     “Entonces, ¿a los Estados?” 


     Jane la tomó de la mano, sonriendo. “Los Estados.” 
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